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Introducci6n. 

El. presente trabajo de investigación y análisis sobre e1 pansa-­

miento de Agnes He1ler es resu1tado de una larga relación dial6gica 

con su obra, que como toda relaci6n que se prolonga incluye las ac­

titudes de aceptación entusiasta y rechazo crítico. Esta relación_ 

se ha alargado más de la cuenta por la insuficiencia inusitada de _ 

libros acerca de nuestra autora, inusitada si consideramos la posi­

ción estratégica desde donde Heller observa el desarrollo de la fi­

losofía contemporánea. Heredera de la tradición humanista de un 

Georg Lukács, y al mismo tiempo crítica y superadora decmuchas de_ 

las antinomias y contradicciones de su maestro, supo ejercer una be 

néfica inf'luencia teórica en la reflexión de la izquierda en los 

años sesentas y setentas, para finalmente adquirir su madurez y su 

propia concepción filosófica en los tiempos en que caen las dictad~ 

ras de Europ~_.Ael Este, uno de los objetivos más buscados po~ los 

pensadores de la Escuela de Budapest. 

El objetivo de nuestro análisis es la filosofía de Agnes Heller_ 

en cuanto filosofía de los valores. Es desde este punto de vista 

que considero que es posible una mejor .comprensión e interpretación 

de la misma, por más que me asaltara la tentación de abordar el te­

ma partiendo de otros núcleos conceptuales, como pueden ser el con­

cepto de individuo, personalidad o persona recta, lss nociones de 

modernidad y postmodernidad, la filosofía política o el paso a una 

concepción política genuinamente democrática, etc. 

Evidentemente es posible abordar el tema desde estas y otras mu­

chas perspectivas, pero a mí me ha parecido que la problemática de_ 

los val.ores y su ·racionalidad ocupa el lugar central y es la colum­

na vertebral del pensamiento de nuestra autora a lo largo de sus 

distintas etapas de desarrollo. La primera tesis que intento soste-
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ner es precisamente la centralidad de_ los valo~es en la filosofía_ 
de Agnes Heller, y para esto he tenido que .moatrar .. la .. presencia y_. 

permanencia de ciertos conceptos y categor!ae a lo largo de su 
obra. Como resultado de esto me veo obligado a sostener ~ segun­
da tesis, que es la permanencia de ciertos temas centrales y con-­
ceptos que sobreviven a lo largo de las fases de maduración de la_ 
autora (que son principalmente dos), permanencia que me permite ha­
blar de una relativa continuidad de su pensamiento a pesar de los_ 
cambios. 

La primera etapa de la filosofía de Heller comienza con la del!_ 
mi tación de una teoría de los valores en relación crítica con la 
"8tCiologÍa" fenomenológica, el posi ti yismo, el neokantismo y el 
historicismo, pero fundamentalmente ofreciendo una interpretación_ 
no determinista ni economicista del marxismo. El descubrimiento de 
"axiomas axiológicos" fundamentales en el pensamiento de Marx y la 
adaptación de la teoría de las objetivaciones genéricas de Lukács_ 
a su propia perspectiva ética se da en el marco del marxismo huma­
nista, cuyo_ . ..púnto central es el concepto regulativo de hombre o 
esencia humana, de donde derivan los de riqueza humana, alienación, 
hombre total y personalidad. 

El proyecto helleriano se muestra aquí como wia. tercera aJ..ter!l!::. 
ti va entre Lukács y blarkus, aunque todos ellos partirían de un pr2' 
yecto general compartido, de ah! su identificación como Escuela de 
Budapest. Sin embargo, este proyecto inicial -que fue desarrollado 
suficientemente por Jfeller en los análisis sobre el ethos griego· y 

el Renacimiento, así como en su libro sobre la vida cotidiana y f!_ 
nalmente en su antropolog{a- va siendo gradualmente transformado 

.do acuerc'.o al perfil propio que va adql,ririendo su pensamiento al _ 

desarrollt:ir cada uno de los eslabones, sobre todo si tenemos en 
cuenta el carácter abierto de su filosofía, que presenta su ~ro--­
puesta en términos de 11 una 11 entre otras posibles, dejando espacios 
abiertos y cabos sueltos para iniciar con ellos nuevas cadenas ar­
gumentativas. 
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Esta transformación gradUCLl hacia un discurso más abierto y pl~ 

ralista deriva en un cambio en el modelo de argwnentación y la es­
trategia discursiva que aquí presenté.moa como el paso de una con-­
cepción centrada en la noción de "esencia humana" a otra centrada_ 
en el concepto de "condición hwnana contingente", o como 'la trans­
formación de la teoría de las objetivaciones en "paradigma de la _ 
objetivación en sí 11 • 

Heller intenta crear por medio del "paradigma de la objetiva-­
ción en sÍ" un marco explicativo de la constitución intersubjetiva 
del mundo e.n un universo social normativo, del cual se apropia el_ 
individuo junto con los usos, costumbres y el lenguaje en el nivel 
de la vida cotidiana. Partiendo de esta esfera básica, Heller ex­
plica cómo el individuo da sentido a su vida y organiza su expe~ 
riencia interior de manera relativamente autónoma, ayudándose de _ 
las concepciones del mundo significativas y valores de la esfera de 
objetivación para s! (la esfera cultural), participando de manera 
creativa en la conformación social y cultural en que vive. 

_,.,,--
La condí'ción huma.na como hiato entre el "ª priori gen6tico" y _ 

el "a priori social", es producto de una tensión que está en el 
origen de la conformación del Yo, que explicaría el caracter irre­
ductible del individuo frente a cualquier elemento sistémico, y 

por tanto la pluralidad de Yoes y de concepciones acerca de ellos. 
En el marco de las tres esferas de objetivación -la de la vida co­
tidiana., la cultural y la de las instituciones- siempre existe un_ 
margen de indeterminación y contingencia en donde el individuo mo­
derno debe conformarse, eligiendo una forma de vida, unas normas,_ 
y eligiéndose a sí mismo en cuanto sujeto moral. 

Heller se plantea la.elaborac¡ón de una ética que permita la 
convivencia plural de distintas formas de vida y valores, que coia 
cidirían en aceptar la validez de los dos valores supremos univer­
salizados de la modernidad: los de la libertad y la vida. Una so-­
ciedad con procedimientos justos que permitiera esta pluralidad en 
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un marco de relaciones de reciprocidad simétrica sería condición _ 
necesaria pero no suficiente para la "vida buena", objetivo funda­
mental de la fil.osofía moral que está .más all.á de la justicia. 

Para Heller, la sociedad moderna. se caracteriza por ser funcio­
nal., descentrada, y por la aparición del individuo consciente de _ 
su contingencia. De J.as tres lógicas ae la modernidad -industrial!_ 
zación, capitalismo y democracia- sólo la lógica democrática y su_ 
dominio creciente sobre las otras dos podrá 11.evarnos a una socie­
dad emancipada. Nada asegura el progreso ni la llegada a la meta _ 
final. si no es la acción y el compromiso de los individuos, de mo­
do que el objetivo político necesita también de un compromiso éti­
co para ser llevado a cabo. El orden político y el mora1 son de ~ 
turaleza distinta, pero son elementos complementarios. 

Asumir esta contingencia y pluralidad, así como la relativiza-­
ción de los ideales, será una tarea filosófica central en la segunda 
fase del pensamiento helleriano. Asumir este espacio de reflexión_ 
y dudas sobr7-la modernidad que es la postmodernidad de manera pr~ 
positiva y"Óonstructiva es uno de sus logros. El análisis de los~ 
pasos conceptual.es que le van permitiendo a Heller reintroducir o_ 
reciclar aspectos fundamenta1es de su primer modelo de argumenta-­
ción, pero bajo un nuevo contexto es sin duda una tarea importante, 
pues implica reflexionar acerca de la posibilidad de sobrevivencia 
de los ideales de la modernidad después de la caída en desuso de _ 
las grandes narrativas. No hay que dejar de ver que esta relativi­
zaci6n, apertura y pluralización que encontramos muy acentuada en_ 
la segunda etapa de su pensamiento y-a estaba pr_esente -y existen _ 
sefiales suficientes para ello- en sus primeras obras, por eso ha _ 
sido necesario hacer una revisión general de su desarróllo. El ce~ 
tro permanente de atención son los valores bajo distintas formula­
ciones: valores genéricos, objetivaciones, categorías de orienta-­

cidn, universo social norinati"vo, valores universalizados, etc. El_ 

destinatario también ha sido nombrado bajo diversas fórmulas: ind4:_ 
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viduo, persona1ida.d, persona recta, persona transculturalmente bu.2_ 

na, etc. Ca.da formulación distinta plantea sugerencias interesan~ 
tes, en todas ellas ea poeibie mirar nuestro rostro. 
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I. La problemática inicial del valor. 

1.1. Las teorías del valor. 

Comenzamos nuestra reflexión sobre le filosofía de los valores 

de Agnes Heller con .su primer modelo de argumentación, puesto que 

considero que el planteamiento inicial de esta problemática es re­

levante e ineludible respecto de la evoluci6n posterior. Como se -

podrá observar a lo largo del presente análisis, todas las cuestio 

nes filos6ficas que abordará nuestra autora posteriormente serán -

intencionalmente conducidas hacia los temas de la naturaleza del 

valor, su racionalidad, carácter social y universalidad posible. -

Los conceptos de "humanidad", "individuo" y "libertad" pueden ras­

trearse con facilidad a lo largo de toda su obra, aunque no dejan 

de ser importantes los cambios a que se ven sometidos. Al inicio -

.................... 
1-' ......... ........ 

.:i .... n....,..., ,....,..+.,..1 ,..,...:(..., eonr-i o1 ño ;ncniT'~---

........ ........... ............ _ .... o-~ -----·- -- ----r--· 
/ 

ci6n marxista. que se opone a los plante?mientos del uositivismo n2_ 

turalista, el economicismo o el determinismo, al mismo tiempo se -

plantea como "una" teoríe r,ue se l'ropone entre otr;os posibles -bas 

te recordar que el artículo indeterminado aparece en muchos de los 

títu1os de sus libros- enmarcada en el llamado "humanismo", que 

intenta precisar una definici6n del hombre no simplemente descrip­

tiva, sino también con un contenido normativo y crítico. 

En la segunda etapa del pensamiento helleriano -más madura, con 

rasgos muy propios y ubicada ya en el horizonte de la postmoderni­

dad- se acentúa este carácter abierto y pluralista de su filosofía 

liberado ya de cierta terminología tradicional y clasicista, pero 

con elementos evidentes de continuidad en contenidos y temas, Los 

elementos que se retoman y acentúan van en el sentido de una con--

-cepci6n de la racionalidad axiol6gic~ mñs relativizada, multipolar 
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y ,menos excluyente respecto de otras posturas, libre de las suje-­

ciones al "espíri t·u de sistema" tan cercano a su maestro Lukács, y 

del lenguaje pesado y ontologizante, del cual sin embargo no se 

desprenderá del todo. Nuestra exposici6n y análisis temático sigue 

por lo general el orden cronol6gico para hacer evidentes los ele-­

mentes de continuidad y seftalar los casos de rurtura, ·comienza con 

el primer planteamiento y sigue el desarrollo de los conceptos en 

el paso de una etapa a otra. Al hacer esto notaremos con claridad 

que los elementos mPs novedosos y atrP.ctivos est8n en relaci6n de 

continuidad -por lo menos en la intencionalidad- con aquellos que 

Heller elabor6 en sus primeras obras. Por esta raz6n considero ne­

cesario -y pido paciencia al lector ávido de novedades- comenzar -

con el planteamiento de la obra que contiene ya el germen de lo 

que serán sus planteamientos posteriores, la Hip6tesis para una 

teoría marxista de los valores, puesto que cada nuevo proyecto bu~ 

cará recondu~ir su problematica hacia una éeoria ae Los va1ores, -

ya sea desde el punto de vista antropológico, ético, o de la filo­

sofía política. 

Desde sus inicios la filosofía de Heller muestra evidentes ras-­

gos propios que, comü intentaré mostrar, la distinguen de su maes­

tro Lukács y de los otros pensadores que podrían agruparse bajo el 

nombre de "m'3rxistas humanist"s 11 • Por otro l'•do. J.~ difícil recep­

ción debido al carácter peculiar y hDsta cierto punto periférico o 

excéntrico del lenguaje y la reflexi?n de la llamada Escuela de B~ 

dapest, hace necesario mostrar la relevancia de ciertas post·'ras -

iniciales, así como la capacidad explicativa de ciertas categorías 

conceptuales y modelos teóricos para cualquiera que intente plant~ 

arse problemas éticos. 
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~.: ----· --l:" 

En su libro Hip6tesis para una teoria marxista de los vaiores,_ 
escrito a1 final de la década de los cincuentas, aunque ~ublicado_ 
diez afias después (1), Heller intenta responder a dos ·cuestiona""--. 
mientas generales. Primero ¿cómo es posible que, siendo, como es,_ 
cada va1or y su va1idez expresión de un hic et nunc hiet6rico, ha­
ya, sin embargo, valores univerea.1mente válidos, que expresan in-­

mediatamente la especificidad o genericidad? Segundo ¿ha.y a1gi1n 
criterio que permita hablar de evolución y desarrollo de loe valQ.. 
res desde el punto de vista de una teoría que afirme la perspecti­
va de una sociedad comunista, que afirine a1 marxismo? 

Esta hipótesis no fundamenta "la", sino "una" teoría 
de loe valores, siendo posible8 otras que puedari ser interesantes; 
además no es verificable empíricamente, pero es consistente desde_ 
el punto üe vista üe 1:1U plan i.eawieu ~o, E.ri su. .i:iipo i.esüs, íit:ll.:.1: ir.a-

/ 
ce una brevé recapitulación crítica de las teorías del valor m.ás 
representativas, que nosotros comentaremos y extenderemos cuando 
sea necesario, ilustrando con otros textos. Esto nos servirá de 
planteamiento introductorio para orientarnos hacia su propuesta 
te6rica, 

Hasta la época de la Ilustración y la Revolución Francesa no se 
registra el intento de componer un concepto universal de valor. A!!. 
tes el mundo de los valores estaba ya dado (ya sea en la polis o _ 
en Dios), los valores vigentes eran "los" valores sj.n más, Este C!!, 

rácter de entidad dada de los valores es puesto en-duda por la fi­
losofía burguesa, pues la sociedad burguesa disuelve las comunida-· 
des naturales (en las que el indiViduo tiene un lugar fijado desde 
su nacimiento) que pudieran-ser· criterio de--·l.a objetividad-de los_ 
valoree. La constitución de las clases "puras", a las que el indi­
viduo pertenece casua1mente y una sociedad dinámica hace entrever_ 

la relatividad de la vigencia de lO_¡¡J-_Valores. Por ell.o se hace ne­

cesario fundamentarlos, teorizar eobre el.los. 
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Hasta Kant, la filosofía bl.U'guesa procede mediante la deduc--­
ción empírica de¡ mundo del valor, lq._í\li:in:te _ _clel Val():t". debi_a e.s'."'."."'_ 

tar en alguna otra cosa como su causa. Aunque con muchas varían-­
tea presenta siempre características generales, como descubre He-
11er: 

".Ante todo el hecho de que -la causa del valor se bÚ.eca_ 
en la naturaleza del individuo o, en general, 'del' 
hombre. Desde el punto de vista de esa característica_ 
es indiferente que se parta de la atracción o repul--­
sión (Hobbes), del amor y el odio (Spinoza) o del goce 
corporal (Helvecio). El elemento mediador que se inse:r., 
ta entre la fuente 'natural' y el efecto-valor es sie!!. 
pre y-<ain excepción la utilidad." (2) 

Aunque este elemento mediador se interpreta de diverso modo, _ 
por ejemplo Spinoza inconsecuentemente declara que lo más útil p~ 
ra el hombre es el otro hombre (virtuoso), buscando superar el 
;:;i=¡;l~ ·· . ..:.:tili:t:::.=i=::::. 0-t:=:: ;;e!!~:?..~~!:'"4?~ 1;),_,_~~?.!'"C'!! 0+.,...0 r.; rn ñP. ~n-­

luci6n proc~ando valores innatos a la "naturaleza humana" (Shaf. 
tesbury, Hutcheson) para :fundamentar la objetividad de los-vale-­
res. Los ilustrado8 franceses tomaron una u otra solución, aunque 
prefirieron en su mayoría la teoría deductiva. 

Kant rompe con todas las formas de derivación de los valores. 
Los valores concretos no pueden deducirse de lo agradable, útil o 
placentero, el bien es indeducible: la única ley moral es la con­
ciencia del bien, el deber en el ser humano en cuanto racional. _ 
Para Heller esta es la única solución posible que, basándose en _ 
unu ontología individualista no sea empírica pero si inmanentista; 

.pero por otra parte, es absurda porque "violenta toda la experieu_ 
cia empírica".· Por eso ,_·-.tscitó la resistencia de muchos pensado-­

res de su época, como Goetl1e y Schiller, que no querían eliminar_ 
los sentimientos en el actuar moral.(J) 

Hegel construye una teoría historiocéntrica de los valores, su 
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concepción es a la vez wi avance y un retroceso respecto de la 

-----,--kan.:l;.;i.ana..-Un-avance-.en. _.cuanf;o ... que-.eJ._.hombre .. apa.re.ce-C.Olllo ...pradllc t.a.. __ _ 
Y productor de la historia, los valores son ahora elementos orgá­
nicos de la historia. Hegel no tiene nada del relativismo propio_ 
del historicismo posterior, aunque lo anticipe en su positivismo_ 
acritico; para ello paga el precio elevado que representa para 
Heller una involución respecto a Kant: "ese precio es la idea de;;; 
la teleologia histórica. Por eso Hegel no fundamenta la importan-
cia y el interés individuales de la posición de valores ••• "• 

Desde que hay filosofía hay teorias de los valores, pero "lo 
que se pone en el foco del penswnie1r&o burgués moderno, po:i:· obra_ 
de loe neokantianos, es 'el' valor" (4). En las modernas filoso-­
fías de los valores predominan las premi~as formuladas por la fi­
losofia burguesa hasta Hegel: positivismo e historicismo parten_ 
de varios supuestos hegelianos, Los neokantianos se propusieron 
po•1er a Kant en con·t;acto con la realidad, pero esta corrección 
está condenada al fracaso, lo que se logró fue estropear a Kant,_ 
ilacienUo co~.e~iorit::::::J al t::m.i.Ji..L·.i.t;jillu -uvo:t~ y_ué .lJCl:J.o. !!cl.l..;:.~ iiV \:Q Wl._ 

error, pero es inconsecuente con las premisas kantianas- y al po­
sitivismo. La "teoría deductiva" sobrevive en J!'reud y Jung toman­
do como base el psiquismo individual, 

De acuerdo con la concepción de Heller, la cuestión básica, el 
px·imer dilema de la categoría valor, consiste en si el valor es _ 
una categoria primaria inderivable empiricamente de otra cosa, o_ 
si es derivable y hay que derivarlo, Los partidarios de la deriv~ 
ción del valor de algo heterogéneo a él (factores psiquicos o so­
ciales) piensan que el valor es una categoría ontológica, Este es 
el caso del historicismo de Croce, del joven Dilthey y del posith 
vismo de Morí tz Schli.ck. Este fil. timo critica eJ: planteamiento neQ. · 
kantiano de Rickert porque su teoría no tiene relación con la 

práctica moral efectiva de los hombres, con sus alegrías y dolo--. 
res; el valor es una categoría entitativa que se puede reconducir 
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a los sentimientos de placer o displacer. El deber no es transem­
pirico, sino ·una·· exigencia --soc±aJ.·;-"-y-J;c¡s--val:ores-pueden-reuucirse---·---· 
al éxito en el servicio a la sociedad. Justificad~ en su arranque, 
esta teoría tiene una consecuencia negativa, que Schl.ick preten--
dió eliminar con consideraciones acerca de le, '"naturaleza humana", 
acentuando los valores de vigencia permanente (el hombre se ale-
gra del bien, le es natural. ser bueno,. etc.). Héller· encuentra -
aqui una contradicción: 

11El teórico del verificacionismo empirista pasó aqui 
por alto la 'minucia' de que el principio opuesto (es~ 
natural al hombre ser malo) resulta tan verificable CQ. 
mo el suyo. La polémica de.Schlick no da una respuesta 
concluyente a los planteamientos neoke.ntianos," (5) 

De acuerdo con esto, por ~ste camino no es posible fundamentar 
coherentemente la validez universal de ningán valor. Entre los 
que piensan que el valor no es una categoria ontológica, pero sí_ 
primaria -e~~ecir, inderivable- se encuen~ran ios neo~an~ianos._ 
Al negar ei carácter ontológico del valor se apartan de su maes-­
tro Kant para "corregirlo". El mundo del deber es heterogéneo con 
el mundo del ser y sin ninguna relación causal con él, pero es 
tan objetivo como éste. Afirma Rickert en Ciencia cultural y cie~ 

c ia natural : 

"En los objetos culturales residen, pues, valores, y 

por eso mismo vamos a llBhlarlos bienes; de ese modo pQ. 
dremos distinguirlos, al mismo tiempo, como realidades 
valiosas, de los valores mismos que no son realida---­
des ••• 11 

"Los valores no son realidades, ni :t'isica.s, ni psíqui-­
cas. Su esencia c·onsiste en· su vigen-cia, no en su real 
facticidad." (6) 

---··Los- valores poseen una--jerarquia objetiva inde:pendiente __ de -los-_ 
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juicios axiol6gicos concretos. La concesión neokantiana a la exp!:!_ 

· riencia ·emp:!rica consi-ste · en-··introduc·ir en ·la esfera-del:···deoer···· ·=.--·­
-radicalmente distinta de la del ser- los valores más heterogé--­
neos, es el caso de los "valores sensibles" como el amor, lo que_ 
para Heller lleva al absurdo; "por ejemplo 1 el valor amor seria _ 
independiente de que me produzca o produzca a alguien alegria, 
porque el primero pertenecería -como valor neokentiano- a la esf!:!.." 
ra del deber, y la seé,'Ullda, a la esfera de la realidad. 11 (7) 

Sin embargo, esta rigida separación de realidad y mundo del v~ 
lor obedece a la voluntad de suprimir un problema real que Schlick 
se niega a reconocer: "la validez de los valores no coincide con_ 
los juicios de valor efectivos de una época determinada 11 ( 8), por 
eso Rickert y Windelband acentúan la distinción entre valor y va­
loraciones. El neokantismo plantea con esto un problema al que no 
pueden dar respuesta ni el positivismo ni el historicismo. 

Rickert termina afirmando que el mundo del valor remite a un 
sujeto tras~ndental 'como portador, pero la dií"1cil cuestión de 
la relacióñ entre realidad y valor intenta resolverla diciendo 
que la unidad entre estos dos elementos se puede "vivir", pero no 
"comunicar", y con esto el neokantismo roza el irracionalismo al_ 
dar respuesta a un planteamiento real. Estamos a un paso de la ,_ 
concepc;ión de Max Scheler, 

Scheler rechaza el sujeto trascendental y lo sustituye por un_ 
orden eterno de valores análogo al de las ideas platónicas. Al 
considerar que el valor es una realidad, rechaza el dualismo neo­
kautiano, facilitando la resolución de problemas morales concre~ 
tos, pero sin embargo, para Heller su teoría conduce a consecuen-· 
cias negativass el murido o~jetivo de valores no se puede construir 
racionalmente, pues está dado por una percepción afectiva, un sen_ 
timiento de los valores (Wertgefühl) (g). La unificación de real!_ 
dad y valor sobre esa base suprime el esfuerzo de los neokantia-­
nos por fundar la validez universal 1 
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"Scheler dice redondo que la idea de la validez univer­
sal. -igual. que la idea de vaJ.or puramente subjetivo- _ 
se basa en la idea de igualdad, la cual, a su vez, ha_ 
nacido, en su opinión, del resentimiento de J.os 'débi­
les'. Su mundo objetivo del valor no ea válido más lUe 
para quienes 'sienten' J.a jerarquía objetiva de los v~ 
lores; para estos hay una 'Revelación' de los val.ores_ 
que, en el mejor de los casos, se puede contar a loa _ 
demás (los cuales, de cual.quier modo, no 'sienten')",_ 
(lo) 

Con esto se· abre camino a la interpretación más caprichosa de_ 
la jerarquía de valores, a J.a arbitrariedad que no necesita ser_ 
justificada racionalmente, y que da pie a un aristocratismo. 

También Nicolai Hartmann intenta abolir la dualidad realidad-­
valor sin utilizar la derivación empírica. El mund!Y"del vaJ.or ea_ 
un "ente ideal" aunque no en el sentido de la idea platónica, si­
no en el social. El ser real tiene un primado ontoló5ico, mien--­
traa que el ente ideal tiene un primado axiológico. Este primado_ 
ontológico, en opinión de Heller, es una expresión traicionera: _ 
no deriva J.os valores concretos, pero los considera ontológicame:g_ 

··-teº secundarios,. aproximáiidose, aunque sin derivación explícita, a 
la teoría deductiva. El ser ideal es objetivo y autóctono, por lo 
que no se separa de la línea que discurre del neokantismo a Sche­
ler. "Su concepción es característica de u.n eclecticismo inspira­
do por el common aense. 11 (ll) 

Un segundo dilema de la categoría valor, según Heller, consis­
te en la cuestidn de la va1idez y la entrada en vigencia. El pen­
samiento cotidiano identifica espontáneamente nuestras preferen-­
cias vaJ.orativas con Íos valorea como tales, Este error es comdn_ 
también a J.a filosofía. El neokantismo -sobre todo Max Weber- po­
J.E!riiizd c·oritra est·a idéritii'íca·ción, pero llegaron al extremo de 
afirmar la validez universal. de l~s valores con independencia de_ 
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que se impongan o no, incluso cuando no se hacen vigentes en nin­
guna acci6n. Aún ·asi, s6lo esta teo:['.ia .'afirma la idea de validez_ 
·-Uñiversa:r;-:Pues---SchEi1er-re·-ai~.--s6lo ·una-'val'idez · rel:ati va--a· lo-s· -va;;;;----·­

lores (para los que son capaces de 'sentirlos'). Para el positi-­
vismo no empirista son los juicios de valor, no los simples he--­
chos objetivos, los que constitizyen los valores; sin embargo, es-
to no es asi, la validez es previa a--loa juicios· de valor, como ..... 
mostraron los neokantianos (para decir 11Napole6n es importante",_ 
debo tener la categoría axiol6gica 11impórtante" previa al juicio). 

Para el positivismo empirista -caracterizado ya con Schlick­
los contenidos concretos de los valores son relativamente váli--­
dos; es decir, válidos para los que los consideran válidos (la v~ 

-- l:idez· universal· ·basada-en--1-a --11na-tura3.-eza · humana-'L.bu-sear-i-a .. ·impo-~:r,.· 
se a través de estas valoraciones válidas). Dilthey, por ejemplo, 
deriva el bien de lo conveniente en cada caso, según la tradición 
historicista, pero al mismo tiempo busca criterios eternos de los 
valores. Todo valor espiritual que incluya la capacidad de gozar_ 
............. ~ ... ,...: ... +.(.-.: .... - ... - "1.-. ... ,.., .......... ~~ .... - ........ , .......................... .(,.;,.:¡,... ,,,... ............. ..;'"" ..... ,..; .... .... 
.... _ ... _ .......... _ ............... __ ..... ., - -- • -- --- • -- .... .....-........, ...... - .... • ____ .,.. '_.,, ":1. ..... - -.r-----
que hay que--"é"~nsiderar al sadismo intelectual como valor univer­
salmente válido). El historicismo puro niega la idea misma.de va­
lidez universal, todas las épocas -usando la frase de Ranke- est~ 

rian igualmente cerca o lejos de Dios, es decir, de lo correcto._ 
Para Mannheim, cada sociedad tiene su ''mundo del valor" distinto_ 
al de otras sociedades, y cada cual seria igualmente válido, lo _ 
que nos deja sin un criterio general para preferir a una o a otra. 
Su idea de una j , telectualidad etérea capaz de llegar al plano de 
la objetividad no deja de ser "una ilusión tipica del sociólogo _ 
de cátedra" (12) pero no soluciona el problema. 

El tercer dilema de la categoría valor es el planteado por Max 

Weber ¿Ka posible -y deseable- una ciencia social axiol6gicamente 
desvinculada? ¿Podemos ponernos en claro acerca.de nuestros valo­
ree? ¿Puede la ciencia decidir en materia de elección de valores? 
Para Weber buscar la verdad objetiva implica dejar a un lado los_ 
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juicios de valor, pero Heller oefiala que su teoría se basa en una 

preferencia axioiógica: la verdad objetiva misma. Esta ·"desvincu-
11.l.cióíi a.Xiológiéa u- (Wertf'reiliei t) iri:lp:i.dá -que ei cíenti't:i.co tome-_::- -- . 
decisiones prácticas. En su misma época, Croce arguyó que los fe­
nómenos hist6r1cos no se pueden analizar sin juicios de valor, 
pues juzgamos a partir del presente. Analizaremos después por qué 
Marx pensó que "no ha;y ninguna ciencia de la sociedad (ni fil.osó­
:f'ia) axiol.6gicamente desvinoul.ada en cuanto que se intenta reba~ 
ear el plano puramente descriptivo (el cual ee precientífioo y 

pre;f'iloe6:fico) 11 • (13) 

Este primer acercamiento problemÁtico nos muestrA ya cuales son 

______ la,s p_r_i_ric:1,p.,ales cuestiones a resolver para He:ller, que son lª __ n_a:: 

turaleza del valor, la fund2ment2ción de su univers~lidad y al 

mismo tiempo su hifitoricidad. El problema de l<?. posibilidad o im­

posibilidad del progreso o desarrollo moral lo abordaremos más a~ 

delante, por lo pronto expondremos lA situación de Heller dentro 

del ámbito dJVlO~ marxismos, una situación realmente singular, --puesto que muestra el gran esfuerzo que realizó para fundamentar 

la posición moral del individuo socializado frente a las ooncepw­

ciones que cerraban dogmáticamente esta posibilidad, anclados en 

su~uestos naturalistas o deterministas y en posiciones políticas 

elitistas o fra..-1camente autoritarias. Finalmente este recorrido -

nos indicará en qué sentido la posición más reciente de Heller 

va superando las tesis tradicionales del marxismo sin abandonar 

algunas de sus motivaciones emancipadoras. 
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1.2. Marxismo y valor. 

Heiier á.escubre las pr:illcipi:i.J.es -iiel':foiei:icias a:e·-1as teor:ta:s·-=.­
de1 valor expuestas: el formalismo neokantiano, que crea una diCQ. 
tomía estricta entre realidad y valor, pero que intenta salvar la 
objetividad y universalidad de los vtU.ores cowo criterio seguro _ 
para juzgar el actua:r.· moral, La filosofia burguesa que reduce J.os 
valores a la utilidad o el placer individuales y que intenta -sin 
lograrlo- afirmar valores universales a partir de estos conceptos 
o de una supuesta "naturaleza humana" inmutable, El relativismo _ 
historicista que no resuelve el problema de la aplicación univer­
sal de ciertos valores, El acercamiento al irracionaliamo en la 
visión aristocratizante de Jl1ax Scheler, etc. Se comprende enton--

- "ceis" que"no-es--posíbie--separar el deber" s<:ir -del ser para -nsálvar;;.;.;.. 

lo 11
1 ni derivar el deber ser simplemente de lo que es sin deni--­

grarlo ni rebajarlo. A partir de estas conclusiones iniciales 
-que considero acertadas en general- Heller aborda la problemáti­
ca del valor en la teoría marxista. Es en el marxismo donde exp12 
ra la pos9iJ.idad de una i;e6ria ae .1.os ve.lor1;:s ti.u uL<W•~v L.U.L.i.ve::_ 

salmente váiidos y al mismo tiempo sujetos al devenir histórico;_ 
aunque hay que decir desde ahora que la solución que propone He-­
ller parte del marxismo pero rebasa su problemática en muchos as­
pectos. 

Lo primero que hay que señalar es_que el marxismo no se vio en 
la necesidad de crear una teoría de los valores especifica sino 
hasta el presente siglo, precisamente con la disputa acerca de la 
conveniencia o inconveniencia de adoptar la ética kantiana como 
base de la ética socialista. 

No se 

vio durante muchos arios la nec~sidad de una fundamentación profwa. 
da, sino que simplemente se daban por sentado una serie de princ!. 
pies generales. 

HeJ.ler considera que la elaboración de una ética es posible y_ 
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necesaria "en el lugar mismo en que se. corta la espont¡meidad o -

la conciencia. de espontaneidad en el desarrollo de un movimiento 

··aeterminado". "La ética pa:sa a·· primer plano "en las épocas de cri­

sis positiva, en las épocas revolucionarias, y en las épocas de -

crisis negativas, cuando se manifiestan nuevas contradicciones"; 

es en estos momentos que aumenta la decisión y práctica indivi-­

duales, cuando las contradicciones del movimiento social mismo 

"se aparecen en los individuos en la forma -entre ellas- de con-­

tradicciones morales" (14). Comenta Heller en los sesentas: 

11 ••• los problemas de la ética no han sido aún aclaradas 

por el marxismo -ni siquiera por sus principales repr~ 

sentá.ntes- ·a.e ü.ii. modo--que rebase lá mera-·aforís-·fú!a:~-y 

no porque la ética no tenga su lugar en el sistema in­

telectual de Marx ••• Hoy se convierte en necesidad ur­

gente la aclaración de este punto vacío." (15). 

Desde.--e-1'· punto de vista de la Hipótesis helleriana, un8. inter­

pretación coherente de la ontología. social de Marx permite la so­

lución de los tres dilemas de valor antes descritos (el de la de­

rivación o inderivación del valor, el de 12 validez y la entrada 

en vigencia y el de la relación. ciencia-valor). Esta interpreta:...­

ción implica la crítica de algunos postulados del marxismo, pero 

se intenta rec1· r;rar la motivación general de la teoría marxiana 

en su conjunto, liberada del cientificismo positivista decimonó-­

nico. Examinaremos brevemente -ampliando de nuevo las reflexiones 

y la exposición de Heller con las nuestras cuando lo considere n~ 

cesario- las distintas soluciones marxistas a la problemática del 

valor. Heller realiza una crítica a los principales modelos teóri 

cos que intentan una fundamentación de la. ética sobre bases mar-­

xistas. Expondremos esta crítica basándonos en diversos textos 

correspondientes a esta primera etapa del pensamiento helleriano. 
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"La tendencia positivi_sta empirista y la historicista tuvieron 
. una. influencia. particularmente .. intensa __ en_ varias __ c_o.rrient~s _ 
marxistas" (l.6) y como reacción a el.las se hallan los intentos de 
sol.ución neokantianos. Ya en la obra_madura de Engels se comienza 
a desplazar l.a concepción marxiana del val.or a la vez en sentido_ 
empirista-positivista y en sentido historicista, la raíz de este_ 
cambio la encuentra Heller en la reinterpretación de la tesis de_ 
L!la.rx sobre l.a base y la sobrestructura. Para Marx la base social, 
ll0lllada en l.a Ideol.ogía alemana "proceso social de la vida" y más 
tarde "relaciones de producción"-y ''modo de producción" se ''mani­
fiesta" en la sobrestructura. Pero esa manifestación (kundgebung) 
segiin Heller, 

"no expresa ninb'llila relación causal entre la base y la_ 
sobrestructura, las cuales constituyen una entidad es­
tructural. La manifestación significa estrictamente 
que el 'ámbito de juego 1 o 1wargen 1 de cada sobrestruQ.. 
tw.·a dirime los conflictos d.e la. base o produce formas 

/err- las cuales esos conflictos se pueden 'mover'• Los _ 
varios momentos de la sobrestructura pueden satisfacer 
esa funci9n no sól.o por su adecuación, sino también 
por su inadecuación. 11 (17) 

Engel.s fue quien estructuró esta relaciÓl:l de manifestaci6n pa­
ra hacer de ella una rel.aci6n causal, en términos mecaniciataa, con 
ello la base se identifica ·on l.a causa y l.a sobrestructura con _ 
el. efecto; las dificultades de esta tesis lo l.levaron luego a la_ 
tesis de la retroacción o interacción dial.éctica entre ambos ele­
mentos. Pero en opinión de Heller l.l.egó a~n más lejos: transformó 
l.a idea marxiana de que el ser social se manifiesta en la ideolo­
gía, en preferencias axiológicas, para afirmar que son l.os inte-­
reses (ante todo l.os intereses de clase) l.os que constituyen l.os_ 

val.ores. Con eso volvía Engels a una teoria deductiva o derivaoiQ. 
nieta: la teoría util.i~arista de l.a Ilustración burguesa, modifi­
cándola en el. sentido de los intereses de clase. La relación cau­
sal. base-.sobrestructura, se transformaría luego -contra ia.i.nten-



14 
oión filosófica de Engela- en la relación causal intereses de clf!. 

se-valorea. Esta fue la teoría de los principales teóricos de la_ 
. if Iiiternacioilai, ···porque "ies reeUi taba muy niañejable eii' la ide·o..: 

lógización de su propia práctica política". En realidad, la "teo­
ría de la utilidad 11 burguesa constituye más bien una "teoría "del_ 

interés"¡ pues las categorías de utilidad e interés en este caso_ 
se convierten en sinónimos, como aclara Heller en su ensayo .sobre 
el concepto de necesidad en Marx. 

Oon Engela se readapta al marxismo la teoría del sgoiBlllo bur-­
gués pero en el lugar del individuo se pone a la clase social, 
oon ello se da pie a la oonoepoión de Lenin: "es bueno aquello 

que ea 11til al proletariado". El punto de partida de esta teoria_ 
es la alienación ··bti.rgi.iesa de la ética que identifica lo bueno con 

lo 11til (18). Desde el punto de vista de las concepciones ortodo­
xas de la II Internacional 11¿quién decide lo que es 6.til para el_ 
proletariado?" El partido o la élite dirigente, puesto que la cl!i, 
se en cuanto tal no poseería una consciencia colectiva capaz de _ 

definir cl~-y eficazmente sus intereses. ~ata teoria en opinion 
de Heller ha tenido consecuencias muy negativas para el movimien­
to socialista, pues "si se identifica lo bueno con lo titil ·todo _ 

está permitido" (19), y todo en nombre de "los intereses del .f'utu 

ro de los oprimidos" (20) de que hablaba Engels en el Anti-D!ih­

ring. 

La mayoría de los marxistas deriva los valores partiendo de _ 

dos factores: los intereses o las necesidades. Para Heller, los __ 

términos necesidad y valor son categorías ontológico-sociales pr~ 

marias, y son por principio indefinibles (21), (es imposible ind~ 

car c'on sentido el genus proximum), por eso se sirve del método 

de la "determinación conceptual" .:..e1 que utiliza Lukács en su _ 
Estética (22)-pueato que es imposible conseguir términos plenamen_ 

te únivocos; sin embargo, se busca la mayor precisión e identifi­
cación posible. El interés es la b11aqueda de la realización de 

los objetiv.s de integraciones, clases o individuos :frente a otras_ 
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integraciones, el.ases e individuos, por ello no puede ser una ca-

--- ______ tegor.ia .uni ver salmen t_e _:válida, _es_ sólo _una_catego~ÍEL_oz¡,t_ol6gig_Q~~ 
social de las sociedades de clases. En cuanto presuponemos teóri­
ca y axiol6gicamente una sociedad que no se constitu­
ye en contraposiciones -la sociedad comunista- deja de existir el 
interés propiamente dicho. Interés colectivo o general son categ~ 
rías ideológicas nacidas de-la generalización del interés privado, 

Heller l.o ilustra con citas de _ 
Marx: "· •• el interés colectivo no es preaiaamente más que en l.a_ 
dupl.icidad, la multipl.icidad y la independización multilateral, 
intercambio del interés egoísta"; "el 'interés general' es obra 
de J.oa individuos determinados como 'hombres privados'•" (23) 

El interés del proletariado consiste en liberarse del poder 
del. capital, pero esto no puede conseguirJ.o -como había dicho 
Marx- más que "liberando simultáneamente al resto de la humanidad", 
lo que trasciende el mundo de los intereses. Esto_ 
último fue precisamente lo que, a partir de,Engels, se dejó para_ 
después, ~y.arido el comunismo fuera una realidad, pe1·0 no se apli­
có al presente, como podemos ver en el Anti-Di.lliring. 

''Una moral realmente humana, sustraída a los antagonis­
mos de clase o reminiscencia de el.loa, únicamente será 
factible cuando la· sociedad alcance un grado de desa-­
rrollo en que no sólo se haya superado el antagonismo_ 
de las clases, sino en que también el mismo ae haya o;!._ 
vidado en las prácticas de la vida. 11 (24) 

Por supuesto los intereses de l.as distintas clases influyen en 
la preferencia por determinados co~tenidos axiológicos concretos, 
sobre todo en el capitalismo y principalmente bajo l~ forma de 1g_ 

tereses económicos, de ahi la tentación economicista del marxismo. 

La necesidad es una categoría ontológico-social tan general y_ 
prilÍl.aria como el valor, eo una categoría del individuo, una exi~ 
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gencia interna, un ansia de ~lgo. Las necesidades aon heterogé-~ 
neas y pro.ducen .objetos y tipos 
de actividad al mismo tiempo que 1os objetos producidos engendran 
nuevas necesidades (dialéctica conaumo-producción); Hallar anali­
za cómo las relaciones y objetivaciones sociales orean "la esfera 
de posibilidad" que determina su movimiento. Las necesidades lo _ 
son de productos sociales y posibilidades objetivas de una socia-
dad, pero en la sociedad "pura" -el capi taliB1110- el ind;b. 
viduo puede escoge~ o variar sus necesidades de una manera muy 
amplia que excede la pertenencia a una clase. 

Para la concepción helleriana, el ser de los valores no se pu~ 
de derivar de las necesidades, pues, por el contrario, los valo-­
res "están mediados con las necesidades por la producción social, 
por las objetivaciones sociales globales" (25). Las preferencias_ 
axiológicas pueden convertirse en una necesidad por obra de una _ 
elección. 11Los valores no se pueden medir ,l)Or las necesidades" 
Cuna obra de arte muY valiosa sigue siéndolo aunque la gocen sólo 
unos poco~~.....-6 incluso cuando en un momento dado nadie la goce), _ 
en cambio, "las necesidades se pueden medir por los valores", 
pues las hay elevadas y bajas, buenas y malas de acuerdo a crite­
rios axiol6gicos. Tampoco derivan los valores de las "necesida--­
des sociales", por ejemplo: 

"Si se utiliza la categoría de necesidad social como s;!,_ 
nónimo de 'factora~· necesarios para la reproducción SQ. 

cial', se dará con la objeción siguiente: como la mis­
ma preferencia axio16gica es un elemento del conjunto_ 
de los faotores necesarios para la reproducción social, 
¿qué 'posibilidad hay de derivarla realmente de ésto~?" 
( 2 6) 

Con estos argumentos Heller considera "demostrado" que no es _ 

posible realizar una derivaci6n empírica del valor. 
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Es importante recalcar, s:i;n embargo, que la derivación del va-

- ----------;lor-'de ·-loa-intereses-y ·-las ·necesidade-s-·tuvo- fuertes-·-oponente-s·· al:.:.;---
--- iilterior de ia corriente-mar.itfstá . .Húier hace" -Un reccirri.a."o- li:istQ. 

rico detallado en su estudio "Beitrage zur Geschichte der sozia--
1istichen Ethik 11

, (Contribución a lá historia de 1a ética socia--
1ista) que desgraciadamente no ha sido publicado -o no estoy ent~ 
rado de su publicación (27). En otras obras suyas deja sus opini~ 
nes acerca de los principales representantes del marxismo, y aqui 
1as tomaremos en cuenta en nuestra exposición. 

Kautsky y Plejanov representan la linea más pura del derivaci~ 
nismo empirista bajo la forma de un economicismo positivista, de 
un determinismo tecnológico. Aunque no se puede negar que Marx 
-debido a sus ""áillSigüe-dá-de s~·-á bríó el -cam-iñ.o hacia -9 staín terpre t§:. 
ción economicista, abrió también el camino a las interpretaciones 
opuestas, como hace notar Heller en su Teoria de las necesidades. 
Kautsky posee una influencia darwinista que no existe en Plejanov¡ 
pero ambos coinciden en afirmar que el desarrollo de las fuerzas_ 
productivas ;9onceoidas por separado ae ~a activiaaa y ~as reia-­
ciones hurnáíÍas- son el factor que determina direc.tamente la so -­
brestructura ideológica. 

Para Plejanov la fórmuJ.a de explicación de los fenómenos sociª­
les y la relación entre base y sobrestructura e~ la siguiente en_ 
orden de importancia: i. Estado de las :fuerzas productivas. 2. R.§. 
laciones económicas condicionadas por estas fuerzas. 2. Régimen _ 
social ". politico, edificado sobre la base económica. 4. Psicolo­
gia del hombre social, determinada por la economía y el régimen _ 
social y politice. 5. Las ideologias (28). El error de esta con-­
cepción consiste en la superposición mecánica y dicotómica entre_ 

las "fuerzas productivas" y 11las ideologias", olvidando que la.:. _ 
fuerzas productivas no se desarrollan por si mismas, sino por la_ 
acción hwuana. - inmersa en ·1os factores "ideológicos y sóbrestri1ctu­
rales. La explicación de Plejanov deriva de un naturaJ.ismo que h!i!. 
ce depender todo el medio geográfico, de modo que el papel de la_ 
actividad humana queda muy reducido-: "Sabemos ahora que e1 de:.;:.i.--
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rroJ.J.o de las fuerzas productivas que, en definitiva, determina _ 
.el. de :.t¡q~á,s_J.a8._reJ_áQ;i.oiij3s social.es, depende de ) .. as propied~dE!!'J _. 
del. medio geográfico" (29), aparece después -como un momento der!_ 
vado y seollfldario- J.a influencia me,yor o menor de J.as relaciones_ 
social.es sobre las :fuerzas productivas. 

EJ. ser social. es expJ.icabJ.e, para PJ.ejanov, "por sus necesida­
des y por J.os medios y modos de satisfacer J.as existentes hoy", _ 
pues J.os hombres hacen J.a historia, "para satisfacer sus necesida­
des". Las ideologías, J.a filosofía, J.os val.ores, etc. c~bian al._ 
cambiar la_~...<füerzas productivas, pues "todo es relativo, todo de­
pende de las condiciones de J.ugar y tiempo" ( 3J.). La tesis deriv!l:. 
cionista empirista tiene como consecuencia J.a tesis historicista_ 
relativista. Como resultado de esto, para PJ.ejanov la libertad 
ee convierte simpJ.emente en el. reconocimiento de la necesidad, r~ 
duciendo aJ. mínimo. el papel. de la responsabilidad moral personal._ 
del individuo, Heller comenta que "en términos ~e su concepci6n,_ 
J.no intereses de el.ase constituyen la 'ética socialista', y ea 
por eso que el. individuo tiene que sacrificarse a si mismo por 
estos intereses ••.• " ( 32), _que finalmente acabarán reduciéndose a_ 
J.os intereses del. partido. 

EJ. J.ibro de Kauteky, Etica y concepción materialista de J.a hi~ 
toria, escrito en J.906 para refutar al. marxismo neokantiano, exp~ 
ne varias teorías burgu,esas de derivaci6n del. va].or: por un J.ado_ 

la teoría darvdnista de 1a.adaptáci~n aJ. medio~ por otro lado J.a_ 

teoría de l.os "instintos social.es" ouya base está en l.a "i:iatura-­

J.eza humana". Kautsky intenta explicar el origen bio16gico e 
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hist6rico de los deberes moral.es apelando a J.os instintos BtP:laJse, 

que existen tambié~- eJ:l los~an1male13~~~r~f'orzadoa en J.a lucha· ·de-la··· 
especie por J.a existencia y posteriormente trausformados en moral 
de cJ.aae que expresa los distintos intereses al interior de la ~ 
sociedad. Los "instintos y 1as virtudes social.ea", en su opini6n, 
se refuerzan en J.as clases explotadas, oprimidas y en ascenso, 
mientras se debilitan en las clases en decadencia. Estos instin~ 
tos sociales no son algo convencional, 11 sino que son algo profun­
damente arraigado en 1a naturaleza humana, en la natura1eza del _ 
hombre como anima]. aocial. Tampoco 1os cánones morales son nada _ 
arbitrario, sino que surgen de las necesidades sociales" (33). 
Desde el punto de vista del "socialismo científico", el ideal mo-

- _____ l:'~--s~ pierde como f'actor normativo, hay que derivar los objetos_ 
sociales "~;,.~i~;i~~~;rte d~l conocimiento dd las bases materia--­
les", el ideal moral debe ser excluido de la ciencia, pues es 
fuente de errores. "La ciencia está por encima de J.a moral", el _ 
ideal moral ya "no es uu fin" sino un "arma 11 , un si.wple medio en 
la lucha social por J.a existencia (34). 

__ /. 

El coronamiento de esta concepci6n es J.a dicotomia ciencia-va--
1or, y el rebajamiento de ].a moral a instrumento o medio de con-­
trol de J.a élite intelectual y política sobre las masas. E]. obje­
tiviemo economicista y la negaci6n de ].a subjetividad e interiori 
dad humana como algo relativamente aut6nomo y no reducible tan s~ 
lo a intereses econ6micos van de la mano; el positivismo absorvió 
y limitó el potencial critico del marxismo en la época de la II _ 
Internacional, y la reacci6n inmediata contra esta tendencia se _ 
dio en la forma de una adaptación de la ética kantiana -más bien 
neokantiana- a]. marxismo. 

El marxismo neokantiano hereda del neokantismo la separación e11. 
tre el valor y la realidad, la ciencia y los juicios de valor, y_ 
busca :fundar una teoria socialista sobre bases morales. E1 marxi~ 
mo positivista se mostraba incapaz de demostrar que los ideales _ 
socialistas eran correctos y que debían poseer validez universal, 
por eso se insiatia en rocurrir ·al imperativo categ6rico kantiano. 
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Como muestra A. Arato en un exce,lente estudio sobre el tema, 
--------tan'to-Vorl:anderr-Wol-tman,-Tugan-Baz>anovsky-y--:Berneteint··· como---loe~-

- 11aüstromarxistae 11 Adier--y ·:sau:ér -coinc-icHan en que 11e1 ideiii 8oci~ 
lista nunca se llevaría a cabo como resultado de la necesidad hi~ 
t6rioa objetiva" (35) pues es necesaria la voluntad moral 
de las masas, sin la cua1 el socialismo es imposible. A pesar de_ 
las importantes diferencias de perspectiva consideraban que· el 
ideal socialista no podía legitimarse de la simple causalidad. 
I'or ejemplo, nos dice Max Adler que 11 de la causalidad no se deri­
va nunca la legitimación de un objetivo", por más que este autor_ 
considerara que desde el punto de vista científico existe una mo­
ti vaci6n sociológica de las evaluaciones, esta perspectiva no fu!!. 
ciona desde el punto de vista de la voluntad práctica que evalda, 

. establece-o -recliaza f'illesr-..,ante el prcibrEiiifa de lo· qí.fe-·de[féilácer, 
no se contenta (el político marxista) ciertamente con la respues­
ta de la ciencia sobre lo que es o sucede". Se trata de la antinQ.. 
mia dualista kantiana entre naturaleza y libertad, ser y. deber, _ 
el científico te6rico y el político práctico: 11el marxismo se f'll.!1 

ªª precisame~~e en ~a mas rigurosa ais~inción concep~~ ae ~a 
historia có'mo proceso social del evento y como voluntad y acci6n_ 
políticas." (36) 

Heller se centra en el debate entre Ka.utsky y Otto Bauer en 
1906 1 representando uno el punto de vista positivista':[ el otro el 
que vinculaba el sistema de Marx con decisiones de valor, el "hu­
manista". La teoría de Kautsky de que loe obreros se suman a la_ 
socialdemocr~oia porque la victoria del socialismo es inevitable 
es una teoría sin valor, Otto Bauer consideraba que en tal caso _ 
los obreros no participa.rían en las iuchas, pues su participaci6n 
no serviría de nada, sin embargo "loe obreros couside:i:·an que el 
sistema.capitalista es injusto, y s6ló por eso se suman a ia so-­
cialdemocracia. Creo que Eauer tenia razón: lo que acerca al so-­
cialiºSlliO es un punto de-vista critico" ( 37). Este razonamiento _ 

no se basa en una ''moral subjetiva", sino en una defensa del 
common eense del propio trabajador contra la interpretaci6n posi­
tivista. (38) 
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También tenían razón cuand~ afirmaban que el trabajador indi~ 
. ---------·······----

.. vidual •!adopt~- su--de~i.~i.6;-~~ora1 ~º;c,_ID.diviiiU:o:-Y~--nó--colño.mero: _;,_~~-
miembro de la clase". "También Rosa Luxemburgo, Pannekoek, y en _ 
parte Jaurés, compartieron este punto de vista aun cuando no fue­
ron jamás neokantianos. 11 Heller considera fundamental la revalorª­
ción del marxismo neokantiano porqu~ tomó en cuenta el carácter _ 
universal que debe tener la ética marxista. Bauer enfoca el pro;.._ 
blema moral desde un ángulo distinto al de Kautsky. "Como él co-­
rrectamente insiste, todas las decisiones morales son sólo indiV!_ 
duales, y no pueden ser deducidas de la necesidad histórica o de_ 
los intereses de clase. 11 (39) 

Aceptando el imperativo categórico, los neokantianos entendie­
ron mejor que Kautsky las aut~nticas motivaciones de los trabaja­
dores, puesto que si un trabajador considera justa la causa del _ 
socialismo, entonces quiere que todos la consideren también jus-­
ta, quieren convertirla en una regla de valor general para sus 
acciones. Afirma Bauer en su e.rtículo "Marxismo y ética" 1 

~/-

"no bastará demostrar que ese precepto es proletario, _ 
sino que, antes bien habrá que demostrar que el imperª­
tivo proletario es correcto ••• ¿cómo podria decirse de 
un imperativo que éste es justo, ea decir que posee 
validez universal? La ética de Kant resuelve ese pro-­
blema ••• 11 

"el convertir a la morul en objeto de la investigación_ 
científica, no nos permite responder aún ni a un solo_ 
problema moral de la vida." (40) 

Pero en opinión de Heller llegaron a un callejón sin salida 

cuando intentaron aplicar el impera~ivo c~teg6rico a los confl~Q. 

tos de deberes. Es el caso del célebre relato en el que un traba­

jador tiene que elegir entre convertirse en rompehuelgas o dejar_ 

a su familia en la miseria, al quedarse sin trabajo; Bauer "inte!!., 
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ta lo imposible 11 al querer determinar la decisión en este caso en 
.. liase -ai· .imP-erati.vci~-ºategórico-:;--tfate=e8-d.eñlB.6iad.a-..ali8traC.to-::.i .pur!!.---·-·-·- _: 

mente formal. Ka.utsky es superior a él no porque recurra a su prQ.. 
pia teoria positivista, sino porque "contrapone su modelo de dis­
curso al kantiano: el trabajador ha de comunicar su conflicto a_ 
los compa.fl.eros, quienes no consentirán en continuar la huelga al_ 
precio de tal sacrificio". En esta discusión se puso de manifies­
to la vacuidad de la forma del imperativo categórico en los casos 
de conflicto de deberes. (41) 

Para Hel;i..er, la postura de Lenin recoge la _ .-
teoria de Engels del Anti-Dühring, pero incluye además un fuerte_ 
elemento voluntarista, ambos aspectos conformarian luego el mar­
xismo en la época del culto a la personalidad, ensamblados "con _ 
códigos demasiado rígidos y estrechos". La postura leninista con­
servó la tesis de Kautsky de que un ~rupo de intelectuales posee­
dores de 11la única teoria social justa" tenían por tarea expresar 
las necesidades de la clase obrera, considerándola incapaz por si 
sola de adquirir una con~iencia revolucionaria (43), lo que deri­
vó en una concepción tecnocrática y autoritaria de funestas cona~ 
cuencias posteriores. 

La dualidad entre ser social y consciencia, que cristaliza en_ 

el dualismo entre realidad y valor fue barrida por una nueva ten­

dencia representada por Ka.rl Korach , el_ 
joven Lukács y Antonio Gramsci, esta· tendencia, en palabras de_ 
Heller1 



23 

"criticó aguda y acertadamente la 'derivación' de los 
-:-:vaiores y la teor:f.a. utiiitar.iSta- ñioiifri-éád.a_-d.e~:Enie1s.::.-. -

y volvió a poner en el centro que le corresponde la 
categoría mar.xiana que es decisiva para el problema 
del valor: la categoría alienación ••• Estos autores 
han sido loe que han. restaurado (y analizado) la con-­
cepción del marxismo y del comunismo como elección 
consciente de valores, y no como simple y necesario 
'efecto' de la evolución económica." (44) 

Heller en su Hipótesis, no se detiene lo suficiente en el aná­
lisis de estos autores, aunque abundan sus comentarios sobre Lu--

kács e~ __ t:)_~_Z"_º~-.:.i;i_c::r-~~t:>~~--~~~~-~?i:r§~ ____ f:l_~-~esario un breve anál;L 
sis de sus posiciones. El punto común es la necesidad de una reng_ 
vación del marxismo inspirándose en la herencia he¿;eliana, la re­
cuperación de la dialéctica como unidad de teoria y práctica, en_ 
la cual el hombre es el productor creativo y consciente de la hi§. 
toria, y no un mero resultado de fuerzas ciegas. 

_,,,/ --Korech intenta recuperar la concepción dialéctica del marxis­
mo original que se habia perdido cayendo en un materialismo mecª'­
nicista vuJ.gar, predialéctico. La teoria global y unitaria de la_ 
revolución social se ha convertido en una "critica científica",_ 
que no dese~boca en una práctica rev.o1ucionaria (45), sino en una 
filosofía contemplativa y una práctica reformista. 

Este materialismo grosero es, en opinión de Korsch, una doctr;L 
na que lleva al economicismo, a la pasividad de los agentes sociª'­
les y al olvido de la práctica consciente. 

"Cuando Lenin y los suyos t~asladan la dialéctica unil!!, 

teralmente al objeto, a la Naturaleza y la Historia, y 

conciben el conocimiento como un mero reflejo pasivo y 

una reproducción de este Ser objetivo en la consciexx:ia 
subjetiva, destruyen de hecho cualquier relación dia~ 
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_léc'j¡ica entre eJ.. Ser y 113. __ Co_nciencia y, __ como co.ns.ilcuen 
·· ·cia inevi-table ·de··es-to; también ·1a reJ:a«~i6n· düil.éct1:ca: --·· 

entre teoría y práctica. 11 (46) 

Pero la idea de que a toda teoría corresponde una práctica y _ 

viceversa, lleva en este caso a una concepción historicista rela­
tivista; la filosofía y las ideologías no son más que expresión _ 
intelectual del movimiento social, y son verdaderas o válidas só­
lo si son expresión de una época o movimiento determinado. En es­
to Korsch tiene algo en comdn con Engela, en ambos casos, en opi­
nión de Heller, tendríamos que llegar a la conclusión de Ranke de 
que "cada época está tan lejos de Dios como cualquier otra", En­
gels evitaría esta conclusión interponiendo -la--teoría-de· la··-evo-1!!;· 
ción, es decir, la evolución misma como criterio de valor; pero _ 
Korsch no reacciona ante esta consecuencia de su planteamiento. _ 
De todas maneras cuando Engels analizaba un periodo histórico prQ.. 
cedía de acuerdo con los "principios asimilados de Marx, y no con 
l~~ ~~~ ~:!. !!?.:!.~i:' he'bf.~ t~0!'ize'10 0 :!.~e e t-~0!':!.~=--~ 11 ('!.?), ~0~ ~j'?~ 
plo su exce;rénte análisis del hombre renacentista. 

La postura de Gramsci pareciera ser, como la de Korsch, un re­
lativismo t pero no me lo parece, por más que denomine a su teoría 
"historicismo absoluto 11 ; más bien se refiere con esto a la esen­
cia histórica del hombre y la cultura con el fin de evitar todo 
trascendentalismo metafísico, por ejemplo en este comen-tario su­
yo r 

"Pensar una afirmación :filosófica como verdadera en un_ 
determinado periodo histórico, esto es, como expresión 
necesaria e inseparable .. de una determinada acción his­
tórica, de una determinada praxis, pero superada y 'v~ 

rificada' en un periodo sucesivo, sin.caer por ello .en 

el escepticismo y el relativismo moral e ideológico, 0 

sea; concebir la :filosofía como historicidad, es una 
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operación mental un poco ardua y dificil." (48) 

Grameci considera que loe fenómenos culturales no aon reduci-­
bles ca~eaJ.mente a lae relaciones de producción, y que la unidad_ 
dialéctica entre teoria y práctica evita la posibilidad de una 
ciencia "objetiva" que prevé 11cientif1.camente" 1o que va a euce-­
der "necesariamente", como si la actividad humana no transformase 
constantemente 1os fenómenos social.es (49). Sol.amente se prevé en 
1a medida en que se obra contribuyendo a1 resu1tado previsto. 

El joven Lukács de Historia y consciencia de cluse intenta, al._ 
igual. que Korech en Marxismo y Filoeofia, la recuperación de 1a _ 
dialécti~a com.o método crii;ico y total~zador que. engloba en una _ 
unidad dinámica todoe los eJ.ementos y factores sociales. Para Lu­
kács 1a unidad dia1éctica sujeto-objeto evita las concepciones 
dualistas, ya sea las que 1levan al quietismo revisionista que e~ 
pera una realización automática del aocia1ismo (Kautsky), como 
las que llevan a1 11utopismo 11 (neokantiano). 

_ _,,... 
"Pues el objetivo final no ea un estadio que espere al_ 
proletariado al final del movimiento, independientemea 
te de él ••• Tampoco es un 'deber ser', una 1idea' coo;r. 
din ad a regula tivamente al proceso 'real 1 • 11 ( 50) 

EJ. revisionismo conduce a una "recaida en 1a dualidad utópica_ 
de sujeto y objeto, de teoría y práctica". El proletariado es ca­
paz de comprender la sociedad como un todo, como una totalidad 
concreta, por el.lo está en posibilidad de transformar el mundo de 
manera consciente, realizando con ello 1a unidad sujeto-objeto, _ 
pues la autoconsciencia del proletariado ea a?- mismo tiempo el m~ 

vimiento revo1ucionario mismo, imposible separar eu "ideal" de dU 

reaJ.idad. 

Se trata para Heller de un intento erróneo de superar el hiet~ 
ricismo y el re1ativiamo "por viae epiatemo1ógicas 11 ; los valorea_ 
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y la ideología del proletariado serían "LOS valores auténticos" 

porque el prolet~riado, a consecuencia de su posición de clase, -

teñd.ríB.· la capacidad ·a:¡¡ descubrfrYFi verd«á. <ie qüe carece 18. .. 

burguesía, pues posee el punto de vista de la totalidad (para 

Lukács los valores auténticos y la verdad se expresarían final--­

mente en el partido como la "parte más conciente" del proletari~ 

do, y en su "líder"). Una consecuencia de esto es la deificación 

del partido comunista y su dirigente, otorgándoles una función 

mesiánica. b'n realidad -sostiene Heller en su Hipótesis- a Marx -

no se le hubiera ocurrido que Ricardo representa un punto de vis­

ta no verdadero por analizar separadamente el interés, el benefi­

_cio __ y .la.renta de la _tierra. Más bien .. "Mar:x;, ha descubierto, sim--

plemente, otra verdad diferente de la de Ricardo", pues tiene 

"otro punto de vista" partiendo de otra elección de valor. 

Esta interpret:;ción "epistemológica" del marxismo es llamada 

por Hell_~11 secti:!rismo cientificistP. 11 (51), tiene sus :ointeceden-­

tes en Kautsky y Lenin, se tr;;ta de i2. teoría de la élite ilustr~ 

da -o como decimos ahora, del "ojo trascendental" u "ojo de Dios~ 

que tiene su expresión modificada en Adorno y en Althusser. Con 

todo, el joven Lukács puso en prim~r sitio la crítica a :a cosifi 

cación capitalista y abrió el camino para la revaloración de los 

escritos juveniles de Marx. Hay que hacer notar también la críti­

ca común de Lukács y Gramsci a la pretensión de Bujarín de esta-­

blecer leyes predictivas de la historia, lo que implicaría negar 

el elemento práctico subjetivo e individual inherente a la histo­

ricidad, pues a lo sumo se podría hablar de posibilidades o ten-­

dencias en el curso de una acción que las transforma a cada momen 

to (52). 



27 
Heller considerará en esta primera etapa de su pensamiento al 

__ mai·~is_mo crít_ic9 __ de}.!J_l3_ ~!-º~- v_eint~-~ _cu~~º8.- __ s_u contenido anti 

iféterrninTsta; pero fuanifies-ta sus reservas frente a ellos porque 

con sus planteamientos no parece posible fundamentar coherentemen 

te una ética que tenga como referente al individuo, no a la clase, 

ni fundamentar la universalidad social del valor. Estas reflexio­

nes criticas sobre los pensadores marxistas nos muestran clarameg 

te cuales son las motivaciones iniciales para elaborar una teoría 

de los valores, y aunque en cuanto problemRtica se nos aparecen 

como temas superados en muchos aspectos con el desarrollo noste-­

rior de 12 filosofía helleri<ma, resultan de nRrticular import,m­

cia para la com11re11_s_j,_Ó_Il de_:¡_a misma. Intentar aprehen~:r la verd_!! 

dera dimensión de una postura filosóficG es imposible sin reali-­

zar una genealogía de la misma, que puede ser desde el punto de -

vista biográfico o desde el encadenamiento de las ideas mismas; -

aquí he preferido más bien el see;undo camino, exponiendo ante to­

do aque~~aB posturas con las que Heller quizo en un principio es­

tablecer una relación crítica. Esto nos permite ·situar adecuada-­

mente tanto el proyecto inicial centrado en el concepto valorati­

vo de "esencia humana", como el posterior be.sado en los conceptos 

de contingencia y pluralidad, que sustituye el concepto de esen-­

cia humana ror el de "condición humana". El naso de Heller a una 

post"-~ propia -o como algunoio llé!mar?n, uostmarxista- tendré mu 

cho que ver con las dificultades que encontró en s~ intención in!_ 

cial de construir una étic~ mr-rxista. 
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LI. De la esencia humana a la condición humana. 

2.1. El humanismo críticu. 

Después de haber iniciado con el proceso de ubica~i6n de la -

filosofía helleriana respecto de las otras con las que establece 

una relación crítica, expondremos ahora los dos principales mode­

los de argumentación con.el fin de hacer posibles una serie de c2 

mentarios críticos que nos conduzcan gradualmente a un balance 

general. En el primer modelo, centrndo en el concepto de "esen-­

cia humana", se ponen también a prueba otros conceptos que ten--­

drán mejor suerte que éste y perm~necer?n en la obra madura y con 

personalidad propia de Heller, es el caso de la teoría de las ob­

jetivaciones y el ordenamiento de las categorí~s de orientRción -

axiológica, así como del concepto de individuo y de vida cotidia­

na, enmarcados en su teoría de los VRlores, de la cual hay que 

mostrar ahora algunas ideas generales. 

Para Heller el hombre no puede vivir una vida "humana" ni con~ 

truir.eu Yo o su personalidad sin una orientación axiológica. Des 

de que sustituímos la refulación instintiva por la regulación so­

cial normativa nos orier·' -:i.mos valorativamente para convertirnos -

en miembros de la sociedad. Las objetivE>ciones culturales son las 

depositarias de estas normas y valores, y todos nosotros hemos a­

prendido a orientarnos en el proceso cotidiano de socialización, 

formando nuestro cnrécter idiosincr~tico. Los valores son, para -

Heller, preferencias conscientes reguladPS socialmente que se pr~ 

sentan bajo la forma de imperativos que pretenden validez univer­

sal. El ámbito de la vida cotidiana -como veremos después con más 

detalle- es el de la constitución intersubjetiva del mundo, el eE 

torno inmediato que permite el dar un sentido compartido a la vi­

da y orientar la conducta racionalmente. Con estas ideas como maE 

ca, comenzaremos con la postura inicial de Heller. 
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La Hipótesis pnra 1·.'1a teoría m2rxistA de los \r'1lores fundamen­

ta la primera postura de Heller, que será trAnsformada después 

en muchos sentidos: el valor es una "categoría ontológico-social _ 

general ••• que ha nacido con la sociedad y sólo perecerá con ella. 11 

( 1); no es derivable ni del interés, .ii de la necesidad -como ya_ 

vimos-, no se deriva de lo empírico: en general no se de~iva; de_ 
ahí su carácter "primario".· Por eso la validez de los valores no _ 

coincide con los juicios de valor concretos y efectivos de una épQ. 

ca determinada, por eso también el valor "es independiente de las_ 

estimaciones de los individuos, pero no de la actividad de los hoJ;!!. 

brea, pues es expresión y resultante de relaciones y situaciones 

sociales." ( 2 ) 

El valor es objetivo, pero no .tiene 0bjetividad natural, sino 

social. Heller se lj.mita a dos ejemplos en los que Marx anal.iza 

esta objetividad: el análisis del valor económico, en El Capital,_ 

donde explica que es imposible documentarlo mediante un análisis __ 

químico y, a pesar de ello, es objetivo; y cuando ironiza, en su_ 

tesis doctoral,. sobre J.a re:futación kantiana del argumento ontoló­

gico de la existencia de Dios, y dice con razón que los dioses han 

existido realmente, y han obrado, y hasta se han desarrollado, pe­

ro como realidades sociales, incluso habrían existido para quienes 

no creyeron en ellos. ( 3 ) 

En efecto, para Marx el valor económico es objetivo, es una cu~ 

lidad que nace del es:fuerzo humano-social, en cambio el valor de 

uso depende de los deseos y necesidades humanas. Una mercancía po­

see un valor de cambio independientemente del gusto, la utilidad o 

necesidad del consumidor, de acuerdo al funcionamiento general de 

la sociedad. 

La analogía entre el valor económico y el v~ 

lor en general -sin reduccionismos- :resulta anu~ d ~ ~ e gran importan-
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cia, pero pocos han profundizado en este punto. ( 4) 

Los valores no son entidades suprahist6ricas, pero tampoco obj~ 
----tou naturales; el individuo·-se-apr.-"Jia de ellos poI'-med·:io--de··las·:;.:: 

objetivaciones genéricas en el proceso de socialización, partiendo 

de la vida cotidiana. En el siguiente capitulo expondremos el "có­
mo" de esta apropiación de los valores por el individuo y el papel 

activo y creativo que le corresponde; por lo pron .. expondremos la 

propuesta helleriana y haremos una serie de consideraciones acerca 
de ella. 

Desde el punto de vista de la Hipótesis. de Heller, en la obra_ 
de Marx se dan "axiomas axiológicos11

, de los que se derivan todos_ 
los valores y todos los juicios de valor que él acepta. Se trata _ 

fundamentalmente de una categoría ontológica primaria: la catego-­

ria riqueza. No se refiere a la riqueza económica, sino a la riqu!l_ 

za ''humana 11 • 11 'Riqueza' es el despliegue mul tiJ.ateLJ.l de las fuer-
zas esenciales de la especie. 11 

''El primer axioma axiológico marxiano dice: Ea valor to­
do lo que contribuye al enriquecimiento de las fuerzas_ 
esenciales especificas, todo lo que las promueve. Seglll!_ 
do axioma axiológico: El valor supremo es la circunstau_ 

cía de que los individuos puedan apropiarse la riqueza_ 
especifica, la riqueza de la especie. De hecho Marx de-

riva todo valor de esos dos axiomas axiológicos. 11 
( 5 ) 

Se trata, en primer lugar, del enriquecimiento de la especie hll. 

mana, y en segundo lugar, el "swmnum bonum" del marxismo, la desa­
lienaci6n: que la riqueza humana sea tendenciaJ..mente patrimonio de 

todos los indivuduos, con lo que el hombre se convertiría en un 

verdadero "ser genérico". Esta desalienación nunca puede ser total, 

como sugiere el joven Marx. "El individuo no puede nunca ser idén­

tico a la especie humanu, pero puede tener una relación consciente 

con ella", es decir, planteársela como fin. ( 6) 
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En cuanto al primer axioma, habria que decir que la riqueza hu­

mana es para Ida.r-..< el desarrollo adecuad<. de todas las capacidades, 

necesidades y fuerzas humanas resultado del proceso hist6rico. Nos 
dice en los Grund~ .::ise: 

"Pero, de hecho, si se despoja la riqueza (Reichtum) de_ 

su limitada forma burguesa, ¿qué es la riqueza sino la_ 
universalidad de las H-cesidades, capacidades, goces, _ 

fuerzas productivas, etc., de los individ~os, creada en 
el intercambio universal? ¿Qué sino el desarrollo pleno 

del dominio humano sobre las fuerzas naturales, tanto _ 
s·obre las de la asi llamada naturaleza como sobre su 

propia n~turaleza? ¿Qué sino la elaboraci6n absoluta de 
sus disposiciones creadoras sin otro presupuesto que el 

desarrollo hist6rico previo, que convierte en objetivo_ 

a esta\Plenitud total del desarrollo, es decir, al desa­
rrollo de todas las fu'-'~·zas humanas en cuanto tales y _ 

no medidas con un patr6n pr0establecido? 11 
( 7 ) • 

En los Manuscritos de 1844 el ''hombre rico 11 es el hombre "nece­

sitado de una totalidad de manifestaciones vitales hrunanas ••• 11 

"••• en el que su propia realizaci6n existe como necesidad inte--­

rior, como constricci6n". Esta riqueza cui·tiva y crea "la riqueza_ 
de la sensibilidad hrunana subjetiva" ( B ·). En las Teorias sobre la 

plusvalia, el desarrollo de las fUerzas productivas es visto como_ 
"desarrollo de la riqueza de la naturaleza humana como fin en si." 
( 9 ) • Heller considera también el juicio critico de Marx a las so­

ciedades antiguas porqu_e en ellas no es la riqueza una finalidad,_ 
y cuando éste alaba la formaci6n social helénica en la que los 
individuos (los ciudadanos) pudieron apropiarse el grado dado de __ 

riqueza; por lo que constituyen la infancia "normal" (es decir, PQ.. 

sitiva axiol6gicamente) de la humanidad. 

El despliegue de las energias esenciales de la especie tiene CQ.. 
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m0 momentos decisivos el desarrollo consciente de la producción 

-cuya consecuencia es la creación de necesid~~es y capacidades-, 

el rebasamiento de la naturalidad de la sociedad, con la aparición 

de las relaciones socil, · es puras (en las que el individuo --no --tiene-­

un lugar pre~ijado desde el nacimiento) y la humanización gradual_ 

de las necesidades. También el hecho de que el tráfico local se -

convierta en comercio mundial sería el resultado de este desplie­

gue de las fuerzas esenciales del hombre, con lo que aparecen la 

historia y el individuo histórico-universal. 

Las fuerzas esenciales de la especie no son más que los momen-­

tos del ser genérico o esencia especifica (Gattungswesen), en este 

punto Heller se remite al análisis de Gyorgy Markus en Marxismo y_ 

antropologia (10). Estos momentos son para Marx la socialidad, el_ 

trabajo (la producción, la objetivación), la libertad, la conscie!l. 

cia y la universalidad. Se trata de la ~ci.racterización de la esen­

cia humana de los Manuscritos del 44;1-Idarku.;_; muestra que ésta se 

mantiene a lo largo de toda la obra de Marx: el hombre es un ser 

genérico consciente de si que actúa y produce libre y consciente-­

mente de acuerdo a un fin o proyecto, que se libera de la simple _ 

necesidad natural y es por tanto libre. El hombre es un ser natu~ 

ral-social universal, que supera su particularidad y se despliega_ 

históricamente aumentando sus potencialidades. Para Heller es va-­

lor todo aquello que contribuya al enriquecimiento de estos compo­

nentes esenciales, y desvalor, lo que directa o mediatamente obst~ 

culice o invierta el grado de desarrollo alcanzado. Valioso es lo_ 

que aumente las posibilid;:;.des de objetivación del hombre, lo que _ 

integre mejor su socialidad, aumente su libertad 
social y configu-

re más universalmente su consciencia. ( 11) 

El proceso histórico occidental ha conducido al desarrollo de 

nuevas potencialidades, propiedades y cApacidades humanas, esto -

posibilitó la constitución del individuo y la personalidad que se 

autorresponsabiliza y construye su propia vida. El concepto de 



36 
individuo autónomo y autoconciente es central dentro de las prim~ 

ras reflexiones de Heller y de la Escuela de Budapest, para la 

cual no es reducible a los condicionamientos sociales, por más 

que éstos sean parte fundamental de su conformación. 

En cuanto al segundo axioma, habrÍA que decir que la riqueza 

humana no puede realizarse aparte del individuo. La alienación -

(EntaUsserung, Entfremdung) para Heller no consiste tanto en que 

no se desarrollen las .~p8cidedes de los individuos, sino sobre -

todo en que se desarrollen unilateralment~, desequilibradame~te, 

y en que "la mayoría de los seres humimos ••• no tengan posibili+­

dad de desarrollar ciertas facultades superiores" (12), en este 

sentido la riqueza del capitalismo es sólo "la premisa histórica 

necesaria de la riqueza". La alienación como abismo entre la ri­

queza genérica y la individual empobrece al individuo, hace de -

sus capacidades simples medios de autoconservación, reduce la 

esencia genérica a un simple medio para la existencia física, r~ 

duce la riqueza de la sensibilidad al sentido del tener o poseer 

(13). En El Capital Marx afirmó que el comunismo es una sociedad 

"cuyo principio b8sico es el pleno y libre despliegue de cada i,E: 

dividuo", y en los Manu:ocritos de 1844 es descrito como "la sol:!!; 

ci6n definitiva del litigio entre existencia y esencia., entre o.2_ 

jetivación y autoafirmación, entre libertad y necesidad, entre -

individuo y género." (14). 

Ya en esta primera etapa Heller intenta relativizar y atempe­

rar el ideal marxiano de la desalienación, la unidad individuo­

género y la abundancia en términos absolutos. El joven Marx pare­

ce entender en algunos textos la libertad como la ausencia de to­

da norma externa moral y social, de toda constricción, lo que im­

posibilita la construcción de una ética, por lo que se hace nece­

necesario reinterpretar sus tesis en términos gradualistas. He--­

ller habrá de criticar después este concerto absoluto de libertad. 

que impide una adecuada comprensión de la ética y de la democra-­

cia política. 



En conclusión, de acuerdo con la Hipótecis para una teoria mar 

xista de los valores, "Marx no ha explicitado ning"W1 concepto ge­

neral de valor", perc 11ha operado con un concepto básico de valor 

(el concepto de riqueli'a.) 11 , por lo que se intenta "trazar loa con­

tornos de una teoria de los valores que concuerde con la ontolo-­

gia social marxiana. 11 (15) 

El desarrollo posterior de la filosofia helleriana de loa valg_ 

res lleva a nuevas consideraciones que van más allá de ~sta prim~ 
ra formulación circunscrita a la interpretación de los textos de_ 

Marx y que, sin embargo, nos aclara ya hacia dónde queria llegar_ 

desde un principio. 

La Filosofía radical helleriana propone tres ideales de valor_ 

fundamentales, tres normas éticas fundamentales de las que luego_ 

hablaremos más en detalle (16). La pr _.cera -en el orden en que 

las desarrolló- es el ideal marxiano del (i.esarrollo de J.a riqueza 

humana, de la riqueza de la personalidad; el despliegue de todas_ 

J.as facultades materiales, psíquicas y espirituales del género h],!,. 

mano, apropiadas por el individuo de acuerdo a su personalidad. 

Después de esta formulación de la propuesta marxiana, Heller 

propone, a partir de su Teoría de las necesidades, un segundo id~ 

al: el reconocimiento incondicional de las necesidades de todos,_ 

la tendencia a satisfacerlas. Las necesidades muchas veces no pu~ 

den justificarse tan sólo con argumentos, sino por referencia a 

otras necesidades; existen además necesidades alienadas que deben 

limitarse partiendo de un consenso democrático, las de posesión,_ 

poder y ambición, es decir, aquellas necesidades que implican la_ 

utilización de los demás como meros medios. 

El tercer ideal es el mismo formulado por Apel y Habermas, el_ 

de la "comunicación sin dominación" que presupone una "comunidad_ 

ideal comunicativa 11
• Las normas del discurso racional deben ele-­

varse a principios generales de la convivencia hwnana, para lo---
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gra:r una verdadera sociedad democrática. Heller propone esta fór­

mula como un valor, como un~ opción que puede y debe ser elegida, 

pero no como una "condición trascendental" de todo discurso, y 
la com1;.Lementa con los otros dos ideales de valor anteriores, en­

ma:rcados todos en su concepción global. 

De acuerdo con una ' ~pa posterior del pensamiento helleriano, 

que acentúa el carácter contingente de l~ condición humana, ~a -

pluralidad y el descentramiento de la sociedad actual, la propia 

condición racional, critica y democrática de la filosofia implicu 

la aceptación de la pluralidad de formas de vida y valores. Las 

normas generales no excluyen a muchas otras con las que pueden e.§_ 

tar en consonancia, y es posible y deseable postular ciertos val.Q.. 

res generales que conformarian un 11ethos comúm" que podrian acep­

tar personas que poseen diferentes concepciones del.mundo y filosg_ 

fias. Esto nos explica por_ qué la Hipótesis fundamenta. "una" y no 
11la 11 teoria de los valores. 

La condición humana a 

partir de la. modernidad se define precisamente por la. apertura y_ 

la contingencia, por lo que toda filosofía debe poseer una propues. 

ta entre otras posibles, una propuesta que debe ser di§. 

cutida racionalmente. La universalidad del valor no es aqui opue.§.. 

ta a su historicidad, ni tampoco esta historicidad nos lleva en _ 

Heller a un relativismo. En la modernidad se han universalizado 

dos valores como criterios últimos e. incondicionales: el de la l.i­

bertad y el de la vida, sustituyendo a la felicidad que ocupaba_ 

antes el primer lugar. Los principios que propone Heller BU!: 
gen de una interpretación -entre otras posibles- de estos valores 

generales, al igual que su concepto de justicia deriva. de un cri­

terio general: "Igual libertad para todos; iguales oportunidades_ 

de vida para. todos" (17). La racionalidad axiológica -la que oto!:_ 

ga validez general a cualquier valor- depende del reconocimiento_ 

social Y de la actuación del individuo; y nunca está por encima_ 

del marco social en que el individuo se desenvuelve. La posición_ 
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de Heller es un punto de vista intermedio entre el relativiamo,­

pluralista postmoderno, que lleva a consecuencias morales peli--­

grosas por carecer de un criterio de distin~i6n, y el monolitismo 

absolutista, que no acepta la pluralidad, diversidad y cambio en 

·los·-va:lores. Al mismo ·ti-empo intentará evitar el formalismo -implf ·······-

cito en las éticas de la comunicaci6n. 

Volvamos a la primera etapa del pennemiento helleriano, centr_g 

da aún en el concepto de esencia humana. Habría que distinguir 

entre la teoría ilustrada de la "natur1üeu1 humana", que' ya hemos 

analizado, y la postura de nuestra autora. Esta "naturaleza huma­

na" fue un dispositivo te6rico que servía para afirmar la objeti­

vidad e inmutabilidad de ciertos valores, convirtiéndolos en ent! 

dades suprahist6ricos. Heller no cree en este supuesto, y prevé -

la posibilidad de cambios profundos en la psique humana, de acue~ 

do con la historicidad. 

"La esencia humana no es, pues, lo que siempre ha es­

tado presente en la humanidad, por no hablar ya de -

cada individuo, sino la realizaci6n gradual y contí­

nua de las posibilidades inmanentes a la hum1midad, 

a la especie humana. 11 (18). 

La esencia human~ no se define en términos de lo que el hombre 

es y siempre ha sido, sino por lo que ha desarrollado, lo que pu!t_ 

de y debe ser, precisamente por eso la tesis de Heller no es de-­

mostrable empíricamente de manera cabal. Con las categorias mar-­

xianas explicitadas por Markus se puede describir la diferencia_ 

entre el homo aapiens y loa dem~s animales, sin entrar en contra­

dicción con la biología, la psicología, la etnología, etc., pero_ 

esta diferencia "se puede describir también -con sentido- median­

-te otros factores"; por eso la interpretación de las energías 

e-s·enciales es para Marx también una "decisión axiológica" (19) y_ 

no sólo una descripción científica, lo que equiv~le a decir que _ 

el marxismo no es una ciencia, o no es sólo una ciencia. 



Las caracteristicas de la esencia humana "se veri:fican" en _el_ 

desarrollo hist6rico. El criter~o no es sólo la realidad, sino _ 

también la posibilidad, de no ser por esto úJ. timo no podria ha---

blarse de esencia humana, ni de desarrollo axiológico (20). 

Contra la 1.•:adición "esencialista", que escinde al hombre ~n dos-; 

uno sustancial y el otro fenómeno, Heller afirma que 111a esencia 

humana no es el punto de partida ni el 1núcleo 1 al que se auperp~­
nen las influencias sociaJ.0s, sino que constitu,ye un resultado."­
(21) 

Heller cae conscientemente, en su postura frente al hombre, en 

una circularidad, puesto que la esencia humana se define valorat~ 

vamente, y el valor se define como aquello ~ue enriquece la esen­

cia humana. La concepción marxiana del hombre no puede sino sube!!, 

mirse, como ya vimos, bajo una "decisión axiológica" que nos ind;i,_ 

que hacia dónde debe y puede ir el hombre bajo la categoría de ~ 

namis (22 ), 

Esta circularidad es una caracteristica fundamental del llamado 

"marxismo humanista 11
1 para el cual una definición de hombre que 

no incluya una postura crítica es inconcebible. Marcuse considera, 

por ejemplo, que: 

"la esencia del hombre es comprensible en conexión con_ 

aquellas tendencias que tienen como objetivo una nueva 

forma de vida social como la 'Idea• de lo que la prác­

tica debe realizar. Considerada así la imagen del hom­

bre representa no sólo lo que pueda ser ya hoy, sino _ 

también ••• el cumplimiento real de todo lo que el hom­

bre desea ser cuando se comprende a si mismo en BUS 

potencialidades." (23) 

Petrovic afirma también que "el concepto del hombre no puede _ 

sostenerse como una mera concepción, sino que, a su vez significa 

una critica del hombre alienado." (24) "Según Niar:x:, el hombre es_ 

un ser que, en su esencia no es aquello que es de hecho en BU 

alienación, sino, antes que nada, aquello que puede y debe ser."-
( 25) 
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El marxismo humanista tenía como punto central la imposibilidad 

de una concepción puramente descriptiva y positivista del ser hu­

mano, añadiendo la necesidad de una concepción prescriptiva, crí­

tica y valorativa. Tenía además otro elemento básico que lo hacía 

especialmente atractivo para la discípula de Lukács, que era la -

necesidad de resituar al marxismo al interior de los humanismos 

históricos de la época clásica, renacentista e ilustrada, con su 

acentuación en los valores .... e libertad y tolerancia. 

Refiriendose a este tema, Alasdair Manintyre en su Historia de 

J.a ética, realiza una crítica adecuada a quienes buscan definir 

la naturaleza humana de manera éticamente neutral. 

"Tampoco puedo considerar la naturaleza humana como 

un modelo neu-t· ral y preguntar que forma de vida S2_ 

cial y moral le dará su más adecuada expresión. 

Pues cada forma de vida lleva consigo su propia 

imágen de la naturaleza humana, y la elección de -

una forma de vida y la elección de una visión de -

la naturaleza humana van de la mano" (26 ) . 

Es bajo este marco que debemos entender la intención inicial 

de Heller de construir una antropología filosófica bas?ndose en 

una teoría de los valores. Finalmente una definición de hombre 

implica la elección de ciertos v:;ilores frente a otros: "la inter­

pretación de las energías esenciales (del hombre) es en el caso 

de Marx también una. desición axiológica." (27). 
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A pesar de coincidencias importantes, es necesario distingu.i~_ 

i-a. postura de Heller de la de otros marxistas llamados también 
11humanistas 11 , puesto que es común que se confunda sin más las te­

sis básicas de las que parte alguno de ellos con la de los otro~ 

Es evidente que todos parten de una revaloración de los escritos_ 

juveniles de Marx, más aún, de la continuidad de todas las etapas 

de su pensamiento, a pesar de evidentes cambios de matiz. Desde. 

1932, fecha en que se publican por primera vez los Manuscritos de 

1844, y luego con la publicación de los Grundrisse a partir de 

1939, los pensadores marxistas y no ~arxistas comienzan a debatir· 

acerca del verdadero significado del pensamiento original de hlarx 

y surgen diversas interpretaciones. 

En el mismo afio de 1932, Marcuse considera que el sentido ori­

ginal del pensamiento marxista es una concepción filosófica de la 

esencia humana definida con un contenido normativo (28), pero po§. 

teriormente en Eros y oivilizació11 construye una concepción de.L _ 

hombre uniendo freudismo y marxismo, tendiendo al biologicismo nª­

turalista. Las necesidades biológicas y los instintos, aunque en­

tendidos como históricos, pasan por ser el fundamento último de _ 

su pensamiento, tesis que a Heller le parece inaceptable por pri!!, 

cipio, puesto que el hombre para ella es esen--­

cial y principalmente un ser social, en cuanto que el papel de 

los condicionamientos biológicos es minimo: lo cultural condicio­

na lo natural, incluso como seres naturales somos sociales. Para_ 

Heller, Marcuse ve en la civilización tan sólo un obstáculo inte!:_ 
puesto a la felicidad y el goce, pero no ve que la propia felici­

dad y capacidad de goce son un producto de la civilización, su h~ 

donismo considera toda norma sólo como represiva o negativa y to­

do impulso natural como positivo (29). Subyace a esta concepción_ 

la teor!a ilustrada de una bondad natural del hombre, como sucede 



43 

en Erich Fromm y la corriente que Heller denomina "el nutural) emo 

en la teoría de la personalidad", para la cual el hombJ:oe tiene 

una tendencia.natural al autodesarrollo y la plena realización._ 

Con Fromm volvemos a la teoría ilustrada de la derivación de los_ 

valores de la "naturaleza humana" inherente a cada individuo, a _ 

la concepción -cercana a la de Rousseau- de "que las normas mora­

les se basan en cualidades inherentes al hombre y que su viola--­

ción origina una desintegración mental y emocional 11 (30 ). Esta 

opinión de Fromm no ~stá justificada, puesto que los datos de la_ 

ciencia no demuestran ni la bondad ni la maldad natural del hom-­

bre; ambas cosas para Heller dependen de consideraciones exclusi­

vamente cUlturales, puesto que no hey valores "naturales". 

La Escuela de Frankí'urt en sus inicios unifica las propuestas_ 

del joven Marx y del Lukács de Historia y consciencia de clase: 

la ~ritica de la alienación capitalista bajo la forma de controi_ 

burocr~tico y cuantificación reduccionista del mundo humano a lo_ 

económico, pero aquí la influencia de Max Weber va mucho más allá 

de la critica a la racionalidad instrumental.1 como en Lukács, si­

no que adoptan también su pesimismo angustiado. Para Horkheimer y 

Adorno, la critica se ·convierte sólo 

en oposición negativa, pero carecende una propuesta positiva glo­

bal para trascender la cosificación inhumana del mundo de la mer­

ca.ocia, a lo mucho Adorno se refugiará -cm:ao lo hará t<t1ubiéu .Lu-­

kács- en el arte como una respuesta critica -aunque mw:¿inal- a _ 

lo existente, como una isla paradisíaca en donde todavía es posi 

ble pensar la utopía (31). 

Heller está lejos de las corrientes filos6ficas pesimistas, 

Y no plantea los problemas en términos de "heroísmo o tragedia" 

Y de "fe o desesperación", para ella siempre existe un crunino -

abierto por donde todos pueden circular; la opini6n de Adorno 

de que s6lo unos cuantos pueden tener un espíritu crítico en un 

mundo totalmente alienado oculta en rePlidad una actitud 
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aristocrática y el.itista ajena a toda consciencia democrática. 

En esto Heller está más cerca de Lukácc.; que de cualquier otro peu_ 

sador, pues su maestro: 

"Negó enfáticamente que la vida burguesa actual estuvi~ 

ra completamente alienada y que la conciencia del hom­

bre moderno estuviera completamente fetichizada. Para 

él, la dialéctica nunca se volvió negativa ••• El mundo 

actual no es .cerrado, sino abierto." (32) 

Una versión humanista más cercana a los textos de Marx y que _ 

se aleja del naturalismo biologicista. se dió sobre todo en los pa;1._ 

ses de Europa del Este, en donde la necesidad de oponerse al "ma­

terialismo dialéctico 11 y al dogmatismo stalinista llevó a reform1l,. 

lar el marxismo sobre nuevas bases, tomando muy en cuenta el des¡¡i,_ 

rrollo oscilante de la filosofía de Lukács. Estas tendencias cría 

talizan en el gruI>O "Praxis" de Yugoslavia, que intentó construir 

una antropología filosófica cuyo centro es la concepción ma.rxia.na 

del hombre como ser activo, creativo y consciente. Petrovic defi­

ne al hombre como "el ser de la praxis"; la praxis es la activi-­

dad libre y creadora mediante la que el hombre transforma su mun­

do y a sí mismo. La enajenación es el bloqueo de las potencialid~ 

des del hombre en una situación dada, lo que equivale a un aleja­

miento de su propia esencia. (33) 

El concepto de praxis consciente está dirigido contra el dete~ 

minismo económico pero tiene su fuente teórica en el anáJ.isis m~ 

xiano del proceso de trabajo. El grupo "Praxis" pretende reducir_ 

la filosofía a una onto-antropología basada en este análisis del_ 

trabajo, entendido también como actividad que puede ser libre y _ 

crei..tiva, y uo sólo una pura actividad instrumental; sin embargo 

esta perspectiva es limitante desde el punto de vista de una teo­

ría de los valores como la de Heller, puesto que considera ·a las_ 

relaciones humanas sólo como relaciones en torno al trabajo o cu­

yo modelo es el trabajo mismo. Es aquí donde cobra importancia la 
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distinci6n te6rica habermasiana entre "trabajo 11 e "interacci6n SQ. 

cial", entre la actividad de transformaci6n de Wla u.ateriu prima 

con medios técnicos y las relaciones interpersonales regidas_ 

·---por--noTinae·.--Para-·Heller-·el-traba.¡j-0-e.s-sólo uno. de J.o.s--momen:tos.__._.a"'e'-­

la "esencia humana", que aunque sea un elemento indispensable de§. 

de el pWlto de vista histórico-genético 

no es el central. Si bien la humanización del trabajo es un prin­

cipio ético ineludible, el hombre debe satisfacer además y funda­

mentalmente las m¡mesidades cualitati;vae culturales, acceder a 

los valores genéricos, para lo cual el tiempo libre es f'undamen-­

tal, El mundo social es antes que nada un mundo de normas que co~ 

forman y permiten la existencia del individuo en cuanto libre, p~ 

ro constituido intersubjetivamente por las objetivaciones en el 

proceso de socializaci6n, y no solamente por la actividad instru­

mental, 

El elemento fundamental de la revolución social total es el 

cambio gradua1 de las relaciones humanas y formas de vida, la re­

volución de la vida cotidiana. Heller desconfía de aquellos que _ 

postulan cambios solamente en la estructura econ6mL:a o política, 

dejando para después como un "efecto" los cambios en las relacio­

nes humanas. Precisamente la idea helleriana de los valoree como_ 

primarios e inderivables directamente de lo empírico apunta a eVi, 

tar todo reduccionismo productivista y economicista. A pesar de _ 

esto Habermas considera -equivocadamente en mi opinión- que He--­

ller parte del proceso de trabajo como modelo general de toda fo!:_ 

ma de objetivación social, como podría ser la actividad artistica 

o científica, y le atribuye a su teoría una fUndamentación en el_ 

concepto de "praxis" en términos naturalistas, por lo que queda--

ria atrapada en el "paradigma de la producción 11 ( 34), 
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Habermas ha confundido la posición dP Heller con la de los "f!. 
lósofos de la praxis", pero fundamentalmente con la posición del_ 

'1J.timo Lukács. Efectivamente Lukács considera el concepto del trª-
-· ----bajo-;-hac±endo·-una interpreta-c±6n-de-Marx, como 111-a---catego-rív cei;;::-----­

tral en la que todas las otras determinaciones se manifiestan in_ 

nuce" (-35), como "el átomo de la sociedad misma" (96) y el modelo 

de toda actividad.consciente teleológica. Los valores derivarían_ 

y se conformarían de acuerdo al proceso de trabajol 

"en la aserción del trabajo más simple surge ya el pro­

blema de la utilidad y no utilidad, de la adecuación y 
la no adecuación de un concepto de valor. Cuanto más _ 

se desarrolle el trabajo, tanto más amplias llegarán a 

ser las representaciones de valor implicadas, tanto 

más sutilmente y en un plano tanto más elevado se si-­

tuará la pregunta de si una cosa es adecuada o no para 

la au·toproducci6n del hombre dentro de un proceso que_ 

cada vez se hace más social y complicado. Aquí radica, 

a mi parecer, el fundamento ontológico de aquello a _ 

que damos el nombre de valor. 11 ('37) 

Como hemos visto, el camino que sigue Heller tanto en su Hipó­

tesis como en obras posteriores es distinto. Ella toma de Lu­

kács sobre todo la teoría de las objetivaciones genéricas tal co­

mo aparece en su Estética, pero ~iene fuertes objeciones a categ~ 

rías tales como "reflejo 11 o "realismo 11
, puesto que son para ella_ 

"categorías antediluvianas" que Lukács no quiso renovar por mante­

ner su fe ciega en el marxismo-leninismo. En realidad va 

más allá que su maestro, pero recupera los ideales humanistas que 

siempre lo caracterizaron, así como "la convicción de que el so-­

cialismo es la herencia de toda la cultura humana, una cultura 

que representa el propio desarrollo de la especie" (38). Piensa_ 

Heller que la monumental Estética de Lukács -y me tesoros ocul--­

tos- no resolvió el problema de la fundamentación de una ética. 
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"El viejo Lukács lleg6 a darse cuenta de que la :filoso-­
fía del o.rte no puede ser la clave de la ética. Por 
ello decidi6 escrioir w1a ética bac, tu en la ontología 
de la exis·tencia social. Dado que eGta ontología estaba 

- ·----------- --··· · ·or~anizada so bre-el--¡J.ar.adigma.....del trabajo y que, ... .o_cim_o ____ _ 
resul·tado, todos los criterios de vo.lor derivaban debi­
damente de criterios de racionalidad intencional, esta 
última aventura no parecía más prometedora que las ant~ 
riores." (39) 

¡ . 

Heller distin¡,ru.e -al igual que Markus- entre el paradigma de 
la producci6n y el paradigma del trabajo. El paradigma de la pro­
ducci6n pertenece a la filosofía de la historia, consiste en la 
concepci6n que da primacía a la producci6n frente a las otras :fo_;: 
mas de interacci6n social. El paradi¿;ma del trabajo, base de la _ 
ontología social del último Lukács, consiste en 11la aplicación 

~ del modelo estructural de la actividad del trabajo a todas las o­
·tras clases de actividad humana" (40'), lo que llevó a Lukács a un 
tipo de cartesianismo basado en la acción intencional del sujeto 
individual en su intento por no caer en el paradigma de la produ-. 
cción. Ambos paradigmas son insuficientes desde el punto de vista 
teórico, aunque Heller considera que el paradigma del trabajo pu~ 
de ser salvado en otro nivel y bajo otra perspectiva. Sin embar~ 
go, esto no debería llevarnos a sustituirlos por el paradigma de 
la interacción lingüístico-comunicativa tal como Habermas lo con­
cibe, puesto que nos llevaría a una posición .Jlist6rica y f'orma-­
J.is·ta. La ética helleriana busca ir más a.J..lá de]. procedimentalis­
mo :formaJ.ista, puesto que requiere ;previamente una posición axio­
J.6gica como base de la interacción comunicativa. 

EJ. nuevo paradigma que propone Heller consiste en J.a teoría de 

J.as objetivaciones (que expoutlremos en el sib'Uiem:;e capitulo), C.Q. 

mo marco estructural de análisis que permite una adecuada comnren 
si6n -no basada en el cartesianismo o el egotismo- de fenómen~s -
tales como el trabajo, la producci6n, e]. lenguaje y J.a comunica-­
ci6n, la vida cotidiana, las esferas cuJ.turales, los valores, las 
instituciones etc., bajo una perspectiva unitaria (41). <.iue esta 
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teoría de las objetivaciones tenga relación con el "modelo expre-

sivista" del idealismo alemán y la recuperación -aunque en una i!! 

terpretación novedosa- de los "rasgos románticos" de Marx no es -

razón suficiente para abandonarla. El problema consistió más bien 

para Heller en la imposibilidad d~sostener el conc~pto de esencia 

humana que se autodesenvuelve en la historia de manera cuasi-heg~ 

liana, por lo que hubo de reajustar y refundamentar dicha teoría 

de··acuerdo·.·con nuevirn exigencl?.s, Finalmente el paradigma de las 

objetivaciones es un modelo teórico que es capaz de comprender la 

constitución intersubjetiva de la realidad, la consecución indiv! 

dua1 del sentido de la vida y una reinterpretación y reubicación 

del concepto de sujeto. 

Heller habla en esta primera etapa de su .filoso.fía de una "ont.Q. 

logia social", es decir, de un análisis de las determinaciones 

del ser social, de categorías del ser social tales como el valor, 

la necesidad, la riqueza, de objetivaciones genéricas etc., pero 

lo hace en un sentido muy preciso distinguiendo su postura de la 

del último Lukács en su Ontología del ser social, a la que consi­

dera un "fiasco", una obra de senectud que no posee la genialidad 

de muchas de sus obras Pnteriores. En esta obra Lukécs acepta 

sin más "el arsenal concentual del die.mflt oficial porque esto fOf: 

maba parte precisamente de la fe en el rrbsoluto", mientras que ~ 

tes por su espíritu crítico se había abstenido "de formular algo 

positivo en .forma de sistema .filosófico con estas categorías." (42) 

No habrá aquí un espacio dedicado a la extensa obra de Lukács, 

con sus altibajos, incoherencias y elementos geniales, baste de-­

cir que en su trayectoria contradictoria .fue tanto un crítico lú­

cido como un defensor del socialismo real, al que consideraba ca­

paz de autorreformarse. En la temática de la ontología social, C.Q. 
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mo en otros '.casos, Heller prefiere el uso de términos y temas 

"clásicos", puesto que parte de la intención común de la Escuela 

de Budapest de recuperar lo mejor de la trndición occidental, así 

como la defensa de los ideales básicos de la modernidad. De aquí 

nace su interés por el análisis histórico y la crítica cultural. 

El estudio sobre la ética de Aristóteles y el que analiza el hom­

bre del Renacimiento buscarían rastrear lo mejor de estas épocas 

para ser recogido en el concepto de socialismo, entendiendo que 

estas épocas doradas anticiparon ·elementos de lo. que:: podría. ·ser 

una-sbciedad emancipada. 

La "esencia humana" definida en concordlmcia con una decisión 

axiol6gica no podría contradecir los dntos de la ciencia, pues 

de otra manera sería inconsistente, pero tampoco existen datos 

científicos "puros", éstos se ordenan e interpretan hermenéutica­

mente de acuerdo a una postura teórica general que expresaría ta,!!! 

bién una actitud vital frente al mundo. El hombre no es "bueno" -

ni "}Ilalo" por naturaleza, sino que están abiertas ambas posibili­

dades (43). La corriente antropológica del "naturalismo en la te2 

ría de la personalidad" (por ejemplo Fromm y Maslow) se equivoca 

al creer que el hombre tiende a la autorrealizaci6n plena y a ev! 

tar la enajenación: 

11 ( ••• ) las experiencias de la historia transcurrida -

ha.sta ahora no muestr:;n en '3bsoluto que sólo el bien 

puede incorporarse en la naturaleza humana. En el ~ 

proceso de la capacidad de incorporación infinita 

existe, según mi parecer, también sin duda una alteE 

nativa negativa." (44). 

Puesto que el hombre es un ser social, las posibilidades de la 

humanidad deben ser buscadas en la modificación de la "naturale-­

za" psicosocial. El organismo humano es "infinitamente plástico" 

para la incorporación de esta "segunda naturaleza". La llamada -

"naturaleza humana" no es aquello que se despliega desde dentro, 

sino aouello oue puede incorporarse (45). 
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Por último, este concepto de esencia humana no se concebía 

como algo inherente u originariamente dentro de cada individuo, 

como lo prueba el hec:10 de que las objetivaciones -ante todo las 

objetivaciones culturales como veremos después- sean para Heller 

las "portadoras de la esencia, en cuanto mediado1 - ,s y representa.a 

tes del género" (46), puesto que en ellas se encarnan y conservan 

los valores de que se apropia el individuo en el proceso de soci~ 

lización. 

Ahora que hemos delimitado a grandes rasgos la postura helle-­

riana en esta primera etapa, e intentado aclarar aunque muy some­

ramente cuales son sus diferencias con otros proyectos similares 

-diferencias que no estarán muy claras hasta que se muestre el d~ 

sarrollo posterior de la filosofía de Heller paso por paso- es n~ 

cesario mostrar las razones del abandono de la terminología cen-­

trada en el concepto de "esencia hUlllana". 

En primer término, pienso que ni la propia Heller tenía ini~~~ 

cialmente muy en claro en qué se diferenciaba su propio proyecto 

teórico de otros similares como el de Lukács, los "filósofos de -

la praxis" etc. , puesto que su intención inicial era impulsar el 

marxismo humanista, sin ver hasta qué punto subsistía en él de m~ 

nera soterrada el fantamna de la filosofía de la historia de He-­

gel. Aunque el paradigma del trabajo no fué nunca el centro de su 

argumentación, el modo como presentaba el desarrollo de la esen-­

cia humana a lo largo de la historia corría el peligro de parece~ 

se al modelo de un desarrollo nececario hacia la constitución del 

individuo moderno. A pesar de que su tesis se presenta de forma -

débil, y de que éste desarrollo se entiende sólo como apertura de 

posibilidades y no como realidad factual, sin embargo el uso de -

esos· términos limitaba el alcance teórico de su propuesta. Me pa­

rece que lo que quería expresar no estaba acorde con la terminal~ 
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gía utilizada, es decir, que existe una contradicción entre am-­

bas cosas, muestra de que no había encortrado todavía un lengua­

je apropiado para expresar sus ideas, y de que éstas no estaban 

del todo claras. 

Ilustraremos nuestra reflexión anterior con un ejemplo signifi­

cativo. Tanto en el texto que consideramos el arranque de su fil2 

sofía, la Hipótesis, como en su artíéü.lo Valor e historia, se ha-

1bla de un despliegue invencible e insuperable de las potencialid~ 

des humanas, en cuanto que cada vez se desarrollan más las fuer-­

zas productivas, las capacidades, necesidades, la individualiza-­

ción y al mismo tiempo la universalización etc. pero este desarr2 

llo lo es sóloresde el punto de vista de la posibilidad, no de la 

realidad factual, es decir, que existen premisas históricas rea-­

les para el despliegue de los valores, aunque su realización no -

está asegurada; la enajenación sería, entre otras cosas, la limi­

tación de las posibilidades que abre la modernidad misma al indi­

viduo, convirtiéndolas en posibilidades abstractas difíciles de 

una realización generalizada. 

El desarrollo de tipo occidental podría no haberse dado, sin e.!!! 

bargo fué posible porque hubo elei 0 ntos que lo permitieron. La 

producción de la primera hacha de sílex no conduce necesariamente 

a la central eléctrica atómica, pero sí abre el camino al desarr2 

llo de la producción hasta llegar a ella (47). Del mismo modo 

siempre existe la posibilidad de una reeresión histórica o de una 

extinción del género humano tal como hoy se le caracteriza. De m2 

do que el despliegue invencible del ser genérico es finalmente p~ 

ra Heller una "creencia" (48), y dejaría de serlo sólo cuando se 

realice la sociedad desalienada. El desarrollo histórico occiden­

tal fué posible por circunstancias que incluyen el "azar", puesto 

que pudo no haber ocurrido (49). 
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Así, bajo una terminología que pareciera sostener una teleolo­

gía histórica hacia el ~regreso moral, se encuentra ya una teoría 

de la historia que tiene como base una elección conciente de val2 

res por parte de los individuos, dentro de "alternativas" histórl:_ 

cas. Heller nunca scstuvo la tesis del desarrollo necesario uni­

lineal del Hombre en la historia, como si sólo hubiera una forma 

posible de hombre, simplemente apostó desde el principio por los 

ideales de la modernidad occidental, ante todo el de· 1a libiii·tad, 

es .decir, optó y prefirió estos valores a otros; apoyar esta po-­

sibilidad es una decisión ética y una manera individual de dar -

"un rentido a nuestra historia" del que carece por sí misma. 

"No podemos conocer la meta de la historia ni su ne­

cesidad -interpretada sin alternativa-, cuya repre­

sentación es secretamente idéntica con la represen­

tación teleológica. Pero podemos darnos cuenta de -

la posibilidad de un ulterior desarrollo de los va­

lores, apoyarla y dar así un sentido a nuestra his-

· toria11 (50). 

Esta interpretación no teleológica de la historia, que será ra­

dicalizada despué.- en su Teoría de la historia, está inspirada en 

un aspecto del pensamiento del último Lukács que se opone al mar­

xismo economicista, y que explica a su vez su interés por la fil2 

sofía de Epicuro. Lukács hablaba de una "casualidad insuperable" 

en la evolución irregular de la historia, y esto se debía a que -

existen alternativas abiertas a los individuos que pueden cambiar 

el curso de la historia (51). El azar ocup?.. un lugar no des11recii!. 

ble en lo que llamó su "concepción alternativa del socialismo" 

(52) aunque enmarcada en categorías que oscurecían las consecuen­

cias de este planteamiento. 
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El otro problema a que se enfrentó Heller con el concepto de 

"esencia humana" -y tal vez el m3s seri·.J- es que parecía reducir 

todas las particularidades culturales en un sólo concepto omnicom 

prensivo que olvidaba la .Plur_ali_d_ªq._ y_ las diferenc_i_as _de cad- in­

tegración social. Su concepto valorativo de "hombre" se parecía -

demasiado al Sujeto de la historia de los discursos autoritarios 

y monológicos, o simplemente etnocentristas. Era necesario repl~ 

tear el problema del sujeto moral y 
1 desvincularlo claramente de la tesis del Sujeto trascendental co­

mo creador de la historia. Resituar el tema imprescindible de un 

sujeto moral individual responsable, evitar la metanarrativa de 

las filosofías de la historia tradicional y pluralizar, relativi­

zar o simplemente flexibillizar la concepción de los valores se -

convertía en una necesidad cada vez más apremiante al surgir la -

problemática de la postmodernidad a partir de mediados de los 

años setentas. 

Conforme el discursos del marxismo humanista era criticado por 

ser una versión del hegelianismo que mantenía todavía la fe en un 

espíritu absoluto que se autodesenvuelve en la historia -sólo que 

ahora llamado "hombre que se autoproduce"-, Heller se vió en la -

necesidad de evitar el uso de ci"rtos términos. Seyla nenhabib s~ 

ñala que el discurso antropológico de Heller seguiría llevando el 

lastre de conceptos trascendentales del siglo XIX, tales como "el 

hombre, la historia y el trabajo", entendidos como categorías cu~ 

sihegelianas totalizadoras que eliminml las diferencias, la otre­

dad y la pluralidad existente, concibiendo la historia como un -­

proceso en un sólo sentido y no, como sucede en realidad, siguie~ 

do una lógica multilateral (53). Sin embargo, la crítica de Denh~ 

bib debe ser matizada, puesto que Heller se cuidó mucho, aunque -

no lo suficiente, de que sus tesis fueran interpretadas de esa m~ 
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nera totalizadora y reduccionista, presentando su teoría como 

"una hipótesis" entre otras, y afirmando que sus tesis derivan -

de una elección axiológica entre otras posibles, la del desarro-

-----J.lo-mu-ltilateral de los indiv:iduos libres, un· post.ura._qu.e .. ID.Qes_,-_,..._ 

tra su deseo de que se logre mayor libertad e igualdad, aunque e~ 

to no se va a dar necesariamente. 

Replantear los ideales emancipadores de razón y libertad pro--
¡ 

pios de la modernidad será la tarea de Heller tanto como de otros 

pensadores contemporáneos, pero esta tarea implica ante todo eli­

minar el sesgo fundamentalista del discurso filosófico tradicio-­

nal hacia una concepción más abierta, y esto sólo podía lograrse 

cambiando la forma y en muchos casos el fondo. Sólo mediante la 

reformulación que efectuará Heller de su propia teoría de las 

objetivaciones -en cuanto paradigma exrlicativo de la constitt<.--­

ción intersubjetiva de la realidad en la vida cotidiana- podrían 

ser evitadas estas contradicciones y ambig\iedades, mostrando con 

mayor claridad los procesos simultáneos de socialización e indiv~ 

duación. Hemos intentado con esto explicar el paso de la primera 

etapa, centra.da en el concepto de "esencia humana", a una segunda 

etapa que algunos llaman postmarxista o postmoderna, y los cam--­

bios producidos en la teoría de las objetivaciones y de los valo­

res, que sin embargo sostienen, -como mostramos aquí- una inten-­

ción y una problemática común. La temática inicial se transforma 

al acentuar ciertos aspectos y dejar de lado como un lastre otros 

elementos que ya no encajab<m con esta acentuación, por ejemplo, 

el paso del uso de términos como "sociedad Rbierta" "dinámica" 

o "pura", a otros como los de "contingencia", "pluralidad" Y "des­

centramiento". 
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Este es también el caso del cambio termino16gico producido con 

la inclusi6n del concepto de 11 co'1.dici61, humana" en lugar del con­

cepto de "esencia humana", que nos servirá como un buen ejemplo 

_para mostrar __ los. cambio_s_en la _e.strat_egia argument_ativa_ y_ di:· cur-_ 

siva de la filosofía helleriana, y así poder hacer una buena va-­

loraci6n de su importancia y alcances. 
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2.2. La condición humana. 

Una vez que hemos mostrado la problemática inicial y la pri­

mera aproximación de Heller hacia una teoría de los valores, 

así como una serie de argumentos que explicarían la necesidad -

de cambios en el planteamiento y la estrategia discursiva con -

el fin de responder mejor a los mismos y a nuevos interrogan--­

tes, expondremos ahora un tema en el que estos cambios se mani­

festaron, y que s61o puede ser comprendido a cabalidad con la -

visi6n del conjunto que la enmarque. Nos encargaremos ahora del 

concepto de "condici6n humana", que aparece como primer momento 

---·-·---ue -~eneral Ethics.,·--que a-su· vez -es·-·-la- primera de- tres---par-tes--------··---

-que corresponde a una aproximaci6n interpretativa- del proyec-

to de construir una teoría dela moral (A Theory of Morals), que 

representa un nuevo intento de formulaci6n de la ética al inte­

rior ~e una filosofía oue se exhibe como siempre abierta e ina­

cabada, .eií'permanente revisi6n (54), pero que, sin embargo, ha 

encontrado ya su madurez y adquirido un lugar relevante en la -

filosofía del fin de siglo. 

Todos los que se ocupan de los problemas morales han intent~ 

do responder a la pregunta de porqué unas personas son malas o 

perversas mientras que otras son razonablementP buenas o inclu­

so virtuosas, esto hace que la gente se pregunte por la "natur~ 

leza humana", cuyo conocimiento podría proporcionar una explic~ 

ci6n. Las concepciones del mundo han respondido a esta cuesti6n 

afirmando que eAiste un elemento en esta naturaleza humana que 

hace obrar a las personas de cierto modo, por ejemplo las pasi2 

nea, el pecado original, el instinto de autoconservaci6n etc. -

De modo que para Heller el problema de la relaci6n entre la ét! 

ca y l::l "naturaleza humana", no puede ser evadido por ninguna - -
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filoso.fía. Varias veces se ha ;:,_rgumentado 'lCerce de 111 mP-ldad -

natural, así como de lc- bondad natural, trunbién de la indifere!!.­

cia móral o neutralidad de la nRturalezF humP.na, y finalmente -

se habla de tendencias que pueden ser buenas o malas en cada c~ 

so particular. 

"El problema de la naturaleza humana es principalmente ontol.é_ 

gico: relacionar a la ética con la naturaleza humana presupone 

el conocimiento de esa naturaleza" (55). Sin embargo, las teo-­

rías acerca de la naturaleza humana se han mostrado como insu.f~ 

cientes, tanto las que entienden a ésta como un subsistema de -

la. 11 Naturaleza" o.de la "Sociedad", como las que combinan estos 

dos sistemas para mostrar un desarrol]o rro~resivo del hombre -

desde un est.-,;do m:í:= "natural" a uno mo<t: "soci'llizr;do" (que se-­

ría el esquema que ~lgun& vez defendió 1: propiR Heller) se han 

mostrado como insu.ficientes desde el nunto de vista teórico. 

Heller PJ:'.OJfone, por t<'<nto, prei:cindir del conce,)tO de "nR.tural~ 

za humana" como metáfora mul ti.forme, VP.f'' y sobrecargada de coa 

notaciones secundarias, reemplaz:'.ndola por el concepto de "con­

dición humana", metáfora mejor y más confiable, y con connota-­

cienes má~ adecuadas. 

La ontología de Marx de la esencia genérica o la ontología -­

h-'.'ide¡o·f:eriana del Dasein serían interpretnciones de la condi--­

cióu humnna, au~:que en ellos se ha oscurecido al final como ex­

~licandum la conducta mor~l del hombre. El concepto de condi--­

ción humana proporciona un tr:iG.for>dO ontológico sobre el cual 

podamos .formular y re:cponder n 111 prepuntP "¿Cómo son posibles 

las personas buenas?", pregunta fundP.I11entRl de ln filosofía mo­

ral. 
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La vida humana es el resultado de un largo proceso de auto-do 

mesticaci?n en el que la regulaci6n social ha sustituído a la -

regulación instintiva, a~ concluirse este proceso comenzó pro-­

píamente la condición humana; o de otro modo, "la regulaci6n B.Q. 

cial es la condici6n humana en su indeterminación abstracta", -

pues define su potencial y su límite. Dado que esta regulaci6n 

es auto-creada, todas las rer;ulaciones socia.les perticulares -­

·pueden ser cambiadas, aunque desechflr tod!l re1'uloción es ir más 

Allá de los límites de esta condici6n hum'm". 

A partir del momento en el que las acciones e interacciones 

humanas no están dominadas por los instintos se constituye el -

ser humano. "La historia no tiene nada que ver con el llamado -

proceso de humanizaci6n de nuestra naturaleza. Ko podemos estar 

más humanizados de lo que estamos con s6lo ser humanos". El cr~ 

ciente control sobre la naturaleza exterior no va acompaña.do de 

un aumen"to en J.a "numanizacion" o en ia "socializacion·., pueino 
.. / .. 

que esto implicaría el supuesto falso de un desarrollo necesa--

rio, lineal y progresivo de 1:: humanización y mor:oliz<>ción. Sin 

embargo no se pretende necar que enormes potenciRJ.er y c~pRcid~ 

des humanas fueron desqrroll~dos en el tr,,nRcurso de le histo--

ris de diversas civilizaeiortes. 

Nacemos y:,, humanos porque 13 dot,,,ción geni1.ica del inf-,nte ya 

es resultado de la auto-domesticación, est2r~s rrocrnmados para 

una "vida en sociedad", con destreza para h<iblar, trabajar y ac 

tuar en relaci6n a regulaciones sociales. El recién nacid~ no -

es por tanto ni un "trozo de naturaleza" ni un "trozo de socie­

dad", el infante no madura a menos que sea c:-iado en y por la -

sociedad, no es naturaleza ni sociedad, sino un sistema indepe~ 

diente por derecho propio. Todo aquello a que podamos referir-­

nos como algo aprendido o a posteriori es "producto del ensam--
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blaje de dos a prioris: el a priori genético y el a priori so--

cial (ambos están dados antes de la experiencia)" (56). Sin em­

·ba.J'.'go, una unidad completa de es-tos dos elementos no siempre se 

realiza, más aún, con la complejidad social creciente es cada -

vez más la excepción y no la regla. 

Cada ser humano es un ejewplo del a priori genético general, 

pero es también un ser único, todos nacemos con un a priori ge­

nético idiosincrático, individual. Somos arrojndos en una soci~ 

dad particular por el accidente del nacimiento, pudimos haber -

sido arrojados a cualquier a priori social particular. La tran~ 

formación de este accidente en determina.ción y autodetermina--­

ción es lo que significa crecer en un mundo en particul;ir. 3ste 

"ensamblaje" de los dos a prioris constituye la "historicidad". 

El ajuste de los dos a prioris es siempre distinto, pues nacer 

con una constitución biológica puede ayudar o perjudicar a la -

persona, __ .:J.· a priori social. ctesarroJ.J.a o inni oe cierta:; poten-­

cialidades del a priori genético. 

La condición humana es la determinación y autodeter!'lino.ción -

de la historicidad bajo la condición de un hiato histórico, es­

te hiato (término de A. Gehlen) consiste en que: a) el a priori 

genético general es u..--:a constante, pero el a priori social es -

prácticamente infinitc en sus vari-ciones, b) el P priori gené­

tico personal es idi0~lncr8tico, pero son c~si infinit~s las v~ 

riaciones de a priori~ e;enéticos per:·on;:;les que pueden ser aba_:;: 

cadas o integradas por el mismo a priori socj" .. l. Incluso si am­

bos elementos estuvie=an ensamblados completamente, Heller pie~ 

- ·sa que "un ser humano no será nunca un subsistema de la sacie-­

dad" (57), puesto que el ensamblaje consta de dos partes. Un ea 

samblaje completo no ocurre por lo general, ni es deseable, 

puesto que implicaría una integración unidim1.:,1sional· total. Las 
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discrepancias de los a prioris produeen unP. tensi6n, pero exis­

te también una tensi6n al interior de lP historicidad. Esta teg 

si6n puede ser explicada, manejada y puesta en movimiento por -

la(s) concepcion(es) del mundo significativa(s) de la sociedad 

(mitos, prácticas artísticas, filosofía, ciencia etc.). 

La tensión es inherente al a priori social, una tensión exce­

siva produce un "déficit subjetivo" o un "excedente subjetivo" 

creador del excedente cultural, que puede ser absorvido por las 

concepciones del mundo significativas o contribuir a la trans-­

formación de los modos de vida. La condición humana esté. desti­

nada a "vivir en tensión" j:i'ermanente. La8 co·n:cepciones del mun- · 

do explican y canalizan l:?.. tensi6n exü,tenci>'l y se sirven de 

ella. Existe un movimiento pendular más o menos amplio del Yo, 

acompañado por un grado más alto de emotividcd y a veces de cog 

.:.i.:::¡¡,:,!.;:¡,, ~"':.::-~ ~::::il~:::i~=. -~~ :i' ~"t~:: ~~~!?!."~, f'"nmn P~ Pl, mnvimi P.TI-
.-/. 

to de vrncularnos y separarnos de los otros, identificarnos o -

distinguirnos, depender o independizarnos, buscar la seri.:ridad 

o la libertad etc. 

Las teorías de la "naturaleza humana" dibujan un mapa del Yo 

(Self), presuponiendo que todos los Yoes están representados -­

por el mismo mapa, por ejemplo que están conr-:tituíd:rn por alma 

y cuerpo, por el Ello-Yo-Superyó etc. En nuestros días nos des­

hacemos del viejo mapa alma-cuerpo y lo sustituimos por otro 

(aunque algunos proponen quedarnos sin ningu¡¡o); esto~ mapas or 

ganizan la experiencia interior y nos proveen con "idea.s teoré­

ticas regula ti vas 11 (en sentido lwnt i«.no) •. Nuestra experiencia -

actual contingente nos permite elegir entre teorías rivales y 

escoger el mapa que mejor se adupte a cada uno, la que mejor --
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organice nuestras exp~riencias internas y nuestras experiencias 

de los otros: "la gente puede eleg_ir aquella que le ofrezca la 

mejor comprensión de sus propias experiencias" (58). 

Una teoría del Yo puede servir para explicar la experiencia -

de una persona, pero puede ser necesaria otra para explicar la 

de otra persona, "no todos llevarnos el mismo mRpa ndentro". Las 

teorías del Yo, e diferencia de las de las ciencias naturales e 

incluso de las de l~s ciencins sociales, son teorías filosófi-­

cas, y en cuanto tales no son falsificadas, es decir que siem-­

pre podemos volver a ellas (como se puede volver a la concep--­

ción de la vida estoica o epiclírea), aunque podemos abandonar-­

las si no proporcionan una respuesta al sentido de la vida. "La 

experiencia vital, preestructurada en la vida y el pensamiento 

cotidianos, es co-constitutiva de la elección de las filosof'í-­

as" (59). Con esto entramos en una concepción epistemoló[ica -

hermenéut_~90-exü-:tencial que Heller intentar;'¡_ armonizar con las 

otras concepciones de verdad_ cercanRs a ln experiencia científl-_ 

ca, pero este tema será abordado m~s adel~nte. Expondremos Rho­

ra la c~racterización general del Yo (Self). 

"Bn primer lugar, los Yoes son los únicos cuerpos -

que están conect~cdos con toclos los otros cuer)'OS -

por medio del sentido. El Yo es creado por otros -

Yo es, los cuales son a su vez cuerDos conect~·dos -

con todos los dem8s cuerpos por medio del sentido, 

y el mismo Yo crea otros Yoes, los cuales est~n 

iguelmente destinados a ester conectados con estos 

otros Yo es por medio del sentido." (60). 
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De estas reflexiones partirá la explic~ción ulterior que dará 

Heller de la constitución recíproca de ln sociedad y el indivi-

. duo, Este Yo contiene una memoria y··~ compromiso en la inter-­

pretación del sentido, la experiencia conciente se orienta por 

medio del lenguaje, y siendo éste compartido, la experiencia 

subjetiva es por ello también compartida¡ saber de "mi" dolor 

de cabeza depende de si sé que existen dolores de cabeza que 

otros tienen. Comprendo mis percepciones interiores con las mi~ 

mas herramientas conceptuales que comprendo l<•.s fü, otros, é·tm-­

qu e tenc;o vr, c·ec..,H> privilegiado "' mis propios sentimientos 

(sin embargo podría darse el caso de que otros me conozcan me-­

jor de lo que yo me conozco). La actitud de todos los Yoes es -

ontológic2mente p~rticularista, los Yoes Ron loF ombligoR del -

mundo para sí mismos, PUnque están lig~dos ol mundo por medio -

de cordones umbilicales. No se puede concebir al Yo como fuera 

de sí mismo complet~.rnente (sin interior), ni tampoco sin rela-­

ción con ~.s otros. 

Las rer.ulaciones sociales, que incluyen las objetivaciones 

primarias (en sí) como el lenguaje ordinario, los usos y las 

costumbres, no son la suma total de los Yoes, son más bien el -

si"stema social, del cual los Yoes no son subsistemas (el Yo y -

la condición humana son irreductibles), sino que son las fuen-­

tes originarias a la vez que productos de este sistema. Mien--­

tras más heterogénea es la regulación sociFl, m~yor es lF gama 

de las opciones p~r"' la interpretación del sentido y mayor la -

posibilidad de individUPción de los Yoes. ·L~ intuición del Yo 

ocurre cuando hny autorreflexión, éstF puede convertirse en 

autoconciencia cuenda es de doble cuf<lidad -a le. vez empírica 

y trascendental- y tiene su punto de apoyo en un'• idea abstrac­

ta, ya sea teorética, una norma abstracta, un ideal moral o la 
. . 

idea del Yo. Es así como nuestro Yo se coüvierte en ·objeto de -



63 
estudio y queremos saber "quienes somos", "qué hPy 11dentro 11 , y 

en este estudio el Yo se tornP diferenci,do individur-lmente, 

volviéndose más o menos profundo de Pcuerdo a la ide11 teorética 

o práctica en que se br-se la autoconciencia, Esta autorrefle--­

xi6n se dn también Acere" de y por parte de los otros, puesto -

que si se dirige sólo al Yo aislado de manera permanente se toE 

na vacío, pierde le perspectiva y el momento tr~scendental (noE 

mativo) de la misma. 

Sin este aspecto trascendental de la autorreflexión, sin una 

idea teorética regulativa y sin autoconciencia no existe la vi­

da interior del Yo, -y éveirtua"lmente,--e1 Yo mismo. Las experien­

cias concientes primordiales (imágenes, ideas, emociones, even­

tos, enigmas etc.) están guiadas por el lenguije y son lA "reg:!:! 

lación interior" para las acciones. Las experiencias personales 

ARt&n "nntPniri~R An '' Rnn ~PsnntRri~R nn~ l~ RY~RriRn~iR comp~r­

tida, "percí'.la experiencia person~l no es un c:of'o rubordinr-do -

o un detalle de la experiencia comp11rtida" (61), presupone la 

interiorización de ln experiencia compRrtidn, pero no se identi 

fica con ella, El movimiento pendular producto de la tensi6n 

existencial (aislamiento-unión, autoafirmación-auto;obandono 

etc.) es la alternancia entre mis experiencias y el olvido de -

estas experiencias en lo compartido; de este modo es posible p~ 

ra Heller que el Yo otorgue el reconocimiento al sentido compaE 

tido al mismo tiempo que reclama reconocimiento para sí mismo, 

esto s6lo ei posible en té~minos de }o que es considerado "nor­

mal", es decir, en los límites de ll'l 11 toler1'ncia de 11'1 alterna!l 

cia" distinta en cada tipo de sociedad, cuando los 'lspectos del 

reconocimiento están en equilibrio, entonce E lr.i vida "tiene se!l 

tido ". 
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La persona que rebasa este límite de "normRlidAd" puede per--

der el reconocimiento, nunque puede problemntizar y tematizar 

este "déficit de reconocimiento" contribuyendo al excedente cu1, 

tural, dando a la vida un sentido interpretado, atribuyéndole -

significado, dando forma visible a la promesa de otro mundo. 

El término "condición humana" obedece a la intención de Heller -

de encontrar un concepto dinámico que de cuenta de la contingencia 

y de la orientación valorativa necesaria para la preservación y e~ 

tensión del Yo. Por otro lado posibilita la explicación de la in-­

tersubjetividad en términos de constitución de sentido compartido, 

sin caer en el fÁc~l y peligroso recurso de reducir este Yo a la -

intersubjetividad o concebirlo como un mero producto n~sivo del 

sistema social. Ante todo se trata de mostrar la posibilidad de la 

pluralidad de Yo es y de concepciones acerca de ellos. h1 imposibi­

lidad de reducir el Yo individuPlizado a ninguna otra entided -por 

más que se s,onforme en una experiencia compartida- y ~a e~egioi~~ 

dad personal del mapa interior como paso necesario para la auto~-­

identidad y la autorresponsabilidad. Si bien la tesis de la condi­

ción humana como hiato y como solución de este hiato ya había emp~ 

zado a desarrollarse en la Teoría de los sentimientos, ahora la ig 

tención es probar la importancia y necesidad de la orientación va­

lorati va (de la moral) en la constitución nel Yo, de modo que pue­

da aceptarse la tesis siguiente; "la étic:o como condición del mun­

do", y no sólo del Yo. 

::i ttgenstein hebía afirm11do que ln éticn debe ser una condición 

del mundo, como la lógica, es decir, que la ética está de una man~ 

ra especial conectada con la cuestión del sentido de la vida y con 

el mundo como un todo. Heller interpreta esta aserción en un senti 

do particular: "un mundo sin ética no existe" (así como tampoco 

sin lógica), ·puede haber sustancias químicas u organismos sin éti­

ca, pero no un "mundo" sin ética (62). "Mundo" no es la suma de 
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las cosas, sino el signific;ido que lol': hombres ritribuyen :; las co-

sas, y este significado es proporcionndo ror lr-s normas y regula-­

cienes sociales; sin estas normas y re~las no hay mundo (ni vida -

hum;:ina), Rnte todo la diFtinción entre bien y mal -en sentido muy 

general- que es la categoríR orimarin de orient,ción v~lorativA. -

Las concepciones del mundo imnlic~n un uniVP.rPo de cos;is ordenado, 

siempre en relación con ciertns formas de vidri. 

Nosotros nos apropiamos de 12.s normas y reglas del lengunje or-­

dinario, de los usos y de las costumbres en el proceso de sociali­

zación. Estas normas y reglas constituyen la esfera primaria de 

objetivación en sí, que corr~sponde a la vida cotidiana. Recibimos 

así normas imperativas y optativas que se rel;icionan con ln categ.Q_ 

ría primaria y fundament~l de orientación (bien-mal) o con las ca~ 

tegorías secundarias (diferencindas) como son hermoso y feo. bueno 

Y malo (en sentido moral), s~grado y profano, correcto e incorrec­

to, verdad~_r.3- y f3.lso, útil y noci·~o etc. Lo oue intent'.I mostr-"r -

Heller con todo esto es lo mismo r.ue cunndo afirmaba oue sin una -

idea teorética regulativa no nuede constituirse el Yo, un~ tesis -

que npunta hncia una teoría de l~ nerson21id,d y del individuo en 

términos de autonomía relativa, autorrespon~abilidad y elección de 

sí mismo (elección exist~ncial y elección moral), todo esto dentro 

de un universo social normativo en el cual los valores son bienes 

social-materiales (Gaterwerte) concretos y activos en su concre--­

ción. 

El lugar que ocupe cada uno de es~os pares valorativos depende -

del tipo de sociedad y de la visión del mundo significativa, pues­

to que ésta justifica y legitima la jerarquíri de normas. Esto sup.Q_ 

ne una esfera superior de objetivación en sí y rara sí (el arte, -

la religión, lri filosofía, la cienci;i) cuya función es proporcio--



66 

nar sie;nificado a la esfera de objetivación en sí y absorver el -

excedente cultural y cognoscitivo que ésta produce continu~mente. 

Además existe la esfera de objetivnción en sí y para sí que com-­

prende las instituciones económicas y políticas, que obtienen su 

legitimación de la esfera para sí. 

Heller denomina, siguiendo a Hegel, Sittlichkeit a la parte so­

cial del fenómeno moral, constituído por las costumbres morPles -

colectivas, las normas y las nrescrinciones, ubic~nrlo aquí la re­

lación de tensión entre lns normPs nbPtrnctas y los normas concrg 

tas, y llaml'l "moralidad" ,., la rel'.!ción pr'1ctic" de la nersonA ha­

cia las normas y regl2s de buenP conduct11. L" mornlida.d implica -

que la relación con las normas y reclas hn sido individualizada, 

que el individuo las rei~terpreta; la moral es la relación indiv! 

dual con la Sittlichkeit. En las épocas premodernas todas las es­

feras tenían incorporadas las normas comunes de la Sittlichkeit, 

las virtud_~-~-generales eran las mismas p<'rl'l todos, existía un 

"ethos denso". En la modernidad las esferas se han diferenciado -

entre ellas y en su interior (por ejemplo. en ln esfera cultural 

se senara ln religión de la ciencia, el arte y la filosofía crean 

sus propias normas y su propio espacio) cre,,ndo un "ethos disgre­

gado", pero esta disgregación no imnoiibiiita en la actualidad la 

aparición de un "ethos comdn" de metanormas que deben compartir -

las esferas y subesferas dentro de sus diferencias y su campo es­

pecífico, por lo que es posible un acuerdo de valores (ante todo 

los valores supremos de libertad y vida) en un mundo soc~al en el 

que existe una pluralidad de formas de vida y concepciones del 

mundo, cada una con sus propias normas, reglas y perspectivas 

(63). 
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Las formP.s de vid8 diversns nueden unirr.e l'Or lP.zos de simétricn 

reciprocidad, el universalismo moral es posible en un mArco plural 

e individualizado de formas de vida con un fundamento normativo co 

mún que no imponga una única pauta ideal de comportamiento ni rec2 

miende una sola ética. Esto requiere un marco social justo y demo­

crático que cree las condiciones para la "vida buena", que es el -

objetivo final presupuesto, pero c;ue sin embargo está más allá de 

la justicia (64). De este modo Heller cree posible superar la difi 

cultad que encuentra Maclntyre de lograr acuerdos morales •ustnn-­

Ci<'lles en la modernidRd y constituir un mnrco norm~ti vo común. y 

a la vez concebir unP mornl universPl o nlnnetPriP. (Apel) dentro -

de un marco plural y diverso. 

La moralidad no es pare Heller unP esfern ni institución distin­

ta, sino que las normas y reglas morales intervienen en tod~s es-­

tas esferas, por lo c;ue no es reducible a ninguna en particular. -

~;st;a 1rreuu_9.1b1.L1dad de .La mora.Liaaa se aeoe a. la a.ui;onomía c;ue 

le es inherente, y Heller explica su posibilidad con el concepto -

de condición humana y su tensión ineludible. La constitución inter 

subjetiva del mundo ha sido pensada en términos de condición huma­

na y de vida cotidiana, por ello Heller unirá ambos conceptos. 

El paradigma de la objetivación en sí y lP condición humana se 

identifican en el mundo moderno, aunnue lP condición hum~na 

r:idice sólo en lor rasgar con~tnntes de lA vidP cotidiana. 

El ajuste de los dos ?. nrioris se da cuando unn persona adquiere 

c·ompetenci., en el eoctuFr, hAblPr y comport:->rse de acuerdo con las 

normas y reglas de su universo social. La vide cotidiana es el ám­

bito primario del arrendizaje delas normas, la condición humana es 

cosmos en tanto orden humano, y la carencia de condición humana es 

caos y final de la vida propiamente humana; por ello los rasgos 

constantes· y bási~oe ·de la vida cotidiana no deben desaparecer; 
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puesto que son los que mantienen este orden bÁsico. Aquí se mues--

tra que el concepto de condici6n humana es en renlidad un "concep­

to límite", pues abarca la condici6n mínima de le vida humi'lna. La 

constituci6n de sentido compartido y del Yo en ln vida cotidiana -

son elementos insuprimibles (65). 

Cuando la esfera de objetivPci6n cultur"l 11 p<>re eí" no cumrile 

ndecuPdamente con su misión de nroriorcion~r significr.do e lP esfe­

ra "en sí", o cuando la eefera "en sí y pnre sí" de las inFtituciQ 

nes económicas y políticas crece deeriroporcionRdamente invPdiendo 

y limitando el ámbito de las otras dos ecferas, ocurre una crisis 

en la esfera de lo cotidiano. Sin embargo ésta, debido a la ten--­

si6n existencial y a la relación e interacción no~mativa con las -

otras dos esferas, puede ejercer una "ofensive victoriosa" sobre -

las otras dos. El mismo juego delas tres esferas permite un ámbito 

de pluralidad e indeterminación, sobre todo ahora que hemos asumi­

do el carácter contingente del individuo y el car4cter funcional y 

descentrado .-¡fe la sociedad (66). El individuo puede re:o:olver Rus -

conflictos internos y dar ~entido a su vid" si logra una relaci6n 

con~ciente y eutoconciente con las normas, ~unque t~mbién existe -

sin duda una nosibilidad negetiva. Los modeloE elementqles de pen­

samiento y comnortamiento cotidianos permiten la exiRtencia y per­

manencia de la condición humAna, riosibilitando l<> existencie de la 

persona buena y honesta que se elige 3 sí misma como tal en un unl 

verso social pluralista. El punto de partida y la cuestión bPsica 

de la filosofía moral es para Heller precisamente la existencia de 

la persona recta y su posibilidad (67). 

Apenas han sido aquí señalados de paso los conceptos de vida bu~ 

na, vida cotidiana, paradigma y esferas de objetivación, nersona -

recta etc., mi intención es únicamente mostrar l~ rel8ci6n oue es-
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tnblecen con el concento de condición humPnn y dPr así un nAnorama 

introductorio de lP f Pse mñs reciente del pensPmiento de Heller 

que permita una mejor comprem;ión de los temas nue seguirán, de rno 

do c;ue se facilite el análisis crítico de ln filosofía helleriana 

en cuanto filosofía de los valores, aunque habría que decir que P2 

dría ser interrretada también como una filosofía centrada en los -

conceptos de individuo, personalidad o simplemente persona recta o 

buena. El acento puesto finalmente en la contin~encia e individua­

lidad dentro de un marco plural no elimina, sin cmb~rFO, mi hinó-­

tesis de que en todas sus tonalidades y fases lP filosofí2 de He-­

ller es una filosofía de los valores, nuesto cue el Yo, el sujeto 

o el individuo no pueden constituirse sin idePA teoréticas regula­

tivas y sin un marco social normPtivo como nresunosición necesa--­

ria. Este rn~rco social normPtivo est6 presente e imnlícito en los 

conceptos de condición humana y constitución del Yo, de objetiva­

ción, vida cotidiPna, cFitegorÍ8B de orientPción y Sittlichkeit, de 

mniln r:nP "i:l'AvieRA tnrlA 111 red diRcursiva en sus distintos niveles 

y todos los 1~tentos siemrre renovados de Heller por resi tuar el -

problema de la racionalidad práctica y del sujeto moral de acuerdo 

con los cambios Profundos y a veces dramáticos de la filosofís y -

la sociedad occidental en el presente siglo. 

La acentuación constante del carácter democrático y plural de la 

filosofía y la política, la reformulación del concento de sujeto -

en el mqrco de una constitución intersub~etiv~ del mundo y la in-­

clusión de la ética comunicativa o dialóeica en un contexto m~s 

amplio de presuposiciones axiológic11s. serán las tPreas a·realizar 

para una filosofía que se admite a sí misma como comorometida con 

los valores fundamentales de la modernidad en la época en que es -

puesta en cuestión y necesita de una defensa const8nte bajo nuevos 

presupuestos. 
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II. De la esencia humana a la condición humAna. 

2.1. El humaniEmo crítico. 
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3. Ibid. 
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15. HTMV p. 32. 
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19. HTMV p. 30. 

20. HVC p. 29. 

21. VC Pr6logo a léi edición espaf!ola p. 7. 
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23. Marcuse, H. El concepto de esencia, en La afresividnd en la s2 
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Ed. Sej,;iv-Barral, Barcelona 1971 p. 96. 
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31. Adorno, T. VI. Dialéctica negativa. Ed. Taurus, Madrid 1984. 

32. Heller, A. Lukács y la saf.rada farrilia, en Dialéctic<1 de las 

formas (antol.) (DF). Ed. Península, Barc. 1987 p. 181; Cfr. 
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92-3' 100 y 101. 

34. Habermas, J. El discurso filosófico del~ modernidad. Ed. Tau­

rus, Madrid 1989 p. 99ss. Véase también la polémica entre am-­

bos en Thompson, J. B. y Held, D. (eds.) Habermas, Critical De 
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ción de Heller en Crítica de la Iiustración (CI) Ed. Jenínsula 

1984 págs. 285ss; la de Habermas en Teoría de la acción comuni 

cativa: complementos y estudios 11revios, Ed. Cátedra, lfadrid 

1989, págs. 399ss. 
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36. Holz, H. Kofler, L. Abendroth, W. Convers:>ciones con Lukács. -
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wer of Shame. A Rational Ferspective. London, Routledge and K~ 

gan Faul 1985, p. 57. Cfr. J.:;orkus, G. Pr,,cticPl-Soci'-'l Ration~ 

lity in Marx: A Di<'lecticPl Critique. Rev. Dü1léctical Anthro­

pology, Vol. 4, Núm. 4 y 5, 1079 y 1980. Del mismo autor Lan~­

guage and Production. Dordrecht. Reidel Fublishin~ Co. 1986. 

41. Heller, A. Ibid. p. 69 y 70. 

42. Heller, A. La filosofí~ del viejo Lukács, en CI p. 27lss. Cfr. 

LukácLl y la Sagrada Familia, en DF, p. 177ss. 
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carácter (IAC) Ed. Península, Barc. 1980 p. 10 y 11. Acerca de 
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48. Ibid. p. 124. 
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50. Ibid. p. 37. 
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toria y futuro (Can Modernity survive?) p. 59ss. 
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III. La vida cotidiana y las objetivaciones. 

3.1. Vida cotidiana e individuo. 

JÜrgen Habermas, en su libro Pens'3miento postmet'3fÍsico, hace -

un excelente anál.i.sis de las princip:ües · tr:msformaciones de ·1a· r~ 

flexión contemporánea vistas como el, proceso de descompo,sición de 

la metafísica y de la filosofía idealista de la conciencia. Uno de 

los aspectos que considera fundamentales en este proceso es la 

tra,,sición hacia una concepción epistemológica historizada o situ~ 

da en una praxis concreta y la deflación de lo extracotidiano como 

cánon del conocimiento. Pero advierte que esta historización y mu!! 

.:..anización del conocimiento ha tenido consecuencüis e veces negatJ:. 

vas, ,,uesto que abrió el cAmino ha.cia el escepticismo y el relati­

vismo contextualista. Situar lP. génesis del conocimiento en el mu!! 

do de la vida o la praxis cotidiana, ya seP. bajo fundRmentos prag­

matistas, fenomenológicos, hermenéuticos o entrorológicos lleva 

sin duda un riesgo, aunoue habría que decir oue el procediment?li~ 

mo formalista lleva también el riesgo de 12 pérdida de sustancia -

y tal vez una dificultad para aprehender lo individ• 1 en su irre­

ductibilidad. Y Habermas en este mismo libro hace un esfuerzo ex-­

traordinario y loable para dar aliento dentro de su paradigma de -

la comunicación racional al concepto de individuo, para resituarlo 

en el horizonte de la postmodernidad, 

Agnes Heller intenta un crimino distinto. PArtiendo de su teoría 

inicial' de los valores, elabora y desnrroll" la teoría de las obj~ 

tivnciones nue Luk~cs h"bí• enbo~~do en su ~Ftéticn con el fin de 

construir sobre ecte m~rco eFtructurnl un- ética del individuo y -

le nersonnlidad, conFtituídon inici~lmente en l• vid" cotidiana. -
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En este primer intento ve nuestra autora el inicio de su filosofía 

propia. aunque lamentará el uso político de esta tem~tica e\ el 

marco de la izquierda radical de los años sesenta y setenta, en 

cuanto que acentu<J.ba el concepto de 11revoluci6n" en detrimento del 

objetivo democrático (1). Dejando de nensar en este uso político, 

la teoría de las objetivaciones, transformada y reformulP.da como -

"paradigmCJ de Vi objetivRción en sí" a partir del libro The Power 

or Shame. A Rational Perspective (1985) intenta explicar la constl 

tución intersubjetiva del mundo en términos de sentido compartido 

en un universo social normativo como base, el cual es apropiado en 

la vida cotidiana. En este segundo marco teórico desaparece el cog 

cepto de esencia humana como parte de la metanarrativa del marxis­

mo humanista, ya que parece un disfraz de una filosofía de la his­

toria. 

He:ler considera que este paradigma básico de las objetivaciones 

no está ligado al marxismo, puesto que puede entenderse como dife­

renciado de él (cosa que ella no hacía en un principio) (2), y yo 

pienso también que esto es posible, pues de hechó los marxistas no 

lo aceptaron precisamente por no estar insPirRdo en los textos de 

Marx. Heller nretende con esta declaración no limitar 1~ acepta---

ción de su filosofía en un tiempo de desprestigie general y de 

rechazo un tanto irracional y emocional del marxismo en su totali­

dad. Lo importante para mí no es tanto esto último, sino sobre to­

do si este intento realmente logra el propósito de asumir una fun­

damentación epistemológica y ética con base en la vida cotidiana, 

sin caer en los riesgos que expone Habermas, pero tampoco en los 

riesgos que conlleva la propuesta del propio Habermas. 
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Yo me inclinaría a pensar que Heller abrió un camino en donde es 

ta antinomia puede resolverse, P1'nque de ningunP. mRnera el único -

posible, puesto que la propia ética comunicativa es su~eptible de 

resolverla .. a lo que Heller sin duda ha contribuido, Por otro lado 

existen -y tal vez sea a propósito- demasiados cabos sueltos y una 

evidente falta de unidad en la obra de Heller, así como un sentí-­

miento de relativa incertidumbre que no gusta a los receptores más 

cercanos al discurso científico, pero que también puede ser fecun­

do, evitando muchas veces una aprobación en bloque de su pensamie!! 

to, lo cual hoy es para muchos mÁs una virtud que un defecto pues 

vivimos tiempos de perplejidad. para usar la expresión de Javier -

Muguerza. El discurso filosófico está hoy m?s cercano al eclecti-­

cismo y al fragmentarismo crítico que a la aprobación global de 

una postura, y se exige mÁs un diP.logo rezonPdo con las otras pos­

turas filosóficas para sacE: conclusiones sobre ciertos ~spectos 

considerados básicos que la ex,~sición sistemática de una misma 

teoría. Es en este marco donde debemos situar los intentos siempre 

renovados de Heller por fundamentar una ética de la contingencia, 

la pluralidad y la elección existencial en continuo diálogo y re­

visión., y sin temor a tomar de aquí o allá elementos que puedan 

serle útiles. 

El objetivo central -aunque no único- de mi análisis es mostrar 

que a pesar de los cambios se mantiene en la obra de Heller un pr.Q_ 

pósito esencial, pero también categorías comunes e los diversos m.Q_ 

mantos del desarrollo oscilante de su nensPmiento. Heller no aban­

donará la idea de que existe (o debe existir) un universo social -

normativo indispensable para la construcción del individuo social! 

zado, ni la distinción entre las tres esferas de ob~etivación, las 
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esferas de la vida cotidiana, la cultura y las instituciones. Tam-

poco abandonBrá el objetivo ético que ª''unta hAcia la irreductibi­

lidad y autonomía del L lividuo frente a cuAlauier determinaci6n -

sistémica, ni la tesis de que éste no puede existir ni formarse si 

no existe un marco axiol6gico que le sirVP de bese y al que poste­

riormente puede trascender. De ahí su intenci6n de reformular la -

ética estoico-epicúrea y rescatar el ideal de personnlidnd como 

"paideia" del clariicismo alemán, :mte todo de Goethe, según el 

cual es posible el desarrollo arm6nico y omnilateral de los indiv! 

duos libres en un marco comunitario (3). Este objetivo heredado 

de Lukács es sin duda el leit motiv de la filosofía helleriana, 

aunnue no es la explicaci6n de todo lo que sucede en ella. 

Expondré en apartados distintos los dos modelos de argumentaci6n 

de Heller en lo que se refiere al tema de la vida cotidiana, con-­

vencido de que ambos pueden sugerir ideas interesantes y de que a 

pesa.r de todo se complementan. En ambos casos se muestra la rela-­

ci6n directa entre la teoría inicial de los VAlores y l? vida coti 

diana como el ámbito de apropiaci6n de éstos en el proceso de soc!. 

alizaci6n y constituci6n del individuo, todo esto dentro del mar--

co de la teoría de las objetivaciones. Esta relaci6n ya se 

en-cuentra en la Hip6tesis para una teoría marxista de los valores 

-que consideramos aquí el texto que marca el inicio de la filoso-­

fía helleriana- aunque se manifiesta de mejor manera cuando Heller 

desarrolla la temática de la vida cotidiana. El paso de la etapa -

centrada en los conceptos de esencia humana y enajenaci6n a una s~ 

gunda que prescinde de ellos no evita que exista una I'roblemática 

y un objetivo compartido, como podrá observarse. 
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De acuerdo· con la primera etapa del pensamiento de Agnes Heller, 
- el valor como categoría ontológico-social primaria es uu modo _ 

. ___ de pr.eüu~encia c.onsciente que __ ssL.p¡:_QJ:luc.e_ al mismo tiemJ,Jo. _que. la _sQ.. _____ _ 

cialidad. La socialidad nace con la regulación del trabajo y de 

las relaciones sexuales (prohibición del incesto), ambos contienen 

ya preferencias conscientes. Elijo ese guijarro porque prefiero e-

se cc..nto elegido, este es el 11 bueno" frente a cualquier otro; pre­

fiero cazar este animal y no aquel otro, pues lo considero mejor,_ 

etc. Sin embargo, aunqu~ todo valor es preferencia (consciente), _ 

no todo preferir es elegir valor, pues hay preí'erencias axiológic§!:. 

mente indiferentes. Alguien puede preferir la coliflor a las espi­

nacas, pero esta elecciónno_es axiológica; para_esto se necesita_ 

cumplir dos condiciones: 

"l. que la preferencia esté regulada socialmente (objeti_ 

vada en costumbres o en normas), que ••• exprese una ac­

titud respecto de esas costumbres y normas, incluidos _ 

los casos de ruptura, abolición, superación, modifica-­

ción; 2. que contenga el momento de generalización sup~ 

radora-abolidora de la particularidad (o que tienda a _ 

él)." (4) 

Puede haber preí'erencias axiológicas incluso en las decisiones_ 

gastronómicas, por ejemplo no comer carne de cerdo en al"-,nas cul­

turas o evitar los alimentos sucios, puesto que son preferencias _ 

reguladas socialmente, que pretenden validez universal para deter­

minada integración, clase o época. Las preferencias que se oponen_ 

a las domina~tes, también son axiológicas si se orientan a la gen~ 

ralización aunque sus partidarios sean una minoría, La oposición_ 

a los valores comunmente aceptados es valor porque está vinculada_ 

-aunque de modo negativo- a la jerarquía de valores dominante. Si_ 

alguien actúa contra las normas establecidas sólo pone un valor 

nuevo si, generalizando, estima que su comportamiento es recomend~ 

ble para todos los hombres que lo adopten, caracterizándolo como_ 

una especie de imperativo cate5órico. 
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El "reconocimiento sociul" de un valor, no imylica el consenso 

soi.:ial mayoritario, sino un "consenso representativo" que puede 
ser muy limitado o muy amplio, según el 1.:aso. Tampoco implica que_ 
todos, la mayoría o muchos actúen de acuerdo a e se valor ( 5) • El _ 

-que-··muchos cristi1ouios des·e-en:·-a-i-~mu;¡-er-tte su prójimo· no ·imp-lic-a-.:_-· · 
que para ellos dejar de desearla no sea un valor, su vigencia no _ 
depende sino de su reconocimiento social, y esto aún en la época _ 
en que eran unos pocos enfrentados a los valores dominantes de los 
romanos. Un valor puede existir durante siglos aunque nunca sea r~ 
conocido por la mayoría, o aunque nunca sea realizado, cabalmente _ 
sino por unos pocos; por'supuesto que cuanto más personas lo reco-­
nozcan como valioso, mayor ser·á la necesidad y la posibilidad de _ 
su cumplimiento efectivo. 

Usar minifalda o maxifalda puede ser axiológicamente indiferen- . 
te, pero si esta preferencia contiene una pretensión de generalizª­
ción (vestir así es ético, vestir de ese otro modo es inmoral o 
vulgar, etc.) entonces so1L prefer;ncias axiológicas. No hay ningu­
na muralla insalvable entre los sistemas de preferencias axiológi­
cas y los que no lo son. 

Es disvalor aquello que no tiene intención generalizaaora y es_ 
el correlato opuesto de un valor, pero en cuanto una persona reali. 
za estos disvalores con pretensión generalizadora, los realiza ya_ 
como valores, y no como disvalores, lo que hace es poner en entre­
dicho la validez del valor dominante mismo. (6) 

Valor y valoración son dos polos de un mismo proceso. No hay v~ 

lar sin valoración, ni valoración sin valor; ambos elementos "se Q. 

riginan al mismo tiempo y son siempre correlacionales". Lo mismo 
sucede con la relación entre "bienes"· y "valores", que no sou co-­
sas separadas que se adhieren unas a otras, sino que la relación _ 
axiológica se da al enlazarse con una preferencia o elección gene­
ralizable. 

Todo ser humano nace ya inmerso en determinadas preferencias a-
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xiológicas, y se convierte en "adulto" al asimilar éstas. Los fac­

tores que median estos sistemas de preferencias son -entre otros-_ 

las objetivaciones genéric~s en si (los objetos, los usos, las co~ 

tumbres, el lenguaje). Los objetos de J_a vida cotidiana son media­

dol::'ec. d·e· valoree··n:l ic,rua1··-·Ll.ue--'.l:as-c-ostu:mbres, en donde se ·ven ex--­

presados concretamente los sistemas axiológicos más complicados. _ 

El lenguaje también media relaciones axiológicas de cualquier tipo. 

Con excepción del len:suaje cuando sobrepasa la simple cotidianidad, 

las objetivaciones 6 .néricas en si no rebasan en mucho el circulo_ 

de la época, la integración, etc. dadas,, median tan solo ">:alores_ 

de vigencia limitada", a diferencia de las objetivaciones genéri-­

cas para si, mediadoras de los valores más universales. 

De :.cuerdo con la tesis de la "manifestación" de la base--social­

en la sobre-structura, nos dice Heller: 

"Las transfo:r-maciones del ser social (producción, rela-­

ciones de producción) y la relación de las varias ola-­

ses con ese ser social se manifiestan en cada caso en 

varias esoructuras axiológicas. Sigue a las alteracio-­

nes del ser social una reestructuración de los valores." 

( 7) 

Antes de que~~onstituyera la civilización, las normas consuetu­

dinarias regulaban de un modo absoluto el comportamiento y las pr~ 

ferencias axiológicas de los hombres; no existía una elección axi~ 

lógica privada que superara las normas. En la polis anti.srua, por ~ 

jemplo, las varias capas sociales (excepto, tal vez, lo esclavos)_ 

aceptan el mismo sistema de valores y las virtudes básicas; pero _ 

el individuo tiene la posibilidad de conocer otros valores -ade-­

más de los de su capa social- y puede elegirlos. Con esto aumenta_ 

la heterogeneidad de los valores y la posibilidad de comparación _ 

con otras preferencias axiológicas, en la medida en que se disgre­

ga la polis. Este fenómeno alcanza su mayor raáicalidad desde la ~ 

parición del capitalismo. 

Al constituirse la civilización, la sociedad de clases y la a--
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lienación aparece la moral propiameni;e dicha, que exige una acti-­

tud de los individuo9 respecto de las normas y contiene el momento 

de la moralidad subje·t;iva. La moral permite la elevación del hoIH-­

bre particular a la genericidad, es el elevarse a los valores gen!f. 
ricos. 

La moral no es una esfera autónoma, sino que es inmanente en c~ 

da esfera social: "es la relación entre el comportliUllieuto particu­

lar y la decisión particular, por un lado, y las exigenci .. 3 genér;l 

,co-sociales, por otro". Esta relación caracteriza cada esfera de 

la realidad, por lo que la moral está presente "en cada relación _ 

humana". ( 8) 

La sociedad alienada no subsistiría sin contraponer los valores 

genéricos a los su.jetos, pues la mayoría de ellos tiende a la 

particularidad. Este proceso tiene un elemento positivo que es la_ 

constitución del "individuo", el hombre consciente que es capaz de ·. 
superar la simple "particularidad que tiene al yo como centro. 

"El individuo es un ser humano singular que tiene una ªº­
ti tud consciente (y autoconsciente) respecto de los va­

lores genéricos y que es capaz de éonducir su vida se-­

gún esta actitud." (9) 

El individuo cuenta con sistemas de referencia que prefieren d~ 

terminadas cayucidades, conductas, etc. que son heterogéneas, como 

las objetivaciones ideales (entre ellas las virtudes y los concep­

tos axiológicos 11puros 11 I patria, libertad, justicia, etc.), las 

normas abstractas y las·objetivaciones genéricas para sí (el arte, 

la ciencia, la religión y la filosofía). Gracias a ellas existe la 

continuidad de la genericidad, se lanzan puentes por encima de épQ. 

cas enteras y valores casi olvidados "resucitan", después de estar 

depositados en las objetivaciones genéricas para si, sobre todo en 

el arte y la filosofía. 

Cada época histórica posee una jerarquía de valores más o menos 

estructurada, pero no hay ninguna que carezca. de ésta. El hombre 
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no puede vivir sin orientarse valorativamente. El ser humano posee 

por elJ o categorías de orientación axiológica qut: pueden ser primª­

rias, secundarias o terciarias (lO), Estas categorias encauzan el _ 

comportamiento, la acción, los sentimientos y el pensamiento, no es 

.!JOSibie por ello burlarlas ·u - .3u.1Tiü·uriaá;pues sou inhe:i.·1=u tes a la 

sociedad. 

La categoría de orientación axiológica primaria es el par bueno­

malo, que orienta todas las esferas de la rc:u.lidad y se aplica a _ 

las delllás categorías de orientación. Las categorías de oriel;ltaqión 

axiológica secundarias nos introducen en los varios campos signif~ 

cativos de la realidad; las principales son el bien y el mal (rei'~ 

rida la la acción y la conducta u10rales), hermoso y feo (rer·erido_ 

a las cosas, relaciones, acciones abstraídas de 

la utilidad que dan goces contempla'tivos), sagrado y profano (en_ 

el campo religioso), útil y nocivo, agradable y desagrauable, co-­

rrecto o incorrecto, éxito y fracaso, ve1:dadero y falso (referido_ 

a la adecuación si tuacional y objetiva). Estas categorías pueden _ 

ser descritas, pero son indefinibles (en esto coinciden los neok8.J2. 

tianos y Schlick), por eso Heller acude al método de la "determinª­

ci6n conceptua1 11 ; Sin embargo podemos decir que "todo el mundo 'sª­

be ya por si mismo' de q_ué se trata." (11). 

Las categorías terciarias orientan dentro de los campos o aspe~ 

tos introducidos por las secundarias; por t:jemplo, el par co:i:·tés-_ 

grosero queda dentro del par correcto-incorrecto; el par artisi;ico­

inartistico, dentro del par hermoso-feo, etc, 

SDlamente el par primario bueno-malo es coetáneo de toda la hu­

manidad; los otros pares en cuanto nacen cobran validez general, 

aunque el par sagrado-profano no es válido para el ateísmo. Los 

contenidos concretos de las categorías de orientación sufren cam-­

bios con las épocas históricas, y en cada clase social o incluso _ 

individuo, pero la variabilidad de los valores no significa al l;erª­

ci6n de las categorías orientadoras, sino un cambio en los objetos 

en los cuales se aplican. La validez general de estas caGe¡;orias_ 

no implica la inmutabilidad de la jerarquía de valores, que es Ca.J.!!. 
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biante. En la Edad Media el par sagrado-profano fue el más próximo 

al par primario bueno-malo; pero en la sociedad burguesa ocupa es­

te lugar el par útil-nocivo (con .ol subsiguie11te cambio de jei·ar-­

quia de las objetivaciones). 

El hombre es un ser axiológico, la vida social r§_ 

quiere de í'ormas conscientes de regulación y de categorías orientª­

doras del actuar humano. El elt:JweH Go básico desde donde se d'='o.Pli!!,. 

gan los valores humanos es la vida cot;idiana, puesto que sin ella_ 

no es posible la reproducción social. 

"Para reproducir la sociedad es necesario que los hom--­

bres particulares se reproduzcan a si mismos como hom-­

bres particulares. La vida cotidiana es el conjuntq .de_ 

actividades que caracterizan la reproducción de los hO!!!, 

bres particulares, los cuales, a su vez, crean J.::;. posi­

bilidad de la reproducción social. 11 (12). 

Toda sociedad y todo hombre tienen una vida cotidiana. Todos 

duermen y se alimentan de algún modo, aprenden a "usar" las cosas_ 

apropiándose de los sistemas de usos y viven en un ambiente inme-­

diato. 

Heller extiende las consideraciones acerca de la vida cotidia­

na que hace Lukács en su Estética, al grado de exponerlas -según _ 

Lukács- en "la totalidad de su se:.;.· especifico" y no solamente des­

tacando "determinados rasgos esenciales de la vida cotidiana. 11 (13). 

No hay duda de que el tema de la vida cotidiana se convierte en _ 

fundamental para la reflexión filosófica a partir del presente si­

glo, cuando la alienación del individuo parece ser la "condición _ 

humana", como en Heidegger. Heller hace vn estudio completo y_ 

penetrante acerca del tema, tomando en cuenta simultáneamente la 

perspectiva sociológica, histórica y í'ilosófica. 

La vida cotidiana es la plataforma de despliegue de las activi­

daues superiores como el arte, la ciencia, la política, la filoso­

ria, etc., que tienen e11 ella su origen y a ella vuelven. "El com-
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portamiento cotidiano del hombre es comienzo y í'inal al mismo tiel!!. 

po de toda actividad hwnana" (14), señala Lukács; aw1que es uua es­

fera inmeI'su en la imnediatez, la espontaneidat.l y el pragmatismo,_ 

es sin embargo la base vital que vincula al homb.r·e particular 

con la generi6idad. 

No abordaremos aquí el tema de la vida cotidiana en toda su arn-­

pli tud, sino en relación específica con el terna de los valores. El 

libro La vida cotidiana (titulado en e .. pañol Sociología de léi vida 

cotidiana) comprende, además de un interes1mte eni'oque so9iológico, 

el proceso de individuación y la teoría helleriana de las objetiv~ 

ciones en su primera formulación, ligada todavía al concepto de e~ 

sencia humana y de alienación, es decir, todavía como "objetivaciQ_ 

nes genéricas'~ y no como 11 paradigmR de la objetivación en sí", que 

es la presentación más reciente y acabada. 

La vida cotidiana es para Heller un "espejo de la historia", en 

ella vemos cómo es el hombre de cada época, pero además en ella 

los cambios históricos se expresan con anterioridad, por lo que es 

un "fermento secreto de la historia." (15) 

Con la disolución de las comunidades naturales y la emergencia_ 

de la moral, la vida cotidiana se enriquece, el particular tiene _ 

más posibilidades y alternativas de "escoger su 'pequeño' mundo",_ 

su profesión, el lugar dónde vivir, cómo vivir, cómo formarse a si 

mismo, etc. La vida cotidiana es el ámbito más o menos favorable 

para desarrollar las actividades genéricas que rebasan el ámbito 

de lo cotidiano, es la escuela preparatoria hacia lo no cotidiano; 

Sin embargo, históricamente, para la mayoria de los hombres -debi­

do a la enajenación- la vida cotidiana "es" la vida. (16) 

Al apropiarse del sis~ema de usos, costumbres y lenguaje, el 

hombre se apropia de los valores de su época y capa social, 

aunque puede configurar su propia jerarquia de valores como indiv~ 

duo, su propia personalidad, sobre todo a puroir de las sociedades 

en donde el lugar ocupado en la sociedad es casual, es aeci:t', en _ 

las sociedades "puras". 
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La vidu cotidiana está formada por un conjunto de actividades 

heterogéneas (el descanso, la pre_paraci6n de .rabaJO, la activi-­
dad social, eJ_ despla11.amiento, etc.) q_ue en cada época están orde­
nado.e_ de acuerdo a cierta j_erarq_uía. Entre las muchas caracteriza­
ciones de Heller acerca del comportamiento y conocimiento cotidia­
nos se encuentran las siguientes: la espontaneidad como tendencia_ 
general; el ritmo fijo, la repetición regular; el pragmatismo o la 
unidad inmediata entre teoría y praxis; la probabilidad como segu­
ridad suficiente del actuar; el economicisrno; la tendencia a la i­
rui tación; la' búsqueda de analogías; la hipergeneralizac ión o generª­

lización excesiva debida a juicios provisionales q_ue pueden conve:¡;:_ 
tirse en prejuicios; la fe, etc. (17) 

La distinción entre lo cotidiano y lo no cotidiano no es absoll!, 
ta, todas las personas viven ambos en mayor o menor medida. En las 
sociedades tribales, la relación ent:i:·e el particular 

.: y la integración social era una única y mis­
ma relación, cada particular estaba en relación con la totalidad 
social, apropiándose el máximo desarrollo incorporado a 
la integración dada. Con el surgimiento de las clases sociales y 
la estratificación, el particular no puede apropiarse del desarro­
llo humano de la integración social, sino sólo de las capacidades, 
habilidades y necesidades relativas a la clase social a la q_ue pe:¡;:_ 
teneae. La relación con la integración dada como totalidad se con­
vierte en una capacidad-. de los intelectuale~ iue pertenecen al es­
trato dominante. 

Existen momentos históricos en que el desarrollo genérico y el_ 
individual se aproximan. Estos casos son, por ejemplo, la Atenas 
clásica y la Florencia renacentista (18), a los q_ue Heller dedica_ 

sendos.estudios. 

La vida cotidiana es la vida del "hombre entero", ea decir, del 
hombre que participa con todos los aspectos de su individualidad,_ 
pero siendo la vida cotidiana heterogénea el "hombre entero" (gag, 

zer Mensch) se convierte en "hombre enteramente" (Mensch ganz) -si­

guiendo la terminología de Lukács- cuando entra en el procesó de 

----.-~~ 
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homogeneización, que consiste en concenora.r todas nuestras capaci-

dades en una sol J.ctividad que tiende a la genericidad, superando. 

cou ello la cotidianidad (por ejemylo los grandes científicos, po­

líticos, filósofos, .etc.). Un medio privilegi_ado de elevación mo-­

ral lo constituye la catarsis como forma de homogeneización moral, 

una experieuc ia interior después de la cual no puedo vivir como a.g_ 

tes, pues rne he hecho consciente de lo humano-especifico en mi in­

dividualidad, ( 19) 

'Heller se inspira también en Lukács para su teoría de las obje­

tivaciones genéricas o especií'icas (gattw1gsmassige Objetivatio--­

nen). Las objetivaciones genéricas en si (an sich) son los utensi­

lios y los productos, los usos y el lent,11aje; estos representan el 

reino de la necesidad, aurique pueden convertirse en un en si y pa­

ra si -como propone Marx respecto a la economía. Las objetivacio-­

nes genéricas para si lfü.r sich) se originaron a partir de un mo-­

mento histórico determinado levantándose y diferenciándose de· la 

vida cotidiana. El arte, la religión, la filosofía y la ciencia 

-mediadores privilegiados de valores- representan el para-si, el 

reino de la libertad, aunque la religión es un para-si alienado 

que se orienta a la trascendencia, y las otras esferas sociales 

pueden alienarse y de hecho esto sucede continuamente, por ejemplo 

la ciencia cosificada. (20) 

Las integraci .1es, las estructuras políticas, la sobreeatructu­

ra jurídica. etc., son genéricas en si y para si. En este caso son_ 

el grado, el tipo y la medida de la alienación quienes deciden 

cuánto del en si o del para si está presente en ellas. La aepara-­

ción entre estas objetivaciones y la vida cotidiana -que hoy es ig_ 

eliminable- se origina al mismo tiempo que la escisión entre el d§. 

sarrollo del ser genérico y el individuo; pero esta separación pu§_ 

de aminorarse y convertirse en algo positivo si el sujeto de la v~ 

da cotidiana es capaz de elevarse a la genericidad, esto es, si el 

particula.r(partikillare) se convierte en individuo (einzelheit). 

El particular nace con la disolución de los valores comunita--­

rios q_ue da origen a la civilización, nace entonces con la aliena-
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ci6n, la sociedad de clases y la moral. El particular parte siem-~. 

pre de si mismo, tiene al "yo" como centro, busca su autoconserva'."!<.: 
ci6n; estos elemt:Jntos ·~on positivos y necesarios, pero ocupan un..;,'· 
lugar inferior en la jerarquía moral. La sociedad alienada acentúa 
.J.:os 'sént:Unfento-s y motivaciones particulares, como son la envidia, 

la vanidad, los celos, el egoísmo, etc. 

El individuo también ha nacido con la sociedad clasista y alie­

nada; es un elemento positivo de ésta. lü individuo es un ho1ª. 
bre que se halla en relación consciente con la genericidad y orde.­

na su vida cotidiana en base a esa relación consciente en el seno_ 

de las condiciones, alternativas y posibilidades dadas. Es un sin­

gular que "sintetiza en si la unicidad accidental de la particula­

riuá.d y la universalidad de la genericidad. 11 (21) 

La diferencia entre el particular y el individuo es fundamenta;!.. 

mente axiol6gic~4 .Y la propuesta helleriana va en el sentido de fQ.. 
mentar al máximo el grado posible de elevación sobre la vida ce.ti;_:_ 

diana hacia la genericidad consciente, 

. Las objetivaciones genéricas para-si son 

el medio privilegiado de elevación hacia la. genericidad, son las .:.;; 

depositarias históricas de los valores genéricos aún en las épocas 

axiológicamente más negativas, son por ello las portadoras de la·_ 

esencia, las mediadoras y representantes del género. Las orienta~i::i:;' 

ciones de valor vienen "dadas" en los sistemas sociales de objeti';::.~,;­
vaoionee,. .asi..-percibimos el mundo como algo ordenado por categorías. 

de valor, puesto que sin un sistema de normas no hay sociedad., (22J) .. -

El individuo se apropia conscientemente éste sistema de valoree~;y;a · 

dado, y sobre esta base puede crear su propia concepción de maner..a 

relativamente_libre, de manera creativa, influido por los cambioá..:;· 

sociales que está viviendo. 

El desarrollo del individuo necesita fundamentalmente dos co--­

sas: el aumento de la libertad fáctica y las posibilidades de li..:­

bertad, y la realización de los valores comunitarios, la conver--­

sión del hombre en un verdadero ser comunitario (Gemeinwesen). 
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El individuo consciente se orienta de acuerdo a una concepción_ 

del mundo, elige una forma de vida y se decide por una comunidad. 

"El individuo ••• desmi·t;ifica el mw1do 1 es capaz de desf'~ 

tichizarlo; su concepción del mundo es selección. Y es­

ta selección significa también que se decide por una CQ.. 

munidad. La configuración de una conducta vital, de un_ 

modo de vida, y la elección de la comunidad son dos as­

pectos de un mismo proceso. " (23) 

La comunidad entraña la creación de nuevas relaciones humanas 

inmediatas, es decir, la revolución de la vida cotid':i.'ana, la abol,;i,_ 

ción de la vida cotidiana alienaaa y la emergencia de nuevas for-­

mas de vida. La configuración de un modo de vida individual no 

ali.enado no es realizable antes de la transformación económica y .._ 

politica, pero tampoco simplemente después. Heller combate la idéa 

.de que "primero hay que abolir la aliena~ión económica y politica, 

para seguidamente humanizar 'post festa' las circunstancias y relª'-

ciones humanas cotidianas. 11 ( 24). Debemos luchar por el cambio de _ 

las instituciones, pero también, y al mismo tiempo, por la trans-­

formación de nuestra propia vida cotidiana -del aspecto subjetivo_ 

de la ·alienación-, creando comunidades que den sentido a nuestras_ 

vidas y posean un va:.lor modélico. El descontento frente a las for>­

·mas tradicionales de vida cotidiana, puede ser la condición de po­

sibilidad de una sociedad humanizada, como lo fue en el movimiento 

estudiantil alrededor del. año de 1968, cuyas aspiraciones Heller_ 

r.ecupera teóricamente. en esta primera et.apa de su filosofía. 

Heller ataca duramente la creencia de que los cambios puramente 

estructurales pueden cambiar la sociedad en su totalidad, incluyea 

do a los individuos. En esta creencia descubre siempre "el fantas­

ma de la filosofia hegeliana de la his'toria" (25). 

La revolución politica constituye sólo un mQ_ 

mento de la "revolución social total", de la emancipación humana. 
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A este respecto la concepción hellerianu ha sido considerada CQ.. 

mo "eticista 11
, entendiendo por ei;to la ide!ol. de que la "cau.sa" de _ 

lti tL'ansí'o:rll!ución sociaJ.j 1-ca sÍ3.L'Ía .La acep-cación de algu.nos valo-­

res o el coll!portamiento woral. Heller afirma que nunca ha defendi­

do esta tesis. Para la transformación socialista es necesario cre­

ar "nuevas insti tucio~1es: instituciones para la comunicación raciQ. 

nal y para la vida Collluni taria ". "No es la bondad humana la que 

transforma a la sociedad, sino las contrainstituciones las que 

t:ransforman a lo_s hombres y a la sociedad: a ambos" ( 26). La tran§_ 

formación ético-individual es necesaria, es un deber, pero no es 

suficiente: hlarx pensabc1. que en el proceso de la revolución los _ 

hombres se transforman a si mismos (tesis III sobre Feuerbach), _ 

la revolución social total debe estar vinculada con la "transform§:. 

ción de los hombres en lo relativo al afán de posesión y de domin§:. 

ción. 11 ( 27). 

De acuerdo con esto, la transformación social debe tener un mo-­

mento ético individual y una motivación cotidiana, pero también 

un momento propiamente político-institucional. Las mediaciones en­

tre ambos momentos ocuparán cada vez más espacio en la reflexión 

helleriana, cuando el entusiasmo radical de los sesentas se una 

con el análisis más frio y reflexivo de los años posteriores. Es -

necesario aclarar que Hel,er utiliza en esta primera etapa el con­

cepto de revolución en el sentido de cambio radical pero al mismo 

tiempo gradual y no violento, y concibe el socialismo como la rad! 

calización de la democracia pluralista de tipo occidental-liberal. 

La teorización acerca de la vida cotidiana está orientada en ese -

sentido: "el estado de derecho pluralista-democrático es la condi­

ción previa de una revolución social. La preservación de esta dem~ 

cracia (o su realización) ha de ser tarea cotidiana de todos los -

radicales de izquierda" (28). No hay duda de que aquí Heller toda­

vía no desarrolla lo suficiente este concepto de democracia, que 

le llevará finalmente a dejar de emplear el término "revolución" a 

favor del objetivo puramente democrático. 
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l:;l pensaIUie11to helleriano acerca de la vida cotidiana continúa 

con su px·opuestL. de nuevas formas de vida alternativas, 1Jlurales, _ 

democráticas y comunitarias. La formación del individuo impiica la 

elección de una comw1idud 1 pero de amb9s la prioridad la tiene el_ 

individuo: la existencia colectiva o-la comunidad, no es un fin en 

si; sino un medio para la reali:.mción Lle la personalid!iU. indivi--­

dual. Con la suciedad bur6uesa se consolida la conti•apo,ücióa en~­

tre comunidad e inuividuo.., puesto que el hombre se convirtió en ser_ 

social no necesari8.JJlente comunitario; y aunque en ella l"- indivi-­

dualidad y la interioridad tuvieron un desarrollo sin p:eecedente,_ 

los individuos se convirtieron en esclavos de la extraiiación y las 

leyes económicas (29) 1 echando ·en buena médida por la borda el ~ 

sarrollo individual alcanzado. 

Una comunidad se caracte:eiz¡_¡. por ser una unidad estructurada, __ 

de grupos, que dispone de una jerarquía homogénea de valores y a _ 

la cual pertenece necesariamente el indi vid u.o. A pa.r"-1.r de la dis.Q. 

lución de las comunidades naturales surgieron las priwert. 3 comuni­

dades libremente elegidas (epicúreos, estoicos, primeros cristia-­

nos), pero se vieron acosadas por el conjunto social y no pudieron 

generalizarse. Heller considera que existe hoy en un gran número _ 

de personas la aspiración y la necesidad de formar comunidades or­

gánicas libremente elegidas, en las que_ 

se aprende a vivir con los otros adoptando fines colectivos que se 

deciden 1emocráticamente. 

La comunidad posee normas éticas internas que buscan la destruQ. 

ción de las motivaciones particulares, 
promoviendo en los individuos la elección de su propia 

jerarquía axiológica. Esto implica ~ed.uciir las necesidades alienª'­

das7 como la ambición de poseer y la de poder, y promover la comu­

nicación racional sin dominación, tal como proponen Habermas y A-­
pel. 

La comw1idad no es necesariamente la comuna, aquélla implica 

fundamentalmente la "comunidad espiritual", que puede ser incluso_ 
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la comuni6n con personas y valores de épocas anteriores, o con peE 

senas que viven en otra parte (en su TeorÍP de lP historia Heller 

recupera este concepto de comunión con el nasado con ayuda de la -

hermenéutica). En cuanto a la comuna, ésta puede sustituir a la fa 

milia tradicional aui¡ori t"1ria _y liberar las relAciones sexuales 

(3G). Las comunidt1des orgÁnicas serían el "micromundo" de las nue­

vas formas de vida, que deben ser, por principio, plurales; éstas 

no deben sustiruir a los partidos e instituciones representativas 

democráticas, cuyo carácter es más general. ni tendrían porqué co~ 

fundirse con los posibles colectivos autogestionarios d:e produc--­

ción, que también Heller propone (31). Se trata de concebir un 

núcleo social que sea la vanguardia y lugar de experimentaci6n de 

nuevas formas de vinculaci6n personal basadas en la reciprocidad -

simétrica y la democracia, para después buscar la posibilidad de 

su generalización. 

Si bien este espíritu comunit::irio se h disuelto en buenA medida 

en los últimos afies, dejando atrás los afies de rebeldía juvenil y 

utopismo, la necesidad de participar en grupos o asociaciones que 

comparten valores comunes de forma democrática no ha cesado. La 

propia familia ha tendido a ser cada vez más una comunidad democr! 

tica (aunque no en el grado que sería deseable), por esto Heller -

habla ahora de la "familia democrática" unida por lazos G.e recipr.2_ 

cidad simétrica, y de la necesidad insustituible de establecer vin 

culos emocionales profundos con los demás.(31 B). 

Esta propuesta de Heller sería realizable en cuanto que se ha 

convertido en una necesidad que tiende '" generalizll.rse, pero cuan­

do las posibilidades de realizar una comunidad son pocas -según H~ 

ller nunca serán nulas- es posible rePli?.er Vr>lores en les objeti-
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vaciones culturales o en tareas sociales. Podría el individuo en 

contrar posibilidades en el mundo cultural de épocas pasadas (Gre­

cia, Renacimiento, Ilustraci6n etc.) y proponerlas para el futuro. 

En la sociedad actual de masaE> y consumismo los hombres capaces de 

crear una comunidad así se convierten en "individuos representati­

vos" (33). Heller afirma incluso que su círculo intelectual, la E~ 

cuela de Budapest, constituy6 para ella una comunidad libremente -

ele~ida, y además, ejemplar (33). 

La perspectiva te6rica desde donde Heller analiza la vida coti-­

diana es distinta del mero an8lisis empírico y de la eternización 

ahistórica del mundo de la vida (Lebenswelt) tal como lo concibe -

la fenomenología, contiene un elemento estructural pero ev~ta la -

cosificaci6n implícita en la teoría de sistemas. Si bien existe 

una relaci6n con la fenoo¡enología -ante todo el Husserl de la "Cri 

sis de las ciencias ·uropeas "- en cuanto tiene un elemento antipo­

sitivista y busca recuperar la subjetividad, como seflala Richard 

Wolin (34) 1 __ .zin embargo no se parte aquí del sujeto ni del "cogi-­

to", sino del marco estructural e histórico de las 6bjetivaciones. 

en cuanto constitución intersubjetiva de la realidad. 

Desde el punto de vista epistemol6gico exiRte u~~ clara relación 

con el planteamiento de Karel Kosik, puesto oue 13 elevaci6n por -

sobre la cotidianidad implica la existencia de una concepci6n del 

mundo y un elemento crítico y desfetichi7ador (35). El mismo ele-­

mento crítico encontr:-·mos en Henri Lefebvre, "uncue con un PnÁli· -

sis más rico de les condiciones concret~s ~e lP cotidianidad ac--­

tual (más cercano a la Escuela de Frankfurt), desarrollsndo temas· 

a los que Heller dedica poca atenci6n, como los "mass media", los 

cambios en el lengu~je cotidiano, el consumismo, la burocratiza--­

ci6n de la sociedad, etc. (36). Sin embargo, aunque tengamos que -

reprochar a Heller esta falta c:e concretización, nos dll. un enfoque 

teórico penetrante y adecuado que será afinado después en la segu~ 
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da etapa de su filosofía. El enfoque de Heller es siempre mRs filo 

sófico que sociológico, y da má.s importancia a los uroblem"s éti-­

cos, por lo que Wolin comenta que Heller recupera un elemento esen 

cial del actuar cotidiano, "la especificidad de la frónesis", " la 

que Aristóteles un lugar central de l" vida práctica, pues sin la 

frónesis no es posible lB "buena vida". HabríP rue decir adem•s 

que Heller retoma el concepto goethiano de "conducción de le vida" 

(Lebensführung). es decir, 12 c:opPcid~d del i.ndividuo de configu-­

rar su propiR jerarr,uía axiolÓFiCP en el <eno de condiciones soci~ 

les y cotidümas específicas. (37) 

Heller considera la división de esferas de objetivación -cuyo o­

rigen es m.és bien weberiano- como uha mejor alternativa que las 

teorías de diferenciación sistérnic~, estructural o institucional, 

puesto que presupone -y és capaz de incluir- un elemento irreduct! 

ble, la moral, que no ~)ertenece a esfera alguno e interviene en to 

'.!~.~ eJ..l~i:::: '-'~f""=-i~~nñn ~ +..ntl~ nPl imit.~f"'it1n ,RiRi:Pmir.;:i_ }·01~ P.RtO mismo 

la vida cotld.iana no es par<> Heller un sistema. rino un" esfers s~ 
]'ar'lda C'Ue posi bili Ül l<> T'lurr· lidred d <, vr· loreP, forrnr f' de iri.dr· y -

conceT'ciones del mundo. 

Las reflexiones mf.s reci 1tes de iieller 1:- llev"n " lr· conclu--­

sión de que nuestra socied~d es complejB y descentr~aa, y por tan­

to que la transformación necesari::i no T"llede reducirse te;n EÓlo " -

un aspecto, elemento o institución considerad<t como centro domina~ 

te, sino que debe llevarse a cabo simultáneamente en todos los sis 

ternas y esferas, incluida la vid¡¡. cotidiana, de modo ~ue "la 

acción emancipadora ~e vuelve difusa" (38), puesto :ue actúa en t~ 

dos los ámbitos. Lo mismo sucede con el agente social del cambio, 
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que ya no puede reducirse P un eólo sector específico de l~ socie-

dad (clase, partido o élite intclectuel). Nuestra sociedad ha sus­

tituido la división del trabaj~ estratificada por la funcional (en 

términos de N. Luhmann), los hombres ya no se distinguen sino por 

la función que desempeñan durante cierto tiempo, por lo que todo -

individuo se convierte en portador de posibilidades ilimitadas, 

construyendo su propia vida, adquiriendo con ello la conciencia de 

lo que Heller llama la "contingenciF1" moderna, la indeterminación 

de las posibilidades dentro del marco social que se va estrechando 

con el tiempo a partir de nuestras ncciones y elecciones vitales, 

pero siempre nuestra existencia estf m&s o menos abiertP. (39) 
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3.2. El paradigma de la objetivación en sí y el sujeto. 

En la temática de la vida cotidiana Heller desarrolla un segun­

do modelo de P.rgumentación cuyo punto central es la conversión de 

la teoría de las objetivaciones en un paradigma teórico que susti­

tuiría tanto al paradigma de la producción -base de la filosofía -

de la historia marxista- como al del trabajo representado por el -

Último Lukács. Este paradigma es una propuesta que Heller prefiere 

frente a otras como el paradigma de la comunicación racional o del 

lenguaje en términos hermenéuticos, con los oue tiene alguna rela­

ción, -aunque no se propone, en términos excluyentes respecto de los 

otros. 

La esfera de objetivación en sí, deFemb~rpzada ahorP del concep­

to de esenci~ humana, es el P.mbito im~reFcindible de Eocialización 

en donde s~-r.rehenden los signific,,dos ciue pronorcionan un senti­

do compartido del mundo, que permiten la comunicación y satisfacen 

la necesidad de orientar la conducta recion~lmente. 1n cuanto par~ 

digma explicaría la constitución intersubjetiva del mundo partien­

do de la vida cot '. ·iiana. 

"Nosotros podremos aceptar una estructura de objetivación 

como un paradigma, un complejo que constituye el núcleo -

de la vida social presente en todas las sociedades pero -

.variable en lo que concierne a su contenido particular. -

Podemos llamarle la esfera de ob;·~tivf'ción en sí." (40) 

Esta esfera es intersubjetiva, aunnue Fujeta a la apropiación iE 

dividuiü de los contenidos. Tod"' acción socié'l y comunicl':ción de un 

período dado se rePliza en este contexto bP.sico. Las reglas del 



97 
lenguaje ordinario, del uso de los objetos. lPs normP.s de conducta 

o costumbres constituyen ln esfera primariP. (en sí) de objetiva--­

ci6n, a esta esfera corresponde la vida cotidiana. A partir de' la 

diferenciaci6n de esferas sociales surge la esfera superior de ob­

j eti vaci6n para sí, con sus propias reglas y normas que canalizan 

Y acumulan el excedente cultural y cognoscitivo (el arte, la reli­

gión, la filosofía y la ciencia), fundamentales en ·:mestras socied.§: 

des para "justificar y legitimar el orden de cosas y proporcionar 

un sentido a la vida". (41). 

La esfera de objetivación en sí es un "universRl empírico" de la 

vida sociel en general, pues es imprescindible. E~tn esferA impli-

. ··c·a·· y explic!l lA. ifitersubjetividPd de nueFtro conocimiento, Pcción 

y comunicación. LA vid,, cotidiP.nP es el medio de ~prendizaje de 

normas y reglas cue permite m:odur'1r a lF> person:;;_, es decir. dese-­

rrollar una serie de hP.bilidades y aptitudes imprescindibles para 

ilP.sP.nvnlvP.rse P.n lR vi.il!' snciRl, es trimbién en la modernidad el -

espacio de -r-¡(s"olución del hiato entre el a priori genético y el a 

priori social qu.e constituyen la llam2da condición humana, por 

ello Heller integrará la condici6n humana con la vida cotidiana, 

pues en ambos casos se da una explicaci6n del universo social nor­

mativo y ·,e la constituci6n del sentido de la vida, dando pie 

a su concepción de la racionalidad. El pPrP.digma de l~ objetiva--­

ción en sí -o como también le llama, el pRrP.dif1!1"> de l" condició·. 

humana- abarca los puntos de referenciP de los dem6s pRrAdigmas mo 

demos. tF.J.les como el lengr.aj e, lA comunicación, l" concienciF.J., la 

'comprensi6n y ~A. interpretaci6n, lP interPcci6n, el trabajo, la 

imaginación, todo ello bl'ljo una · rspectiva unitaria. 



98 

Lo primero que debemos hacer es ser conscientes de que "debemos 

abandonar la pretensión de que un paradigma concreto es, por defini­

ción, el l1nico universalista, y eso otorga autoridad para examinar _ 

condescendientemente otros paradigmas que no están aún al nivel del 

último descubrimiento." (42) Aceptemos a los paradigmas como especul~ 
ciones filosóficas., aceptemos el carácter 
multiparadigmático de nuestra realidad, 

Este paradigma descubre que todos los elementos de estos paradig­

mas están en la vida cotidiana, son la vida cotidiana misma. En nue~ 

tro mundo moderno la condición humana reside en la vida cotidiana, 

en los rasgos constantes de la vida de toda persona e individuo. 

La condición humana consiste en la relación entre el aspecto naty_ 

ral o genético y el aspecto social, es consecuencia de la sustitu--­

ción de la regulación instintiva por la regulación social en la for­
mación de la especie humana, Somos el resultado de la tensión entre 

dos "a prior~'' (a pr:i.oris en el sentido de que existen antes de na­

cer el individuo). el a priori genético y el a priori social, el hiª­

to entre ambos, su modo de encajar o no encajar crea la condición hy_ 

mana, No todo a priori genético encaja en cada uno de los a priori _ 

sociales, y si lo hace siempre es de distinto modo, de ahi la naturª­

leza id:!osincrática de. cada individuo, su irrepetibilidad. Esta rela 

ción es accidental o casual, y cada uno hemos de aprovecharla o en-­

frentarla, según el caso. 

Además de la esfera básica del "en sí", y de la esfera aás eleva­

da· del "para sí", existe en nuestra sociedad otra que corresponde a_ 

las instituciones sociales, poli :.icas y económicas, con sus propias _ 

normas Y re~las de procedimiento. Esta es la esfera de objetivación_· 
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11 en si y para ai 11

, Esta esfera es paraai taria de las otras dos, pue­
de moldearlas pero no es capaz de asiJD.ilarlas por completo. La esfe­

ra sistémica e institucional es en la modernidad una esfera que res­

tringe pero no aniquila ni a la esfera _de la vida cotidiana ni a la_ 

de las objetivaciones 11para si 11 que esca.pan sie.mpre a la insti tucio­

nalización. El individuo no puede ser nunca absorbido totalmente por 

las instituciones, ni ta.mpcfoo las expresiones culturales, Esta ea 

1Ula afirmación optimista cuya base es el estudio de la propia condi­

ción humana en la modernidad, como veremos ahora. 

El hiato entre el a priori social y el genético es resuelto por _ 

el hombre gracias a la vida cotidiana y a las objetivaciones superi~ 

res que crean visiones del mundo significativas, es así como resolv~ 

mos nuestros conflictos internos y damo~ sentido a nuestra vida. Pe­

ro sin duda como vivimos en el tiempo de la contingencia del irrdivi­

duo también puede haber una solución negativa. 

La contingencia moderna consiste· en la no determinación del :futu-

. .1:u Ut::l .i..u'1~ v-_;_il"4V lJ\:i:&:" ,i;i.,;, .-.~:::i::i:::~'t~, .:~::~ ~ l::..~~ ti'? 5"?.TI~P = ER 1 ~ f'un 

ción del ind~iduo, no su nacimiento, lo que le da su lugar dentro _ 

de la sociedad. Hoy es cada hombre el que tiene que crear su propio_ 

destino, no existe predeterminación alguna, sino posibilidades abie;:_ 

tas que dependen de la responsabilidad individual, lo mismo sucede _ 

con la historia, que no tiene un futuro predeterminado por ley e.lgu­

na, por eso nuestra sociedad moderna es inestable por naturoleza.(43) 

La relación entre estas tres esferas define en buena medida la PQ.. 

sibilidad de la existencia de la condición humana. Si la esfera ins­

titucional absorbe, domina y cosi:fica las esferas 11 en si" y "para 

si 11
1 nos encontramos en la dialéctica negativa y tendríamos razones_ 

para el pesimismo. Es el caso de que· habla hlax Weber o la coloniza-­

ción del mundo de la vida de que habla Habermas. Si la esfera de ob­

jetivaciones culturales para sí, de las. ideas dominantes, llevan a_ 

la destrucción de los modelo·s elementales de comunicación e interag_ 

ción normativa de la cotidianidad nos encontramos en la "narrativa 

nihilista 11 de algunos filósofos posmodernos, Estas p~ 



100 

sibilidades son válidas como tendencias posibles de l_a modernidad, 

pero no como destino inevitable, pues existe un~ autonomía relativa_ 

de las esferas, y la esfera "en si" de la cotidianidad no solo está_ 

a la defensiva, sino también a la ofensiva interviniendo constante-­

mente sobre las otras dos; esta postura más activa distingue el en­

foque de Heller respecto de Habermas, y más aún de Goffman.(44) 
Por otro lado la esfera cultural "para si" no puede estar e.bsorb·;l 

da totalmente por la esfera d~ las instituciones y burocratizaci6n,_ 

puesto que las instituciones pueden pesar sobre ellas, pero son inc~ 

paces de crear significado y legitimidad por si mismas. 

La esfera institucional no puede devorar totalmente al sujeto, 

aunque tenemos en la actualidad un crecimiento cancerígeno de e~ta 

esfera que afecta a las otras dos. La vida cotidiana, la interacción 

normativa y la relación con las objetivaciones culturales que dan 

sentido permiten combinaciones entre las esferas que abren la posib;l 

lidad de mayor libertad e igualdad, de un mundo mejor que los que 

han existido. El juego de las tres esferas permite igualdad de candi 

cienes en~~~ellas y una ofensiva victoriósa sobre la esfera instity,_ 

cional y sistémica, esto es también un resultado de la condición hu­

mana contingente a partir de la moderniüad. La condición humana y el 

juego de las tres esferas nos explican el carácter plural, descentrª­

do e indeterminado de la realidad social, la imposibilidad de una v;l 

si6n de mundo única que domine, de una gran narrativa totalizante y_ 
explicante. Por lo tanto no hay un centro social, ni un sector, ni _ 

una cosmovisión dominante. Lo que se propone es una actitud o gesto_ 

universal que sea un acuerdo sobre valores fundamentales -ante todo_ 

el de la libertad- entre persone.a con distintas maneras de pensar o_ 

filosofías. Hoy no tendría ning6n éxito proponer discursos que estén 

por encima de la particularidad y contingencia del individuo. 

Pero entonces nos viene una pregunta, basta aqui hemos hablado 

del individuo, de la persona, de la condición humana, pero ¿no hemos 

caído en el concepto de Sujeto (con S m~scula) ? 
¿Es válido hoy en dia hablar de sujeto, de individuo, de normativi-­

·dad? ¿Es posible proponer un acuerdo con intenciones universalistas_ 

sin aplastar lá contingencia y la particularidad? 
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Heller nos explica esta posibilidad en su articulo acerca de la 

pretendida muerte del sujeto(45). ¿Qué es el sujeto? Descartamos al_ 

Sujeto (con S mayúscula) trascendental, tal como proviene del ideo-­

lismo alemán, lo mismo que al Sujeto como invento de la metafísica _ 

en la interpretación heiddegerie.na. Por otro lado, la muerte del su­

jeto implica la muert~ de la filosofía, dado que es la filosofía la_ 
éreadora del concepto de sujeto. Sin embargo, la muerte de "un" tipo 

de filosofía no es la muerte de "la 11 filosofía o de toda filosofía 

posible, Y lo mismo sucede con el sujeto. 

lieller llama sujeto a aquél capaz de tener una interpretación de_ 

la experiencia humana en el mundo, es decir, el que pueda concebir _ 

un mundo segiS.n su propia interpretación. Dejemos entonces a un lado_ 

al sujeto como yo o personalidad. El sujeto es una experiencia mode~ 

na que nace cuando la persona es capaz de concebir al mttndo como su_ 

mundo, como el resultado de su propia vida,. el sujeto es el autor de 

su propia vida, como es el caso de las Confesiones de Rousseau •. 

Mientras que en la premodernidad una persona recibe la explica--­

ción general _5Lel mundo, en la modernidad contingente la persona rec;!._ 

be una red de significados que tiene que configurar y ordenar por sí 

mismo en un mundo abierto a la interpretación y la elección. Este S\!.. 

jeto se identifica a sí mismo con los dos a priori, el a priori gen~ 

tico y el a priori social, participa del hiato con mayor o menor éx~ 

to en el ensamblaje de estos dos a prioris. 

El sujeto no se identifica con la personalidad, puesto que hay 

grandes personalidades premodernas anteriores a la a~arición del su­

jeto. Es un hecho importante el evidenciar que nuestro "interior" no 

es homogéneo, nosotros tenemos una idea del Yo de acuerdo a nuestra_ 

recepción de significados exteriores, c·onstruimos un ''mapa interior" 

que es considerado el Yo; aunque sabemos ahora que no.hay un yo monQ. 

céntrico, sin embargo sí existe dentro de nuestra alma o "mapa inte­

rior'~ un agente más poderoso,. pero aunque es el centro de atención _ 

del Yo, está afuera, en el mundo, es aquello por lo que para el suj~ 

to vale la pena vivir. El centro del Yo de alguien es la persona a _ 
quien ama, su compromiso político o .con un ideal, su profesión, etc. 

Por eso considero a quien amo o por lo :que lucho como algo mío~ Sólo 

unas cuantas personas, cuestiones, objetivos y cosas pueden ser con­

siderados el centro de mi Yo. 
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La condición humana contingente moderna hace que no haya ningilll 

objeto rea1 o ideal predestinado para ser apropiado por el sujeto, 

sólo hay "un manojo de posibilidades indeterminadas". Los hombres mQ. 

dernos son por el1o inestables y frágiles, fácilmente caen en el ca­

os, pero necesitan al menos un fragmento de cosmos para dar sentido_ 

y significado a su vida. For e1lo el sujeto tiene que darse su dest;l 

no a si mismo, o dejar que otros decidan por ~1 1 como ea el caso de_ 

la persona conformista o narcisista, 

"El sujeto de Jill es (en nuestra definición) el mundo se­

gún Jill, no Jill como persona, no el yo de Jill, no la 

personalidad de Jill (si es que tiene)". ( 45) 

El mundo segiin Jill es el sujeto de Jill, y lo que aparece en el_ 

centro o los centros es el objeto o los objetos. Nosotros no somos _ 

sujetos, más bien nos manifestamos como sujetos, y esto nos hace di§. 

tintos a los premodernos. Tanto si somos individuos que asumimos con 

responsabilid~p nuestra vida, como si somos personas conrormistas o_ 

narcisistas;-- somos ·sujetos porque tenemos un mundo segiin nosotros 

miSJllos. 

Esta es una nueva interpretación del término sujeto que no cae en 

las tesis hoy inaceptables del monocentrismo del yo; del centro úni­

co dominante o del Sujeto trascendental. Es al mismo tiempo una te-­

sis que nos permite comprender la condición humana moderna, el com-­

portsmiento moral y las interdependencias de las esferas de la vida, 

la cultura y las instituciones. Fara Heller la modernidad no ha mue:r_ 

to y puede sobrev~vir junto con la vida cotidiana y la actividad del 

sujeto de dar sentido y significado a ·su propio mundo. 

La postmodernidad es para Heller el espacio y tiempo al interior_ 

de la modernidad 'que está delimitado por aquellos que tienen proble­

mas o dudas con la modernidad, aquellos que la cuestionan o reflexiQ. 

nan sobre sus logros y dilemas. La postmodernidad ea un espacio plu-

' 
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ral dentro de la modernidad, y la desaparici6n de ésta, aunque es 

posible, no es desenble, puesto oue implicRría ln eliminación de -

la contingencia,0'1H centr:üidad del v:üor ele lP libert<"d i'ºiR ele­

cción del individuo del nropio destino. Por ello lP rt.odernidnd de­

be subsistir y des"rrollnr <"Ún rnf.s sur noribilid"des, nuec nnra He 

ller no estamos cerc" del fin de ellP, sino anP.nPs en el inicio de 

su. mRdurez. DesarrollPremos estP- nosición dP. Heller rnP.s ade--

lante, por lo pronto Pdel:ont,,remos un" cit<' :ol respecto: 

"Las grandes narrativas de 1:-, filosofía de la historia 

han perdido su atractivo no porque fueran demasiado mo-­

dernas, sino porque no eran lo bastante modernas. Freci­

sando más, todo lo que fue eminentemente moderno en 

ellas será conservado a la vez que constantemente reci--

clado. " ( 46) 

Volveremos ahora a la temática de ln vida cotidiana pero dirifi-

ó.a hacia el concepi..o !1ellt:rlr-:uu Üt:: .r.·;.it.:lu.ut:!l.iU.t:U. LH v.iUct \;~ 
.~·/"" 

tidiana ha sido descrita como el P.mbito de ~nrendizAje de normas y 

reglas, como el esp,,cio preparatorio indisnensable nar2 desenvol-­

verse dentro de lPs normas y re~lRs oropins de lPS otras objetiva­

ciones culturales e instituciones. Orientarse ra.cionAlmente sólo -

es posible para Heller sobre la bnse ·de las categorías de valur, -

sobre todo en la modernidad, cuando la conducta de los individuos 

no depende tanto de .i.'•S determinaciones exteriores como de la aut~ 

rresponsabilidad. Por ello el problema de la racionalidad es ante 

todo un problema moderno. 

Heller entiende la racionalidad ("actuar conforme a la razón") -

como racionalidad práctica y "bon sens", es decir, la :facultad de 

discriminar entre el bien y el mal, lo verdadero y lo :falso, lo b~ 

ne:ficioso y lo dafiino etc. de Pcuerdo con lP jerPrauía vigente de 

las categorías de orientación de valor (de las aue ya hemos habla-
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do). Si bien en la modernidad la raz6n práctica y la raz6n te6rica 

se ·han separado, se reconcilüm bajo la fórmula siguiente: "las -­

acciones buenas han de estar basadas en conocimiento verdadero 11
1 

acorde con el concepto de moralidad en cuanto releci6n conciente 

de los individuos con las normas. 

En The Power of Shrune Heller hAbl" de dos "Ctitudes de lP. rRz6n. 

Cuando la raz6n discrimina de "cuerdo con las normas y reglPs de -

un ambiente social presuponiendo estas mism~s normas y revlas, d?.n 

dolss por sentadas. entonceE eFtamos en l~ "rPcionalidnd de la ra­

z6n11. Cuando la raz6n discrimina de acuP.rdo con una norma o unas -

pocas, oponiéndolas a todas lns normas y reglas de un 2mbiente so­

cial de modo que puedan ser entonces cuestionad8s y contrastadas, 

dejan de presuponerse y ~ntramos en la actitud oue Heller llama 

"racionalidad de:'. intelecto"· En esta segunda A.cti tud desde un va­

lor elegido existe algo de arbitrariedad pero también de afirma--­

ción de la __ i.ndi vidualidad. 

La racionalidad de la raz6n es una constante cultural e implica 

el desarrollo de determinP.das competencias tales como rer-.lizar 

acciones repetitivas, Pprender A Aplic"r norm·~ y reqlas en dife-­

rentes contextos, a elegir medios adecuados pPrP cada fin, ~ustifi 

car Jas propias acciones, deliberar con consistencia 16gica, hacer 

y corregir juicios que se demuestran errados. recordar e interpre­

tar acciones y construir a través de todo esto un" identid8d pers2 

nal. (47) 

La racionalidad del intelecto es en cambio una actitud más bien 

rara si se observa el escaso número de sociedades en las que se ha 

desarrollado, y es más bien una actividad peculiar de la cultura -

occidental que hafiesarroll:1do la acti vida.a reflexiva de la filoso-
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fía. Las objetivRciones culturPles pnrn sí "oseen tnnto un poten--

cial legitimndor como crítico, lns normns obserVPdPs ror ln rrcio­

n'1lidRd del intelecto son nroporcion,..dris "Or un' u otrr-; ob~etivR-­

ci6n para sí, y su potencüü c1·ítico se de11enC'•den<1 debido ,.,1 "r:i­

cionalismo", como cuando confrontamos la renJidnd social con una -

forma de vide. encarnada en una u otra ob;'etivaci6n pR.ra sí, o cua!! 

do reinterpretamos los valores que les son inherentes, surgiendo -

nuevos criterios para lo bueno y lo verdadero, que sirven de base 

a una crítica de los patrones de valor predominantes. 

Este desencadenR.miento del potencial crítico de lns objetivacio­

nes para sí es la precondici6n del rrcion,.,lismo, y :uando se dese~ 

cadena "en r;iasse" es señR.l del "equilibrio inesbible" en 1,., eE'truc 

tura socinl, de oue se est~n erosion,..ndo lns normrs y re~lrs hrst~ 

entonces presunuestas y surgen necesidades rdn no sPtisfechns. Es­

te equilibrio inestrble es constituyente esencial de ln sociedrd -

moderna, er:_J!.onde constPntemente se de:''encRdene esi;e poi;e'nCHll. cri 

tico; sin embargo la racion:llidad del intelecto puede aparecer en 

cualquier sociedad relativamente compleja. 

El ascenso de la esfera de objetivación en sí a la esfera de ob­

jetivaci6n para sí' requiere del paso luckacsi2no del "hombre ente­

ro" al "hombre enteramente", es decir al hombre que unifica y con­

centra todas sus facultades disperséis en un;;i tarea, entregP.ndose -

a las normas y reglas de la objetivaci6n parn sí. El sujeto para -

sí en cuanto "hombre enteramente" . u "hombre total" es un valor aue 

sigue guiando 12 reflexi6n hellerüma y desemboc? en el concepto -

de personalidad unificada o personalidad morrl, siguiendo el mode­

lo del clnsidismo :>lemén desde Goethe hrsta Feuerbach y el joven 

Marx de los Manuscritos de 1844, y en donde el concepto de "cntar­

sis" moral {asumido por Arist6teles y des<Jrroll;:;do por Lessing has 

-ta Luokáca.}-8.i.gue._ocu.pando.-un i~prU.ilegiado._(A.8.)_ ----
,_. ... _...r-,.,.~ .. -·-· .. --·-- ...... -+ 
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Nuestra sociedad basada en la racionalización, el cálculo y la -

especialización es un obstáculo pnrn ln renliznción de esta nerso­

nalidad armónica y unificada, y tiende a eliminar todo contenido -

moral de las actividades humnnas en nrns del funcionalismo. El su­

jeto "en sí y para sí" de las instituciones está privado de las ha 

bilidades que le permitirían ejercer la crítica de las mismas, es 

decir, ejercer la racionalidad del intelecto. 

Las objetivaciones para sí de la religión y la ciencia han sido 

susceptibles de ser institucionalizadas, la vida cotidiana está 

hoy "colonizada por la ciencia", que es la cosmovisión dominante 

que se ha convertido en valor universalizado junto con ln libertad, 

la humanidHd y la person,.,lidnd, La :fi1osofÍP h" sido lP ob~etiva-­

ción aue ha elaborado teóric~mente y legitimado estos v~lores, así 

como las instituciones democrPtic~s. 

l!i.1 paso a:,...lo que iielieL· Üt:uu111.i.1v:.Ua. "J:..Uiii.tJ..·c :¡:..~,¡-ti~~l:;.~" {p:~::-t.:!.::::;: 

larista) af de "individuo" se da ahora como el tránsito de un tipo 

de carácter a otro: de la "persona" que utiliza el "bon s ens" como 

racionalidad de la razón, a la "personalidad", que lo utiliza como 

racionalidad de la razón y racionalidad del intelecto, Mientras 

que la pérsona da por sentadas las normas y reglas de las objetiv~ 

ciones para sí como si fueran normas cotidianas, sin cuestionarlas, 

la personalidad es capaz de cuestionarlas y cuestionarse conFtnnt~ 

mente, guiado por un valor universal (pues lP crítica total sin 

propuesta de valor sería irracional). 

En la modernidPd se ha producido una excesiva rncionali?.nción 

(en sentido weberiano) y especialización institucional ciue hace di 

fícil la constitución de la person,-,lidad y de la totalidad humana 

unificada. Aristóteles había concebido al hombre virtuoso en éstos 

términos, puesto que ·el hombre virtuoso era en EÍ esta personali--
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dad que ejercía la racionalidad de la razón y la del intelecto 

cuando éstas 8.Ún no se concebínn rior s epAr!'ldo, sin romper el cua-­

dro b~sico de valores y virtudes de lP polis, sino sólo reinternre 

tjndo 6stas por medio de lP racionrlidPd del intelecto nl interior 

de su filosofía, Heller intentR resituRr este ideal Rristotdlico -

de hombre en un contexto en el cunl yn no es posible la misma base 

común de unas virtudes compnrtides por todos, ni se facilita lR -­

constitución de l"' person.'.J rr>ciomü toue "form;o;" e intep-ra con su -

car~cter y comportnmiento virtuoso todos los rispectos del hombre, 

incluso los pre-racionales, consiguiendo con esto una forma de vi­

da racional, la "vida buena" (49). Los obstáculos principales para 

lograr este objetivo los encuentra Heller en los valores del éxito 

y la razón calculadora como fines últi~os, limitando lA "razón 

práctica" y la "racionalidad sustantiva" simboliz8.da en el concep­

to de personalidad moral~ Sin embargo y en contraposición la demo­

cracia ha extendido el reconocimiento d~ la personRlidad y univer-

~~l!.;:~:.!~ ~l~...!~~~ ~ ... :::l~=-~!:: ~~"t~~!:!_.!.~:::O~ ~~~~ 11 d,-e~-e'.:'~"!0c ~~!m~~0c: 11 _ El .c:1i 

,/ 

jeto especializado moderno sólo r;orece unificPrse en un". tot,,lidPd 

en el "amour-p~ssion". 

"Sólo hay un rincón en l• vida moderna en el oue los 

sentimientos y lRs hnbilidPdes post-racionRles y pre-­

racionales tienen luz verde: Rmour passion, lA pasión 

del amor. El enRmorado acepta a 18 persona que ama en 

su totalidad. },ant se refirió al entusiasmo como un 

sentimiento enraizado en la razón poroue insnira accio 

desinteresadas. Algo similar puede decirse del amor." 

(50) 

Sin embargo, el amor no puede ser sustituto de la "vida buena", 

es necesario que el carácter racional deje de ser una mern excep­

ción. En nuestro tiempo le pP.rsonnlided recionril no es idéntica A 

la buena !'ersona, parfl que sea una "personi;lided morfll 11 es necesa.-
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rio que: a) Reconozca la personnlidnd (o 1- rersonD) en todo ser -

humano, lo que implica el reconocimiento de tod~s lRB ncccsid~des 

humanas exceptuando aouellas crne pucdnn ser satisfechas utiliz:mdo 

a otros hombres como medios. b) Esté dispuesto a entrar en una dis 

cusión racional con cualquier punto de vista dispuesto a esta mis­

ma discusión racional. c) Reconozca la validez de al menos una noE 

ma universal y la apruebe en la práctica. 

El concepto aristotélico de vida buena no puede ser trnnsnlanta­

do en su totalidad a las condiciones ~ctuDles, puesto nue est~ en­

marcado en umi sociefüid que todavíri dl'bA por F.entado~los mismos V§. 

lores y virtudes, sin emb~rgo erto no es imposible mientrns exis-­

tF1 un "ethos común" de met:oinormPs que ·compArtFi. i?.. E:ociedad, as1 -

sean acuerdos mínimos, y mientrc-s sean ~:creci:'1d"s tod'?VÍ'? ciertas 

virtudes y valores comunes, Heller en esto es mucho mGS optimista 

que Maclntyre (51). 

,/ 

A partir de la quiebra de la polis -que Heller describe de mane-

ra detallada en su libro sobre Aristóteles- surge la necesidad de 

una moral del individuo que ha perdido su conexión orr8nica y nat~ 

ral con la sociedad y los valores vigentes (aue se han vuelto rro­

blemáticos) por lo que se refup:iA en lA interiorizAció:; mientrns -

recupera el ámbito de unB nueva Sit.tlichkeit, estP mor"l estoico-§_ 

picúrea será Vimbién un elemento inf"pir:odor n"'rD Heller, un<> moral 

nue ofrezca un modelo de vid" buen" "en tiemnos de oscuridad"(52), 

en la cual el individuo debe actuPr de mAnera virtuosa independie~ 

temente del éxito o fracaso de sus acciones, simplemente con.la S§. 

tisfacción del deber cumplido, como expresa en las conclusiones de 

su Teoría de la historia, 

Con esto hemos mostrado como Heller reformula la problemática de 

su propia teoría de las objetivaciones, eliminando las connotacio­

nes que derivaban del concepto de esencia humana, pero sin abando-
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nar la intención de construir un~ ética oue T'One el énfasis en el 

individuo como condici6n necesarié1, YA reP b0jo ln form8 repl·nte.:c_ 

d11 de "sujeto", "Yo", "persona" o "T'ersonPlid'>d" (C'ne serír- el ob-

jetivo dltimo), y de VRlores universRlizados como el de libertqd y 

humanifüid. Heller ironi:?" con Rruellos oue soFtienen lR tesis del 

finAl de individuo pero publicRn loF libros con FU nombre, "Y no -

con el nombre de ciert~ entidPd místicP llPm~dP DiFcurso", pues an 

te todo "los individuos existen", estPn ,-,hí. 

La constituci6n intersubjetiva de la realidad explicada por el -

paradigma de la objetivación en sí no elimina la posibilidad estr~ 

tégica de tomar el punto de vista de la persona o el ~ndividuo, s~ 

bre todo cuando se habla de temas como el de la vida cotidiana o -

de temas morales (52), y·ésta es una aportación fund2mental de la 

filosofía hel.leriana al debate actual sobre el pAuel del individuo 

en el discurso teórico contemroráneo, ~ues hoy se ha oscur~cido y 

hasta negad<:f"el planteo de los problem"s desde este nunto de vista, 

y ror tanto se ve lirnitndo el panel de lP resnonFabilidPd y la to­

rna de posici6n individuales. 
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Heller, A. HF p. 214. Cfr. p. 213 y pp n, 150-61. 

Heller, A. "EverydRy Li:fe, Ration,,lity of RePson. Racion<ility 

o:f Intellect" en The Pov·er. of ShPme .. p. 101-102. 

48. Lukács recuper<i lP c:>tegoría de "hombre entei·">mente" u "hombre 

total" (Mensch Ganz), primero en su ensAyo sobre "Goethe y su 

época" , donde relaciona esta idea de Goethe con Feuerbach y el 

joven Marx (aum,ue también está presente en Schiller) uniéndolo 

con el concepto de "catarsis moral". de Leasing.: 
~~~~~~~~~ 

"Ell la 'dramaturgia hamburguesa' Lessing ha recog.ldo Y ... 
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destacado dos problemas seculares. En primer lugar, la c2 

tarsis como problema central de ln rr~cticR mor~lmente 

recta del hombre en soc.i edr-.d. rin este nunto E:e reioontr­

efecti v,,,mente a Arist6teles, pero no cm el se1~tido de un" 

estéticc· de escuel"I, sino nl modo como el arte gr,,nde ••. 

desarrollo en el hombre ln internp relaci6n con el ffiUndo 

que le hr-ce capaz de intervenir en lP vida Pctivamente, -

como ordenndor y como impulso continUPdor. Es claro oue -

es~ comprensi6n resultr en AriRt6teles mismo un intento -

de salvar lo éticamente valioso de le cultura de la polis 

en el contexto de su decadencia social inevitable, mien-­

tras que para Lessing la eeneralización ético-estética de 

la catarsis es un vehículo adecuado para ··1évantar · 1a ·con­

cepción del mundo ilustrada e cimR.S universales" (Goethe 

y su época. Grijalbo 1973, fr6logo de 1963 p. 18) 

Véase el ensayo de Heller sobre Feuerbach, en donde lo elogia 

por su idea de 
./ 

"lª naturaleza del hombre honog~neo, ~o~al 

y no susceptible de fragmentaci6n" (Crític:o de lr- Ilustr:oci6n. 

p. 107). Cfr. Marx, MnnuPcritos •.. Alianzn Ed. 1979. p. 147 y 

la notR 19 del ~rerente capítulo. 

49. Heller, A. The Po~er of Shame. p. 205. 

50. Ibid. p. 214. 

51. En Tras la virtud (After Virtue) (Ed. Crítica, Barc. 1988) iiia~ 

Intyre critica al marxismo por haber caído en el individualis­

mo liberal, que según él sería la causa del desorden moral ac­

tual y de la falta de virtudes y de un consens.o morR.l sustan-­

cial. Propone restituir las formas comuni t;;rüis de la polis y 

reformular la moral aristotélica y el concepto "perdido" de 

virtud, pero esta tarea en mi opini6n es imposible e indesea-­

ble si no se tom:o en cuenta al mismo tiempo el vc·lor moderno -

de autonomía -aunque sea relativa- del individuo y l:o plur~li­

dad de formas de vid8 y de concepciones de .mundo. Considero 

que Heller estP cerca de un ecuilibrio entre ambas actitudes, 
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y que es muy v~liosP su concepción prFciF•mente por considcrAr 

al individunliE;mo :,. :ol comu11it1,rlsmo como 'Ctitudes compatibles 

y, aún m<'ís, co1;1plernentnrias. 1-nrci lleller lé: modernid'ld ilusti'?.­

da debilitó ciertas virtudes, rero sur~ieron otrrs nuevRs, como 

las virtudes cívicas, el coraje civil, lR solidaridad y lA to-­

lerancia radical. Cfr. Heller, AIO p. 190ss y PP p. 215-231, -

GE p. 3. 

52. Heller, A. The Power of Shame. p. 214, véRse p. 237-45. 

53. Heller, A. HF p. 60-62. 



115 

IV. Antropología. 

4.1. La sociedad insatisfecha. 

El ambicioso proyecto de c.onstruir una antropoJ.og!a filoscSf.ica _ 
sobre J.a base de una teol!!a de J.os val.ores nace de la inquietud _ 
común del. último Lukács y de J.a EscueJ.a de Budapest -sobre todo G. 
Markus- por elaborar una "ontoJ.ogÍa del. ser social.", que sin em-­
bargo adopta en cada caso particuJ.ar rasgos diferenciados. El ele­
mento que distingue J.a empresa heJ.leriana es sin duda J.a acentua-­
cicSn de J.os probJ.emas éticos y el tema de J.os val.ores como punto _ 
arquimédico. La decepci6n que caus6 J.a elaboracicSn final. de J.a On­
toJ.og!a del. ser social. centrada en el. paradisma, di:1. tr_a:t'_aj~, y el._ 
entusiasmo que despertcS el. intento de Markus de eJ.aborar una antr~ 
polog!a fiJ.oscSfica sobre bases marxistas, fueron J.os eJ.ementos mo­
tivadores para que J.a joven HeJ.J.er decidiera continuar por este 
mismo rumbo. 

Sin em~ 1 J.a ma.gni tud de J.a empresa y J.a necesidad constante 
de replantearse y reformuJ.ar las reflexiones inicial.es, hacen que_ 
cada etapa de elaboraci6n esté marcada por las necesidades del m~ 
mento y por el. grado de desarrollo de la propia filosofía heJ.leri~ 
na. El proyecto inicial., taJ. como aparece en su ensayo Sobre los _ 
instintos, consiste en una antropología social guiada po~ el con­
cepto vaJ.orativo de hombre definido en J.a Hip6tesis, cuyos momen-­
tos principal.es serían la teoría de los instintDs seguida por la _ 
de las necesidades y los sentimientos, final.mente de la "segunda _ 
naturaleza" (es decir, l.a teoría de J.a historia.) y de l.a personal!_ 
dad. 

A pesur de que en la segunda etapa de l.a filosofía helleriana _ 
el. térmi.no "esencia humana" deja de utilizarse, y se concibe J.a _ 
condici6n humana contingente en términos del. "paradigma de J.a ob;J!, 
tivaci6n en sÍ" 1 HeJ.J.er no abandonará l.a idea de que existe un coa 
capto eval.uativo universaJ.izado de "humanidad" que, junto con 
·otros como· J.os de "l.it:ertad11 , "raz6n"•.---"vida'~- o "personaJ.idad'.' 1 __ --·-·· __ _ 
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funcionan como ideas regulativas (como se muestra, por ejemplo, en 
eu libro lr!Ús allá de la jueti,_cia) lo que acerca la postura de He­
ller u1 kantiano fin en sí mismo y a lu postura de E. Tugendhat, El 
proyecto antropol6gico dej6 finalmente su lugar al proyecto de 
construir unu ética sobre la base del paradigma de la o bj eti vación 
en sí, centrada en la contrucci6n del Yo o personalidad, en la 
irreducti.bilidad del individuo contingente que se autorresponsabi­
liza y elige frente a cualquier elemento sistémico o institucional • 
.11mbas etapas -la "antropol6gica" y la 11ética", pasando por las re­
flexiones acerca de la historia y de la filosofía política- con--­
tienen, sin embargo, elementos que se apoyan y complementan mutua.­
mente a pesar de los cambios ocurridos en la estrategia argumenta­
tiva, de modo que es muy interesante observar el proyecto antropo­
lógico a la luz de la Última etapa del pensamiento helleriano, ún!, 
ca manera de apreciarlo con justicia, pues de otro modo eliminamos 
los elementos que en la primera etapa ya llevan el gennen de lo 
que será la más madura y ~on un perfil propio, sin duda más acorde 
con los modelos de reflexión actual. 

Las princl:§ales razones del abandono y superación del concepto_ 
de "esencia humana" ya han sido explicadas en el capítulo segundo, 
así como los conceptos que le han sustituido, basta decir por lo _ 
pronto que la dependencia respecto del mismo va disnunuyendo con _ 
el avance del proyecto antropológico y van apareciendo gradualmen­
te los nuevos elementos, como en el caso de la aparición del térm!. 
no 11 condici6n humana" en la Teoría de los sentimientos. Por otro 
lado, ya en la segunda etapa se sigue reflexionando sobre el tema_ 
de las necesidades, los sentimientos o de la historia dentro de 
los nuevos esquemas de argumentación, como intentaremos mostrar, _ 
de manera que as:! Heller le da continuidad a su pensamiento a Pl!­
sar de los cambios, con la intencicSn de no desaprovechar sus pro-­
pios descubrimientos. 
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En la problemática teórico-filosófica de las necesidades es don­
de más se hace pD.tente la evolución de Heller de una concepción 
excesiv<m1ente centrada en el cambio totul, a otra que, sin abando­
nar los ideales socialistas, los atempera para adaptarlos a la na­
turaleza de la política democrática. El "radica.lismo antropológico" 
ha de adaptarse al "realismo político", como afirmará después en -
su Teoría de la historia, es decir, el carácter contingente, plur~ 
lístico y consensual de los procedimientos democráticos basados en 
el gradu.alismo, la tolerancia y el valor civil, requiere un trata­
miento nuevo y una terminología ya no siempre circunscrita al tra­
dicional discurso de la izquierda. 

El tono exaltado deJ. radicalismo de la "nueva izquierda" de los 
años setenta es efectivamente inadecuado para el desarrollo de una 
cultura democrática, y por ello la autora lo abandonará en favor -
de un discurso que evalúe J.as ~ecesidades de acuerdo a criterios -
de racionalidad axiológica y de un exámen permanente que evite la 
ac"uación meréJ:!Ilenoe impulsiva y aes"ruc"iva. ~in embargo, como mo~ 

./ 

tramos aquí;·· existe una continuidad evidente en cuanto a la rela--
ción entre los valores y las necesidades, y a la preferencia por -
J.as llamadas necesidades cualitativas y de autodeterminación, una 
continuidad en cuanto a la intención filosófica y ética. El paso -
conceptual. de la "esencia humana" al término menos pretensio.30 y -

más flexible de "condición humana contingente" muestra también es­
te cambio hacia la reJ.ativización y pluralización de la ética he-­
lleriana. 

Otro elemento presente en la ref1exión antropológica sobre las -
necesidades es considerarlas como uno de los motores del 
cambio social, eliminando el viejo elemento determinista y la met~ 
narrativa propia de las filosofías de la historia tradicionales 
(un aspecto que se desarrollará plenamente en la Teoría de la his­
toria), aunque finalmente le teoría de las necesidades radicales 
como motivación del cambio será reforrnulada y completada con otros 
aspectos mediadores de la.actividad política. 
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El primer trabajo maduro de investigaci6n ti.ntropol6gica de He-­
llar se presentó en Europa occidental en 1974 bajo el título de 
La tcoria ciei bisogni di 1r.arx (1) causando gran interés ¡iue:.;to 
que ubord¡i. unu problemática que se considcrab;.;. de priir.crn import:i.g 
cia. Las derivaciones políticas de oste ensayo fueron las que ob-­
tuvieron mayor atenci6n, y fueron además condenadas en Hungria por 
el partido oficial, lo que fue dccisi vo para la s:..'.lida de lleller, 
~'ehér, L'iarkus, HegedUs y otroi:; dcstacador; intelectuales de ·este 
pais, cuyo sistema acabaron por considerar irreformable desde den­
tro. 

La Teoría de las necesidades en lliarX, como preámbulo a la teoría 
de las necesidades de la propia Heller, busca encontrar la tenden­
cia principal o las tendencias principales en el pensumienta de 
rÍlarx acerca del tema, aunque ésta es una interpretación que, como 

todas, puede ser "refutad.a" con citas de !liarx, debido a que éste -
toca el tema sólo de manera lateral y no se sirve de una terminal~ 
gía precisa, como observa Heller (2). Expondré aquí de este ensayo 
l.:. y_¡¡~ ~ w.!. j;;.i;::!.v ~= :;:;::t.~ ¡::::~-::.~:::::-:::: =..::::=.::: :::l ~!.!...·~:t:::- ~~ ... --ie"!:~". ~e 

una teoría ·ae .. los valores. 

El concepto de necesidad (Bedürfnis) es central entre los dese"!!_ 
brimientos económicos de Marx, sin embargo, aunque acostumbra def1 
nir mediante .::ste concepto,. no lo define nunca, "ni· aiquiera des­
cribe qué debe entenderse por tal término", por lo que la determi­
nación conceptual queda aún por realizarse. Los conceptos de fuer­
za de trabajo, mercancía, valor y plusvalía descansan de una u 
otra manera bajo el concepto de necesidad (por ejemplo el valor de 
uso satisface necesidades; los medios de 131:1bsistencia necesarios_ 
determinan el valor de la fuerza de trabajo; la producción más 
allá de las necesidades vitales es una condición de existencia de_ 
la plusvalía; las necesidades son hist6ricaa, la división del tra­
bajo impone ciertas n~cesidades a las distintas clases, etc.). Pa­

ra la ecouomía política clásica este concepto es pura.men~e económt 
co, pero no así para Marx. 
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"En opinión de :Marx, la reducción del concepto de naces;!,_ 

"dad a la necesidad económica constituye una expresión _ 

de la alienación (ca_pi talista) ele las necesidades, en '!!. 

na sociedad eu l<J. · uuul el .Ciu ele la producción no es la 

satisfacción de las necesidades, sino la valorización 

del capital, en la que el sistema d.e necesidades est.(¡ _ 

basado en la división del trabajo y la necesidad sólo ª­
parece en el mercado, bajo la forma de demanda solven-­
te. 11 (3) 

El aumento de la producción satisface y al mismo tiempo produce 

nuevas necesidades, eracias a él es J..JOsible la disminución del 

tiempo de trabajo que abre la posibilidad para los individuos de 

.satisfacer necesidades más elevadas, superiores. ·Marx pos-

tula una distinta valoración de las necesidades no basada en el 

mercado, modificando así la estructura de éstas, convirtiendo al 

trabajo en una necesidad vi tal y llriorizando las que no están dir:i,_ 

gidas a bienes materiales sino"a los otros hombres entendidos no 

como medio, sino como fin". 

Las categorías marxianas de necesidad 1 no son por lo general ca•, 

tegorías económicas; sino que la tendencia principal es considerar­

las categorías "extraeconómicas e histórico-filosóficas, es decir, 

como categorías -antropológicas de valor" (4). Las ca·teg9r~as · econQ. 

micas del capitalismo son categorías de ·necésidades alienadas que~ 

requieren para su crítica de categorías positivas de valor. La clª­

sificación de las necesidades es llevada a cabo desde el punto de_ 

vista histórico-filosófico-antropológico a partir de las obje·tiva­

ciones, del aspecto económico o mediante la aplicación "cons_cient~ 

mente valorativa" de la categoría de valor de "riqueza humana". A_ 

pesar de esto más de una vez la clasificación se funda.menta bajo 11, 

na actitud valorativa no consciente, en más de una ocasión Marx 

no supera un concepto naturalista de necesidad, aunque intente rBJib 
liza.rlo. ·• 

La clasificación general marxiana es ésta: "necesidades natura-
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les" y necesidades "socialmente determinadas" o simplemente 11 soci§:. 

lesº. l!'inalrnente hubla.remos de las necesidades 11radicales". 

Las "necesidades natlll·ales 11
, entendidas a veces simplemente co­

mo existenciales, físicas o biológicas, son las dirigidas a la con­

servación de las condiciones vitales, pero l.larx se aleja de la SÍJ1!. 

ple interpretación naturalista. La necesidad producida histórica-­

mente ha "sustituido a la natural" (Gruudrisse), son necesidades_ 

que varían con el clima y el pais, puesto que son un "producto hi§. 
tórico 11 (El Capital). La distincióu entre necesidades. 11naturales 11 _ 

y 11 sociales 11 es x·elativa, pues px·opiamente todas son de un modo u_ 

otro 11 sociales 11
• l!:l alimento, el vestido, la vivienda, etc. son n~ 

cesidades 11necesarias 11 (notv1endigen), es decir, que no podemos el1:1. 

dirlas, éstas tumbién son sociales debido al modo de satisfacerlas. 

Pero entonces ¿cómo oponer o distin.:,-uir las necesidades naturales_ 

de las socialmente producidas? Las necesidades naturales no son 

más que un concepto-limite, diferenciable sebÚJl las sociedades; 
son sólo un limi·te cxiotcnciul l'LLL'a lu f.mtiofucci6n de las necesi­
dades (5). Los medios de satisfacción de éstas son parte de la CO§. 

tum.bre, son un elemento cultural de la vida "normal 11 de los holll--­

bre s, La necesidad hwuan¡,. -a diferetwiu de la del animal, instinto 

o U.:cive (impulso)- ,sruia los instinoos, drives humanos, asi corno 

los deseos, pasiones etc. refiriéndolos a objetivaciones sociales, 

Las necesidc,des necesarias representan -en otro contex·to- el 

reino de la producción mutcrial y del trabajo; pero este "reino de 

la necesidEi.d 11 debe ser dejado gradualmente de lado dando lugar a _ 

las necesidacles espirituales y morales diri¡;idas a la colectividad, 

al "reino de la libertad", de las que· son individuales y no rnedi­

bles, cuya satisfacción no es adquirible en t6rminos de dinero. P~ 

ro hay que hacer notar c1uc i.:urx ·también propone convertir al trabª­

jo enajenado en alJO atractivo, en una necesidad vital libre y 

consciente. Heller propone w1ir ambas yerspectivas. (6) 

La c;énesis del hombre es la génesis de las necesidades junto 

con los medios indispensables para satisfacerlas, La producción e11. 
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gendra nuevas necesidades, capacidadeo y up·titudes en el proceso 

de satisfacer a lus anteriores; el capituliswo ha inaugurado una 

nueva e·tapa de creación continua de neceoidades, muchas de ellas 

alienadas, i)ero al mirnno tiempo abre la posibilidad de una elec­

ción iudividual, pues·to que ningún tipo de necesidades c1ueda re­

servado a uu esti·a·t;o social particular (teóricamente, indepen--­

dientemente de los medios de satisfacerlas), por eso es una "so­

ciedad abierta". En pri1ici1Jio es posible elegir entre las que 

proporciona, :formando el individuo sus jerarquías de necesida-­

des personales. 

Las necesidades propiamente humanas se distinguen por el he-­

cho de que en los deseos y las intencionalidades el impulso nat1:!. 

ral no desempeña nin1"rún papel, corno pueden ser el juego, el tie!!!. 

po libre, la actividad cultural, la reflexión, la amistad, el a­

mor, etc. También lo son las necesidatl.es alienadas cuanti·tativas 

como la de dinero, la de poder y la de posesión. (7) 

Lus dis·t;iucionus entre lo necesario y el lujo, lo "normal" y_ 

lo excéntrico, necesidad alienada y rallical, etc. se basan :fundª­

mentalmente en análisis históricos y juicios de valor, para ello 

Marx elaboró la categoría de valor "necesidad", puesto que "todo 

juicio con respecto a las necesidades es medido sobre la base de 

las 'necesidades humanas ricas' • 11 El hombre rico en necesidades_ 

y la rica necesidad hwnana, tal como expone Marx en los Manuscri_ 

tos de 1844 son una construccióu conscientemente filosófica que_ 

no se remite directamente a hechos empíricos, en cuan·to hasta 

hoy no se ha reali~ado plenamente (8). Volvemos a la categoría 

de "riqueza huma.na 11 en éua.nto desplie1"ru.e multilateral de las 

:fuerzas esenciales· de la especie y a los axiomas axiológicos 

marxia.nos t1ue de:i:ivu.n de éJ. <.J.Ue ya expusiwou. De mi;.neru. !.J.Ue J.a 

caracterización del concepto de necesidad nos lleva directamente 

a la teoría de los valores, a los conceptos de esencia_ 

humana, riqueza huma.ua y alienación, ci:...racterísticos de la prim!!_ 

ra etapa del pensamiento helleriano. 

Heller analü;a la u.lienación de las necesidades en el capita­

lismo en cuatro apartados: 
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l. La relaci6n eutre medio' y fiu. En el deourrollo social alie­

nado los medios se convierten eu fines y los fiueo en medios. En 

condiciorws "llurnu.nas 11 el fi11 I¡láximo del hombre es el o·tro hombre,_ 

pero este objei;ivo rná..'::imo es transformado en su contrario, pues en 

la "sociedad civil" bur.:;uesa -como expresa Marx- 1.'cada individuo _ 

es un conjunto de necesidades y s6lo existe para el otro, como el_ 

otro existe para él, en la medida en e¡_ue se convierten en medio el 

uno para el ot:ro 11
; y en otra ]Jar·te nos dice: 11 Solamen te •.• con la_ 

'sociedad civil', la:J diferentes :formas de conexi6n social apare-­

cen ante el indiviuuo como un simple medio para lograr sus fines 

privados, corno una necesidad exterior. 11 (9) 

La comunidud, que cumple la 1·uuci611 de fin, es tra.nsfo.nnada en_ 

pseudo-comunidad, <londe los í'ines y con·ten-idos sociales se con--­

vierten en medios para obje·~ivos e5oístas (que la comunidad sea, _ 

en 6eneral, medio <le desarrollo del individuo no es algo negativo~ 

La propia riqueza de lus necesidades de fin se convierte en medio_ 

de satisfacción egoísta, como la incesante creaci6n de necesidades 

de conswno en el caJ.Jitalirnno. Marx ha deocubierto el problema de _ 

la "mani]..Julación de las necesidades" que obedece a la simple rentª­

bilidad o ganancia, a la cre:o:ci611 y fomento de un cierto tipo de _ 

necesidades en detrimento de las t1ue son determinantes para el de­

sarrollo de la personalidad humana. 

La crítica de la inversi6n medio-fin remite directamente -co­

mo seiiala Heller- al ideul kw1·tiano del hombre como un fin en sí 

y nunca como un medio. 

2. Cualidad y cantidad. El cupitalismo "cuantifica" las necesi­

dades y objetivacior1es y sólo las promueve si le es rentable, las_ 

necesidades cuantitativas de ]Josesi6u y poder pueden aumentar inf;l 

nitamente: mientras más tenliO más quiero tener. El dinero determi­

na la inversión de la relación "normal" cualidad-cantidad, encarna 

la cuan·tificaci6n de las necesidades. En la sociedad conforme al 

género para sí, las necesidades y capacidades serán cualitativas ~ 

"y lo cualitativo s6lo puede ser 'cawbiado' i1or lo cualita·tivo 11 (10) 
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3. Empobrecimiento o reducción: la forma máo sigrlificativa del_ 

empobrecimiento de las necesidades y cape.cidades es su reducción y 

homogenehmción. Lao neceoidades se ven reducidas a la necesidad 

de tener, los sen·tiuos y pasiones se reuucen gracias a la enajena­

ción al sentimiento y pasión por tener, a la avaricia: "Cuanto me­

nos eres ••. tanto más tienes." (ll) 

4. El interés. Como reducción de las necesidades a avidez, el_ 

interés representa 11el punto de vista de lu sociedad burbruesa", y_ 

por ello debe desaparecer como motivo esencial. La filosofía bur-­

,S'Uesa generalL"a el concepto de interés y aumenta su relevancia 

conforme se desarrolla el capitalismo. El concepto de utilidad qu~ 

da absorvido por el de intenhi, se convierten en sin6n.imos y son 

la base de las tcoríus biu·¡;uesas del valor. Ya vimos como la moral 

del inteJ:és de clase entru en esta misma curucterizaci611, el mismo 

"interés general" no eo m:.'io que la ceneralización del interés pri­

vado, como explica Jiia:i:x (12). lü in·terés es tma categoría de la SQ. 

ciedad alienada en cuanto depende del lJUnto de vista de un indivi­

duo o sector frente a otros, y no puede, por tanto, urliversalizar-

se. 

La teoría llelle:l.'ianu de lti.:J uece:JiUb.<.les radicales apaI·ece enm~ 

cada eu la uiscusi6n acerca ue las dos vías Hacia el comunismo ba­

sadas en opinión de Heller en "dos rnodeloo de teoría de la contra­

dicción" que aunque juntas se excluyen ~mtuamente: ur1a concepción_ 

que llama 11 fichteana 11 y otra "he,seliaua". r.lai·x dejó abiertas diver_ 

sas posibiliuades, lo cual es para He-­

ller "una cl!:l.l'a clemostrución de su genio. 11 ll3) 

Marx oscila entre una co11cepció11 do lus leyes de la econoIUÍa en 

cuanto "leyes naturales", como en el prefacio de 1867 de El Capi-­

tal, y otra c1ue considera c1ue l:::;. a1m1·ie11cia de leyes naturales es_ 

una "ilusión" mistificudora, en las ~eorías de la plusvalía y en_ 

El Capital IUismo (I Cap. XXIII), donde haula de uua "ley de la acll 

mulaci6n capi talistu <;_Lte se ~:;:etencie ülistificar convirtiéndola en_ 
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ley rrn.tw.•¡,¡,l". Marx yo11e 1.rn auda la i1nerp:i:·etaci6n naturalista en 

su carta a V. Zasulich, donde habla de "saltar" etapas o fases de_ 
desarrollo. 

La concepción que Heller llama "hegeliana", se basa en la tesis 

de llUe el comunismo se realizará necesariamente gracias a las le-­

yes económicas; el deber se objetiva, al modo hegeliano, en neces:!:_ 

dad causal, tal como se deduce del P.1.·610¿;0 u lu Contribucióu del _ 

57 y de al,sunos pasajes de El Capital. Para la concepción 11fichteª-
·na", en cambio, 

"la colectividad se convierte en sujeto. El deber mismo 

es colectivo, yuesto que ul límite de lu alienación ca­

pitalis·ta despiertan en las masas -sobre todo en el prQ_ 

letariado- necesidades (las denominadas necesidades ra­

dicales) c1ue encarnan ese deber y que por su naturaleza 

tienden a trascender el capitalismo -y precisamente en_ 

la dirección del co111unisu10." (14) 

Esta segunda vía no puede apelar sólo a la historia pasada y 

rompe la 

imposición "como ley natural 11 del fetichismo de la mercancía, que_ 

no es una "forma uutural eterna", sino que lleva el estigma de formas_ 

propias de un régimen en el q_ue "es el proceso de producción el 

q_ue manda sobre el hombre, y no éste sobre el proceso de produc--­

ci6n ••• 11 Desde esta i)erspectivu la transición no puede :;¡er un pro­

ceso pu:éamen·te económico, sino una revolución oocial total que ro\!!. 

pa con el fetichismo. Sólo la lucha revoluciona:cia del sujeto co-­

lectivo constituido eu virtud de las necesidades radicales y la 

praxis 115aranti~un" el paso a la sociedad futura y su realización. 

El resultado de ello será la subordinac i6n de la ne c~ 

sidad a la libertad, de la causalidad a la teleología. 

111'/larx mide el radicalismo de la teoría en base a la atr:!:_ 

buci6n lle valor (premisa de valor) : es radical la teo-­

ría para la cual el llom bre ( lu riqueza humana) re lJre se!!_ 
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ta el máximo valor. 11 .(15) 

":C:n cualquier pueblo, lu teoría se rcalizu. sólo en la medida en 

que supone la realización ele ·sus necesidaucs" -afirma Marx, "Una r~ 

volución radical sólo pLLede ser una :revoJ.u:tlón de necesidades radica.les 11 

( 16). La eficacia prúctico. de W1.a teor1u. Lle penderá de su capacidad 

de seguir la pista de las necesidades hwnano.s. Marx encontró en la 

clase obrera esas necesido.des radicales; pero tuvo que "cons·i;ruir" 

filosóficamente la consciencia de la alienación puesto q_ue no estª­

ba generalizada eu su época. 

Las necesidades radicales son aquellas necesidades hUJDanas no _ 

alienadas llUe deben tjcnerali:-;;;u:se pu:i:a hacer realidad el comuuis-­

·mo, la sociedad ca.pi tu.lista las crea en su seno produciendo 8US 

propios sepultureros. Estas son parte constitutiva orgánica del Cª-. 

pitalismo, pero "de satisfacción imposible dentro de esta socie--­

dad11, por lo que motivan la praxis que la trasciende. La necesidad 

de tiempo libre, de libertad, de universalidad, de comunidad, de _ 

desarrollo integi·al y onmilateral del inl.lividuo se convierten en _ 

necesidades radicales. La propia alienación capitalista hace sur-­

gir. :precisamente la conciencia de la. tlienación, las necesidades _ 

radicales. Este proceso de conscientización, que describe Marx en_ 

los Grundrisse, es el llUe descubre Lukács en Historia y conciencia 

de clase (l?). Hcllcr cambia la estrategia de Lukács, priorizando_ 

las necesidades y los valores en la adquisición de la consciencia_ 

revolucionaria, fronte u lu. vía múo pu.L'umen-te epistemológica de su 

maestro. 

Toda sociedad posee un "sistema de necesidades", las necesida-­

des· radicales conduceu a lu .L'eest.L'uctu:r.·u.ci611 dtl este sis·cema Y al 

mismo titllllJ,JO ue lu sociedad en foJU conjuuGo. 
Las necesidª-. 

des no-ma·teriales, que no se relac.wnan para su satisfacción direg_ 

ta.mente con la i;roducción de bienes, fo:rinarían parte del "reino de 

la libertad", jun'l:;o con las actividades cul tu.rales q_ue no miden su 

valor de acuerdo al conceyto "tiemyo lle ·trabajo socialmente necesª'­

rio ". La verdadera ril1ue,;a del hombre y de la sociedad se constit],!. 
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ye por ello en el tiempo libre (lt3). Lu liberución de la c.liviai6n_ 

del trabajo, la pérdida de la función de la ley del vª­

lor Y la conversión del trabajo enajenado en 11travail attractif, _ 

autorrea.Lizución del individúo" ( Grundrisae), en una verdadera ne­

cesidad vi tal, oon lo.o condiciones básicas para la satisfacción de_ 
las necesidades radicales. 

Dado q_ue en esta sociedad no existe la coerción represiva exte­

rior (aunq_ue si las norma.o) no es lJOoible lJensar q_ue todos tendrán 

las mismas necesidades, puesto que cada individuo tiene distintas. 

Sólo es :posible y de:::;eablc la igualuciún relutiva de las necesida­

des cuau·bificai.Jleu, c1ue ocu1mn un papel subord.inado, pero de nin-­

gún modo las necesidades hwnanas cuali tativus. Afirma Heller al 

respecto q_ue 11 el i 6ruuli tai·isrno no tiene enemigo más encarnizado 

q_ue el propio l\iarx 11
• Bl conce1Jto de it,'Ualdad como consigna y exi-­

gencia permanece en el horizonte de lu sociedad burguesa, pues 11 se 

abstrae la unicidad del individuo y cuantifica lo cualitativamente 

diverso 11
, es la expreuió11 todavía alienadu del fin de las relª­

ciones alienadas. Marx critica por eso a l'roudhon y su idea de la_ 
11posesión igualitaria", y en la C.citica clel Proi:;rama de Gotha ata­

éa al 11 derecho i¡;müi tario 11 c1ue subsiste sólo en la ],lrimera fase _ 

del coni.unismo. "Ese dei·echo ic;-ualitario •.• en el fondo es, por tan. 

to, como todo derecho, el derecho de lu desi¡pAaldad", pues toma sQ_ 

lo en cuenta ul lww.b.1.·c c muo tn.1.bu.judu.r•, llliontrus q_ue lu.s neue::;idu­

des ei'ectivas son distintas en caüa individuo. Por ello hay que 

dar a cada q_uien no oee;;ún su trabajo, oino oe[¡ún sus necesidades 

(l8B), lo que superu tarl"to la iguuldud col!lo la desi¡_;uo.ldad. 

Sin embargo -y aquí Marx y Heller difieren eignificativamente­
"abundancia" es una ca·tegoria relativa, la "saturación" completa _ 

de las necesidudeo -sobre todo la de las ruferidas a bienes mate-­

riales- es imposible. Las necesidades de bienes materiales deberán 

ser limitadas por las necesidades-fin cualitativas, q_ue se conver­

tirán' en las necesidudes pi•imarias del hombre, en ima sociedad dou_ 

de la vida cotidiano. no estú construida en torno al trabajo, sino_ 

a las actividades y reluciones hwnunus conforn1es al ¿;énero para si. 

(19) 
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Bl trabajo de Heller se o.i:•ienta tambi6n a lo que seL·á su criti­

ca a la riociedad del Bste etu•opeo (que no era "socialista" ni "cap!_ 

tal~sta" sino "otra coou", de.su.e su .!!Uuto tle vista) en cuarno 11 di2_ 
·caU.u:ra sob:i:·e las necesidaues", en donde se degrada y desmorona al_ 

individuo potencialhlente libre por medio de la antidemocracia y la 

opresión manipuladora ( 20). La interpretación por una éli·ce de las 

necesidades sociales como "verdaderas" fi•ente a otras que no de-­

ben ser reconocidas, conduce al hecho de que 11las necesidacles e·fe2_ 

tivas de la muyoria oon consideradas corno 'no verdaderas'" y por_ 

lo tanto reprimidas (21). Eh realidad todas las necesidades deben_ 

ser reconocidao y su tisfechas pero deben limi tai·se las alienadas 

(relativas al iioder, la posesión y la ambición) de acuerdo a un 

consenso racional democrático cono ban·bernente renovado e11 el que se 
puede decidir además lu prioi·idad de unas necesidades sob:r·e otras, 

y cuya satisi'ucciú11 -110 su recououimien ·~o- ue apla>1aría de ser ne­

cesa:i:·io por un de·berillilludo tiempo. Lu de:woci·ucia parlamerl'ttiria se­

ria la condición fonnul de la satisfc.cción de las necesidé!.des, la_ 
autoges·bión y la emerc;cnciu de nuevas formuo ele vida comunitarias_ 

complementarían eubu Jlropuooba. (22) 

La teoría de las necesidades radicales se engarza con la pro--­

puesta helleriana ele lu. revolución de la vida e otidiana; ambas de­

sembocan en el cambio de las rclacioneLJ lnuuanas como elemeU"bo fun­

damental ele la i·evolución social total. Esta teoría es pt'.:t'U Heller 

materialista en cuanto las necesidades re1 .. resentan las fuerzas ma­

teriuleu, pero se 01101w u lu teoría yosi·l;iviotu que ve lu "fuerza_ 

motriz" del calilbio exclusivamente en las :fuerzas productivas Y no 

fundamentalmente en el sistema. de las necesidades, esto último en_ 

una trunsformaci611 que debe ser lenta y gradual. 
La contraLl.icción mo.rxia.t1u de las vias 11hegeliana" y 

11 fichteana 11 sería oupei·acla g:cacias a la teoría de lau necesidades_ 

radicales, y su sujeto no tendría por c1ué ser exclusivamente el 

proletariado, sino todo uquel que e;qire sa y sien te estas ne ce sida.­
des. (23) 

La teoría de las necesidades muestra la posibilidad de fundameg 

tar una teoría política en una teoría de los va.lores abierta y crí 

'tica que se dirige a unir socialismo y democracia. 
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La teoría de los valores es ·la base-· de: la ·t;eoria de las necesi­

dades, por ello no es pooible' ~ostener'-~ue stSlo la reflexión sobre 

las necesidudes tiene un fw1damento ,o soporte a dife­

rencia de la teoría de los vulores, como piensa llova·tti, cuando ª­
afirma: 

"Bl concepto de necesidad proporciouu la posibilidad de_ 

un análisis teórico e histórico simultáneamente, mien-­

tras que el de valor -:ful tu de un soporte material- co­

rre continuamente el rie s¡_;o de deslizarse hacia w1a po­

sición ontológica, hacia el análisis es·tático y esenciª­

lista de la iw.turaleza humana, y por consiguiente idea­
lista. 11 (24) 

Lejos de ello, lu concreción y facticidad que pueden tener las_ 

necesidades radicales no elimina eu absoluto su dependencia de los 

valores, pueo la necesidad co una "catc.::;oría de valor" para Ilclle:r; 

pero no viceversa, Iio es tiue sitúe Heller al valor "dentro del ·t;e-

ma de la necesidad 11 ( 25) sino exactamente lo contrario, sitúa el _ 

tema de la necesidad u.l interior del valo1., puesto que -como Heller 

muestra en su Hipótesis- los valores no se pueden "medir" por las_ 

necesidades, ni se pueden "derivar" de ellas, al contrario, las n§.. 

cesidades se "miden" por· los valoi·e :oi ( 26). Ambos concep·Go s son cog_ 

siderauos' uatego1·ías outológico-sociales priwarias, lo que determ;!,_ 

na su concreción y sus Manifestaciones f'ácticas, el valor no es una idea 

abstracta o algo separado de la socialidad, lo que equivaldría a _ 

una conceyción dualis-ta e idealis·t;a, lJcro tampoco deriva directa­

mente de lo em1Ji:L'iuo. Lou valores yoscen una objetividad social, _ 

no natural. 

David Cooper retoma la teoría helleriana de las necesidades rad!_ 

cales en el marco de la llamada 11antipsiquiatría11 , que considera -

que los problemas psicológicos no son tales, sino que en Última in~ 

tancia son reacciones válidas de protesta frente a la enajenación 

dominante. La locura sería una forma de manifestar la insatisfac·-­
ción frente al orden existente, como nos dice en El lenguaje de la 
1ocura. 
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"No digo que exista J.a necesidad radical de enloquecer,_ 
pero sí que la locura es mm expresión desesperada de _ 
la necesidad radical de un crunbio hacia la autonomía."­
(27) 

Las necesidades de actu~r son las necesidades autónomas, que 
son radical.es, mientras que J.as de tener representan J.a enajena-~ 
ción, J.a dominación represiva. En este caso, como en otros (la J.i­
beración sexual., J.a crítica de la familia tradicional., del consu­
mismo, la manipulación, etc.) la temática de las necesidades es 
producto de una teoriza.ció~ alrededor de los movimientos juveniles 
de los sesentas, por 10 que pueden verse analogÍas con el pensa--­
miento de I1larcuse, que también aborda estos temas, aunque desde 
una perspectiva que tiende al biologicismo naturalista. (28) 

Posteriormente a su Teoría de J.as necesidades en Marx, que era 
sólo un preámbulo para su propia teorización sobre el tema, He--
11er renueva y transforma cualitativamente sus tesis iniciales. -
En J.a segunda etapa de su pensamiento -que podemos llamar post-­
marxista o de reflexión sobre la postmodernidad- el tema de las -
necesidades es resituado; ahora 10 importante ~s la racionalidad 
axio1Ógica que permite declarar a J.as necesidades como racionales 
o irracionales, y la distinción entre las necesidades de autode~­
terminación y los deseos, todo esto en la perspectiva de una éti­
ca que p_ueda contribuir a la democratización graduo.1 de la socie­
dad.en su conjunto. Holl.er acentúa el. hecho palpable de que una _ 
da las característica.o esonciuJ.es de la modernidad occidental es 
la insatisfacción, puesto que gracias a e1J.a funcionan todas las 
instituciones, J.as tres lógicas del desarrollo -industrialización, 
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capitalismo y democracia- avanzan gracias a su fuerza motivadora. 
La moderna creaci6n, percepci6n y distribuci6n de necesidades tie!!. 
de a awnentar siempre la insatisfacci6n, aunque satisfaga cuaJ.---­
quier necesidad concreta. Contemplar la modernidad bajo el concep­
to de "sociedad insatisfecha" -desde la perspectiva de las necesi­
dades- tiene la virtud de poder combinar dos discursos distintos,_ 
el de la filosofía social y el de la filosofía existencial, el as­
pecto objetivo y el subjetivo. (29) 

En su texto Sentirse satisfecho en Wla sociedad insatisfecha apar~ 
ce la contingencia como coiiuición general de la existencia humana, ésta 
no fue asumida y aceptada socialmente hasta la modernidad, en don-
de la tradicional estratificación fue sustituida por una diviai6n_ 
funcional del trabajo en la que ya no importan las condiciones_ 
sociales del nacimiento, el sexo u otras características que date;: 
minaban un rango y rol social, sino sólo la funci6n desempefiada 
por determinado tiempo. En nuestras sociedades dinámicas el indiv;l 
duo se convierte en portaclor de posibilidades indefinidas e inde-­
terminadas, y no de un "destino" predeterminado. "Lo que una persQ.. 
na hace de si misma depende ahora de la persona, si bien no depen-
de s6lo de la persona", lo mismo sucede con las instituciones y 

los acuerdos sociaJ.es; que pueden tanto existir como no existir. 

Nuestro futuro y el destino del.mundo dependen de nosotros. (JO) 

La idea ilustrada de libertad creó la consciencia de la contin­
gencia, y ésta fue detectada por los pensadores más importantes, _ 
pero para ellos la contingcncü1. como mero. pooibilidnd tenia que 
ser transformada en destino vinculándose con la necesidad, como en 
el caso de la filosofía ue la historia hegeliana y marxista, read­
mitiendo de algún modo la idea tradicioual del hadu. Eu el siglo _ 
XX: hemos desechado el concepto de hado y somos mucho más conscien­
tes de nuestra contingencia, como mostró Sartre, pero tenemos una_ 
gran necesidad de vincularla con el destino. 

"La consciencia de la contingencia, si no está vinculada 
a una consciencia de destino, es terrorífica, y eso es_ 
precisamente lo que intentamos eliminar. Para lograrlo, 
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la gente se lanza de cabeza a unos movimientos que pro-
me·ten la participación en crear destino. 11 

( 31) 

Por eso se da el fenómeno del miedo y la huida de la libertad _ 
(Fromm), o la búsqueda del amor a una sola persona, convertida en~ 
destino. La mayoria lucha contra el fantasma de la contingencia 
trabajando mucho o amasando cada vez más riqu.eza o poder, buscando 
convertirse en "alguien", tener éxito. El envejecimiento y la mue!:_ 
te se han convertido en w1a idea fija que aterra al hombre moderno 
porque lo enfrenta a su contingencia, este poder ser o no ser. El_ 
problema a resolver, según Heller, consiste en cómo transformar 
nuestra contingencia en destino sin renunciar a la libertad ni su­
jetarnos a la necesidad o al hado. 

Al elegir un camino en la vida, el individuo va disminuyendo 
sus posibilidades y oportunidades, lo que crea la discrepancia en­
tre expectativa y experiencia, fuente constante de insatisfacción. ' 
La generación actua.J. satisface más sus necesidades que las anterig_ 
res, sin embargo su insatisfacción no disminuye 1 las expectativas_ 
han aUIJJentado también. De ahi que los padres no reconozcan las ne­
cesidades de sus hijos (pues han vivido mayor estrechez) y las co.g_ 
sideren irracionales, y lo mismo loa hijos respecto de los padres. 

El sentimiento de la carencia de algo, indispensable en la pre­
servación y expansi6n del Yo, no es equivalente a la insatisfacc-­
ción, que se sostiene sólo si el sentimiento de que falta algo se_ 
perpetúa o intensifica; esto ocurre cuando: a) los m.edios de sati.§. 
facción de las necesidades "socialmente atribuidas" no están al 
alcance de la persona o grupo; con lo que consideramos normal esta 
insatisfacción, puesto que una necesidad es considerada "racional" 
de acuerdo a la atribución social y los valores vigentes, a Ja raciQ. 
nalidad axiológica. b) Si los eatisfactores que están formalmente_ 

Y en principio al alcance de la. pe¡·sona, aunque no atribuidos a 
ella, crean la neceoidud y sin embargo no son (no pueden ser) ad-­
quiridos por. la persona. Estas son las necesidades que mantienen _ 
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cipio alcanzar fama, riqueza, poder o felicidad, aunque en reali-­
dad muy pocos lo logren. c) Si lP~ carencia no puede ser llenada o_ 
eliminada por nint:,--ún satisfactor; o si la persona siente la caren­
cia sin saber qué es lo que necesita. En este caso la necesidad ea 
considerada normalmente como irracional, ea decir, que no debería_ 
de sentirse tanto. La necesidad de haber nacido rico, de otro sexo 
o más alto es imposible de satisfacer, como la necesidad de inmor­
.ta1idad para el no creyente. (32) 

Al ser la libertad y la vida los valores universales generales_ 
en nuestra sociedad, las relaciones humanas basadas en la igualdad 
y el reconocimiento libre y mutuo de las personas son valiosas. 
Las necesidades de estos bienes de valor intrínseco no son deseos, 
no pueden cubrirse con la riqueza, posesión o fama, y su satisfac­
ción excluye la utilización del poder en contra de otros seres hu­
manos. Estas aspiraciones están comprendidas en el valor de "auto­
determinac i6n "• 

La sociedad insatisfecha expande tanto las necesidades de auto­
determinación como los deseos, por lo que las personas exigen su _ 
satisfacción pública en el lenguaje de la justicia y la igualdad,_ 
pidiendo cambios sociales y políticos. En la fase actual de la mo­
dernidad occidental, las imaginaciones sociales están más preocup!!_ 
das por las necesidades que son deseos que por las que no lo son,_ 
por ello el progreso se mide generalmente con indicadores cuantit!!. 
tivos como producción "per cápita". Sin embargo, en esta distin-­
ci6n entre necesidades de autodeterminación y deseos (lo que He--
11er había denominado necesidades cualitativas y cuantitativas), _ 
no debemos olvidar que todas las necesidades formuladas como exi-­
gencias son racionales; exigir significa que se dan razones de por 
qué una necesidad ha de ser cubierta • .Toda necesidad puede ser co:g_ 
siderada como legitima si y s61o si su satisfacción no incluye la_ 

utilización de otra persona como medio, si podemos ser conscientes 
de su origen y formularla racionalmente, es decir, relacionarla 
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con un valor; no poder formuJ.urla es curecer de racionalidad de V!i!_ 
lores. (33) 

En el discurso izquierdista de ciei·tas épocas los deseos esta­
ban totalmente devaluados o considerados irreales o falsos. Heller 
considera que ningdn deseo particular y concreto conferido a uno _ 
o muchos satisfactores concretos puede legítimamente ser devaluado 
y rechazado en principio¡ en vez de eso propone comparar los gru.-­

pos de satisfactores que corresponden a las necesidades y los de­
seos. 

AJ. escoger opciones en el camino de la vida, excluimos ciertas_ 
posibilidades al tiempo que realizamos otras, consideramos reduci­
da nuestra libertad cuando nos damos cuenta de que podríamos haber 
elegido un modo distinto, Cuando nos damos cuenta de que no habri!i!_ 
moa podido ni querido elegir ningún otro camino que el que hemos _ 
escogido, y que hemos realizado las auténticas posibilidades, en-­
tonces hemos transformado nuestra vida de contingencia a destino _ 
(34), La persona que ha logrado esta transformación, está satisfe­
cha con la totalidad de su vida aunque no lo esté con el estado 
del mundo, aunque no haya satisfecho todas sus 
tas. Un ejemplo de esto es la actitud de Rosa 
de su muerte. 

necesidades concre­
Luxemburgo antes_ 

Satisfacer nuestras necesidades de autodeterminación es lo que_ 
mejor permite transformar nuestra contingencia en destino. La sa-­
tisfacoión de deseos es considerada un sendero para transformar la 
contingencia en destino porque conlleva la promesa de un aumento _ 
de autodeterminación, puesto que no se puede negar que tener cier­
to p'oder, fama o nivel económico puede contribuir a la autodeterm;h 
nación, aunque si se busca s61o esto no se conseguirá este resulta 
do o se conseguirá en poca medida, puesto que se busca un tipo de_ 
determinación que no deriva de la elecci6n del yo, sino de lo ext~ 

rior. Por otro lado, en un mundo de lucha por el poder y el diner~ 
nadie podrá estar ae¿p.u·o y tranquilo, pues podrá perderlos con _ 
cierta facilidad, vol.viendo u un estado de mera contingencia, y si 
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resulta más prometedor buscar la autodeterminaci6n que no ae J.ogre 
a expensas de los demás ni que dependa totalmente de las circuns~ 
tancias externas. (35) 

La autodeterminaci6n no implica J.a absoluta libertad o autono-­
mia del. individuo, tampoco puede estar libre del contexto. Lo 6pt~ 
mo es buscar directamente la autodeterminaci6n sin renunciar a J.a_ 
satisfacci6n de J.os deseos,. sin embargo, debemos afrontar nuestro_ 
contexto, actuar sobre él. Partir de la persona contingente que i!!. 
tenta transformar su contingencia en destino implica aceptar de 
uno u otro modo al sujeto (individual o colectivo) y al discurso_ 
humanista, en sentido contrario a las teorías postestructuralistas 
(36). 

La sociedad occidental actual no puede ser descrita como una tQ. 
talidad, sino que es un conjunto de sistemas que carece de un cen­
tro dominante (Luhmann), donde existe un elemento que no es un_ 
sistema: J.a vida cotidiana, los mundos de la vida pl.ura1isticos y_ 
difusos aunque con ciertas prácticas comunes que forman un ethos _ 
ambiental. Por estas razones es obsoleto el modelo marxista tradi­
cional que busca transformar la totalidad de la sociedad partiendo 
de un núcl.eo esencial y determinante, y J.o mismo J.as 11poJ.iticas r2_ 
den toras 11 (término de Fehér) que le corresponden. Las acciones 
emancipadoras que buscan la autodetcrminaci6n deben llevarse a ca­
bo "en todos los sistemas y subsistemas, en todas J.as esferas de _ 
J.a sociedad, incJ.uida la vida cotidiana 11 

( 37). De J.as tres 16gicas 
de la modernidad, -industrializaci6n, capitalismo y democracia- s~ 

lo la 16gica democrática puede ser sustentada y expandida por las_ 
necesidades de autodeterminaci6n; mientras que las otras dos propgr 
cionan satisfactores fundamentalmente a J.os deseos. La democracia_ 
implica y exige autodeterminaci6n; la autodeterminaci6n implica d2_ 
mocra.tizacióJl. 

Para Heller, es razonable pensar el crunbio social en cualquier_ 



sistema, esfera o institución, independientemente de si el proceso_ 
transformador se haya desencadenado en otra institución o esfera, _ 
sin eliminar la división funcional del trabajo actua1. Si la lógica 
de la democracia crece y avanza, puede así convertirse en la lógica 
dominante de la sociedad, cubriendo paulatinamente las necesidades_ 
de autodeterminación, lo que derivará en una difUai6n de deseos CU!i!:. 

litativamente nuevos y no en un nuevo tipo de ascetismo o abnega-~ 
oi6n. 

El hombre moderno nwica estará ni necesitará estar totalmente S!i!:., 

tisfecho, pues esto significaría el fina1 de la búsqueda y la lucha 
que es nuestro elemento vital. La autodeterminaci6n como fin impli­
ca que "el objetivo más elevado con el que puede comprometerse el _ 
individuo ea probablemente la autodeterminación de loa demás" ( 38), 
pues mi autodeterminación se logra en·las relaciones humanas. Podé­
mos fracasar en muchos aspectos al enfrentarnos con el contexto, P2. 
ro podemos triunfar a1 menos en uno: dando forma a nuestras relaciQ. 
nes personales con vínculos significativos y profUndoa, convirtien­
do algunas de nuestras dotes personales en ·ta1entos, experimentando 
grandes momentos de gozo y rea1izaci6n, "experiencias cumbre" que _ 
son un tónico para.que la vida sepa bien. Si podemos afirmar que 
"si tuviera una se6unda vida, haria exactamente lo mismo, me gusta­
ría ser la persona que he llegado a ser", hemos alcanzado la auto-­
determinación, hemos transformado nuestra contingencia en destino,_ 
estamos satisfechos con nuestro. Yida. 

En la teorización de las necesidades podemos advertir claramente 
dos formas de tratamiento, una en donde la autora expone su propia_ 
concepción de los valores bajo la forma de interpretación de los 
textos de mar::i-:, pero a contrapelo de otras interpretaciones del mi!!_ 

mo, que tuvo un gran éxito y fue aplaudida por .la izquierda radica1 

de los setentas, sobre todo en Italia, pero también en Espafia; y 
otra donde Heller ha atemperado y eludido la idea de un sujeto rev2_ 
lucionario (!Uiado tan solo por las necesidades radicales, indicando 



los elementos de mcdiaci6n racional y procedimental, de acuerdo _ 

con la SBGUflda etapa de su pensruniento. Esta elusi6n, sin embar-­

go, no fue suficiente para que a1gunos, como Laura Boalla y María 

José Afión Roig, siguieran in~istiendo en el primer modelo a pesar 

da los cambios aparecidos en los textos de la propia Heller, cuya 

posición Última es la siguiente. 

"Las necesidades radicales pueden ser comprendidas como 

fuerzas motivadoras. Sin embargo, e6lo pueden producir 

el compromiso a: un objetivo (lo. trascendencia del mun­

do de supcrordcnación y subordinación, del mundo de d~ 

minación), y no el propio procedimiento. El procedi--­

micnto justo no puede. estar motivado por necesidades._ 

radicales, pues estas necesidades pueden ser ciegas y_ 
pueden expres€i.rse en postLU'as irracionales. El procedi 

miento justo es racional ••• Es en las virtudes del ci~ 

dadano donde pueden fLmdirse las necesidades radicales 

y la rucionalidad del intelecto." (39) 



l:n 

4.2. Sobre los instintos. 

El ensayo aui;ro_poJ.ógico Sobre J.os instirl"Gos, pre·tende demostrar 

que es posible la incorporación en el hombre de una "segunda nat]l 

raleza" no alienada ni a:;resiva, y de q_ue los resultados de la 

ciencia no contradicen ni invalidan esta posibilidad. Se trata de 

una investi;;ución en donde los du.tos de la ciencia han sido inte:¡;:_ 

pretados y ordenados desde una perspec·!;iva _ 

axiol6gica, bauándose en los hechos más sólidos y convincentes de 

bióloGos, etólo1Soo,· untropólo.::;os ;/ poicóloc;oo. Hay que aclarar 

.CJ.ue Heller se in traduce a me11udo en cuetitiones ciea·tífi.co-nutura­

les, reconociendo c1ue no son el cUUlpo de su cowpetencia teórica,_ 

es decir de la ant:ropoló¿íu sociu.l y lu filosofía. 

Heller se enfrenta principulmeu·te a tres corrientes de opinión: 

la teoría tradicional de q_ue la "naturaleza humana" se resiste a 

la socialización, pues lJosee deseos y pasiones asociales, que co­

mienza con Platón y continúa con la teoría del dualismo ent:r·e a-­

fecto ( ec;oístu) y razún (moral), y í'inalmente con ul¡,'ur1os antropQ. 

logos contemporáneos .Partidarios de la teoría del "instinto u¡,;re­

sivo11. La teor·ia 01rnesta de que lu civilización conduce a lu in-­

corporación del "mal" en una nuttu·ulezu hi.Ulluna ori;;inalmen·te "bi.1~ 

na 11 , deode itousseau huota l'romrn. Y finalmente los teóricos que 

postulu11 lu iuexiul;cncüL du todo iuutiril;o y cunoiderun nl homb:i:e_ 

como un simple p:r·oducto de estímulos externos, como es el caso 

del ambientalismo conductista, que culmina en una teoría social _ 

concebida como u!anipulación y en w1a. })Gicoloeía Llue desmembra la_ 

personalidad humanu.. 

La argumentución eu fw1<lu.111entalmente net;ativa, puesto que in-­

tenta mostrar c1ue cu el hu1.!la·e no exis·ten instintos eu sentido e§. 

tricto, sino c1ue ~ul;os uc han reducido ul míniwo eu el }Jroceuo de 

humanización y sólo c1uedun alr.:;unos residttos no sibnií'icativos 

en la couductu llu1,ia11u; cri ttca e.deuú.s lao teorías que J,Jootulun el 

"ins·t;in·t;o a¡;resivo", o lu "ug.l'esividc:.d inevitable" en el hombre,_ 



cuyo ori.:;en lHl más o menos ideolÓ(Sico. 

Para Heller "la naturaleza hu.mana no es aquello que se despli~ 

e;a desde dentro 1 sino aquello que puede incorporarse 11
1 lo que eqaj, 

vale a decir que sus posibilidades son ilimitadas, que la segundª­

naturaleza hu.mana (lo incorporado socialmer:te) tiene como lilllite_ 

solamente el patrón orgánico genético y se caracteriza por la 

"apertura" y la "plasticidu.d 11 (40). El hombre no es ni "malo" ni_ 
11 i.Jueno" po:r na tui· ale za. 

Las posibilidades inherentes a la humanidad, que co!lsticuyen _ 

lu. esencia hWllana, hay q_ue buscarlas cu lél. modificació;i de cstCJ. _ 

segunda naturaleza psicosocial. En la conducta humru1a no hay he-­

ellos incambiables o intrascendibles, ni podemos abri¿ar por taina 

un optimismo o lJesimimno fatalistas. 

"El concepto de instinto es uno de los más ideológicos con los 

q_ue la e iencia ha operado jamás 11
• Un mi~,.;o conjunto de he---

chos empíricos ha11 servido paru. las mús dispares teorías cie los 

instin-:os. __ fui-co está más claro en las teo1·i:::.~s de los 11 illlpulsos ü~ 

sic os 11 , ciue en l:eu.lidu.d Hü ~on ª~~8 :...iue o.bstr~ecio11e s filo~6Ii~as_ 

producto de una sii;uución sociohisl;ór·icu. El insti1no de autocon­

se:L. .. vuci6n se e onvirti6 en w1 it:Jpulso ".J{1sico en lu e1·0. Je lu com.r:~ 

tenc ia, en la que el principal problema seguía siendo el hwnbre; _ 

las teo~·ias del instinto a¿resivo sv.rJ;en sol.Jre el. suelo de las e;:;_ 

perieacias de lo.s do:::i ,;uerras mundiales clcl iircDcntc ;:;i.,;lo, Freüd 

car:1bi6 de une. teoría a la oora tres las ex2e1·iencias de la guerr:::.. 

Las llamadas 11pulsiones" no son instintos, sino estíwulos inter-­

nos (hambre, sed, apeoito sextuil 1 etc.) c.ue jwito con los exter-­

nos provocan acciones instintivas en el animal, pero no en el ho@. 

bre. La teoría del impulso-instinto es atractiva por su simplici­

d;.<.i1 1Jero incluye acciones mu.y heterogéneas bajo un mismo "impul­

so" (por ejemplo la huida, la ca:.1a., el ritua.l sexual, etc.); "en_ 

último término, todo puede derivarse de todo", como por ejemplo,_ 

de la. libido freudiana. 

·Estas teorfrco del impulso son antropomórficas, pues presuponen 

un "motivo", y s61o el hombre puede tener motivos; equiparem a.de-



más los impulsos y los afectos, considerando a estos últimos como 

opuestos a la razón, lo cual es una falsa concepción, como se ve­

rá en la teoría de ·los sentimientos, puesto que los afectos (én _ 

cuanto relación de w1 sujeto y un objeto) son también exclusivos_ 

del hombre. Los objetos de las acciones que se consideran li1stin­

tivas son en su mayoría aprendidos, y no hay estímulos externos 

que se relacionen específicamente con los instintos. Entonces 

¿~ué son los instintos? 

"llamo instinto a los mecanismos de conducta o coordin§:. 

ciónes motoras hereda.das con el código ¿;enético desen­

cadenados por estímulos internos y exter·nos, caracte-­

rísticos de la especie. . • corn1mlsi vos 1 que duran te una 
í'ase evolutiva determinada del organismo vivo ejercen_ 

un papel 1Jreponderar10e en la conservación de la espe-­

cie y que, por lo que respecta u su valor positivo de_ 

selección, exceden de la iut.,,li5e11cia de la especie en 

cuesi:;ión. 11 ( 41) 

Pero ent_9.11ces, ¿el hombre tiene instintos'? para Heller, cowo _ 

para otros-· investigadores destacados (Lorenz, Tinbergen, Gehlen y 

Claessens) la histo1·ia del hombre es la historia de la reducción_ 

de los instintos. 12.s únicas coordinaciones motoras o formas de _ 

movimiento auto1:iático-end6¿enas que aún se conservan en el hombre 

se1·íun ciertas formas de masticación, . de~lución, la succión deo 

recién nacido y los moviJ;iientos de fricción sexual. Estos son re­

siduos de instintos b:.,jo la forma de rt:flejos incondicionados 

( 42), y de ninguna ma.J<el'a tienen un papel decisivo en la conducta 

humana. 

En cuanto que los instintos son coordinaciones motoras, está 

excluido hablar de 11pulsiones básicas". En lugar de "impulso se-­

xual11 se debe hti.blar de "conducta reproductora", puesto c1ue 110 

existe el impulso o instirito sexual, ni el sociál, ni el paternal 

o maternal, que son antropomorfizaciones, como lo muestra el he--

cho de que faltando una pequeña característlca corporal, e:..;ta con_ 1 

duo.ta desaparece (Lorenz). Los estímulos internos (como el h!l.lliore, 1 



el sexo) no son inotintos, sino supuestos de las acciones iustin­

tiV?-S• 

En el hombre el papel de las regulaciones instintivas es ocupf!:. 

do por el sistema social, los usos, costrnnbres y las institucio-­

nes. El sistema de las objetivaciones genéricas eu si aswne el Pá 

pel de guia de las acciones que correspondían a los instin·cos: la_ 

reproducción del individuo el de la sociedad, median·t;e acciones y_ 

actitudes aprendidas, p:coducidas y re}Jroaucidas en la vida coti-­

Llianu. 

EJ_ hombre se di:.itia,_;ue de lo.i unimule:J prGcisalilente po.i·q_ue es_ 

un ser sociúl (eu decil" no .i·et:Sulado lJOJ.' instintos), consciente _ 

(11uesto que es un oer inteli¿ente y ·t;eleol6.;ico), tiue s<e objetiva 

(Lil.'ubu.jo, insti·~uciones, leu...:;uaje, valore:u, etc.), t.u1ivc:r.'f..iu.l 

(}Jtte:J·to -e.ue es un :oei· no esiieciali,,auo) j' ..Lib1·c (allie1·-¡;0 '-'J. i\ltu­

ro, c;_ue realiza 10 nuev~, creador). Estc.i.s son lo.o curu.cte.císticas 

de la esencia hu1~.-Ha en los l.ianuscri-cos de 11.urx, co1;10 yo. ileDoG 

visto, y lieller las descubre en lo:> antro;-J6lo. ;os :·; e·t6lo,;os. , 
........... 

Heller dedica w1 aI!Iplio espacio a lus -ceorías· acerca del im¡Ju.l_ 

oo de a¡;re¡¡ivid8.d, que considera un "cujón de ;:;,:stre" donde se d::. 

cabida a las más Jivers:...c; i'oJ.'Dic"º J.1o 1.:u11uuc-i;c,, im1;uisu.;, ti}Jo s ue_ 

¡;.ctiviJatl., se11ti¡;¡ie11"tou y ras.;os de carác-cer. Lorenz considera ai 

"instintJ a,;resivo", jw1to con el de nutrición; ::qmreC!.i:lÍl:ll1'0 ;; 

huida, corno uno de los instirnos _t:.!'incipe.lcs y un elB11en-i;o necesa 

rio y :rnsitivo e11 lu coHsurv¡;.ción de l:.i. e:opecie. Co¡¡¡o yu :oe 1:10u-­

tr6 cut1 las teorías de los impulsos en i:,;eHer<.cl, estu. teoría -cieae 

w1 carác"Cto1' autropomo1•fizante, pues se i,_,ualan estos instintos 

con el "odio o ira, el hambre, el amo~· y el miedo". Ni el odio, _ 

la ira, el aoor o el ¡¡¡iedo, pueden encontrarse en los aniillalei;i, _ 

puesto que son aí'ectos humanos, y además corresponden a conductas 

que no son unive:pmles, lJUes siempre huy excepciones ea :oociedu-­

des o tipos humanos. La ac;resividad es un i•roduc to históJ:ico y no 

-como se ha !llostrwlo rcoJ!ecto de lu iru e11 in·uebas biopsíquicas-;_ 



hey U!Hi correlut:i611 e¡n.l''-' lu. ir'-' ~ la ücci6n u..;r·eoiva, J,JUeoGO llile 

se pueden dar por oepu:cLl.do; el eocimu:J..o biológico provocado "no _ 

determina uni vocamen te c1ué afee to tendrá lugar" ( 43) ." Lu.s formas_ 

de expresión de lu ira, como del llanto o la risa, si se encuen-­

tran dadas en el c6di150 genético, pero no son "instintivas" (no 

todo lo "innato" es "iustintivo"). 

Ni la 6-uerra -t1ue es uu:i 1aanifestaci6n o descar_;a de lu ag:ceui_ 

vidad, su combusGible _pero no su motivo- ni el sadisi.::o, la e11vi-­

dia o ul odio son especificas del ~énero o ineliminables, puesto_ 

q_ue hcy co11dicio11cu en lrrs que pueden no existir o por lo ¡;¡enos _ 

no se.i:· u10i;ivacioues i'lti!li.ur;1e11tules en la iiersonulidud huwan"'. Sor¡_ 

productos de la soc ieciaa alicnaaa que hw1 sw:,_;ido en Je i;er·¡;¡inudaa 

con die ioue s purticuluru .i. 

Ft.1·u el <llllbie111;c.lismo conduc-cista no exisl;en los inst;intos, ni 

loo estímulos ini;ernos; el organismo es una especi·- de maquinaria 

co11uicio,iada e11 fo:i:uc. ctivenm po1· estirnulou externos. La distin--

CJ..Óa en-cre e.L llO:.i-U.L"f..:! ,:; t::~ u.u.i.ua ... :i 1.,;uao~u ~v ~ci.1.1. ;..>0lv \:.ii. 
,/ 

, - - ...:::o_-· .. -
..L~o.,J .._V.&. Ud_..., 

de couduc·tci. qu(,;; lllt:..lli.i'ie:J üu., "el hombre puede ser coiit.licionuuo P'-'--

T8. tudo 11 ueuti·u u.u lo~ :i.ÍiüiGe::; a.~ lu llcJ:e~1ei~ .._;eu~ti.ca. l!E:lle1· ~=ª. 

-Ca.L·iu de c..cueruo en cuun·co a la liwitucióu .lel }J'-'lHÜ de los ins-­

üin·~oc., pero 11c. e!:. l< .. _pc:i.·s}Jectiv~ lle ·.11~.:..niJ;lÚ.<........:iór1 t;utal '-.!..Ut t·:_iui­

valdl·iu L. lu de s::ier:1brac ión de lü. _,ce¡·sori<llidu.d. Ll conduc t;isrno se_ 

olviJ.a de que cadc:. howbre reacciona disti1.~o ul 1"ismo o·a lo:; rni;c¿_ 

rnos eoi;imulos poI'L1ue ha desurrollt.do wiu. 1,ersouLl.lid1;1.d con w1a li­

bcrtud relativa y vulo:ce..: propios; el l..;: .. üre uo e~t;á "vacío" por_ 

dcn·t;ro. Sin c;mbar¿;o coi1.1.c.:: iJe t..!01.1. .Jollé:!...:.'li 1.:!ll 1..:J..Llf:: l¿,;_ í~.L'uswrac i6n es 

url.u c..:u.uuu decisiva de lu ;_gresividad, u.u11q_ue u.u todo bloq_ut:o cit.: 

objetivos es expe.r-irnentado corno :frustración (depende de la perso­

nalifüH' .oral del iudi vi duo) ni toda :frustración provoca a¿;resivi_ 

dad, 

Los neo:freudiWJ.os _..,arten del papel. decisivo de lus vivencias y 

experieucius de 1"' iufu.ncia reduciendo con ello el entorno a 18. 

lllad1·e ·o la i'amilia, el concel-Jto de instinto ue torna secundario y 

derivaao (Erü:son, 11.Jrney) ; la a51•esi vi dad se evi tar•ia al cambiar 



las experiencias traumáticas de la infancia <J.Ue in1'luyen en el Cf!:. 

rácter, heller considera llUe el concepto de entorno es aquí muy _ 

limi talio, las influencias que coní'or·11ú,cn el carlcter psíq_uico van_ 

mucho más allá de los padres; por otro lado sobi·e el carácter ps;l 

quico -más bien permanente- se desarrolla el carácter moral e in­

telectual, susceptible de cambios a lo largo de Goda .La viaa, 

Finalmente Heller analiza la "tercera corriente", el na turali§. 

mo de la teoría de lu personalidad, q_ue polemiza contra la teo-­

ría del instiitto-irnpulso y a la ve:.; contra el ambientalismo con-­

ductista. 'ro dos ellos postuluu la 1ici·sonalifü,d u.ni tariu dirigida_ 

a la aui;orreulizacióu cowo esenciul al imlividuo; seria la socie­

dad la que introduce tipos tle contlucta que desvían la sustancia_ 

humana creanclo la lJcrsono.lidad neuró·i;ica. P.ceuentun coi;io hechos _ 

¡;uí<1uicos y bioló¿;icou indiscutibles lo 'lU"' Gon vci.lo1·es, postulu.n 

w1u. üoud@:l inherente u ;La rnicurale:.::a huru:.ma (:1:uulow, Fi·olll.w). Le-­

lle1· aprueba en lo ¿eneral los valol'•.,s que postulan, pero rechaza 

q_ue esi:én oi·ig-inu1·iru;ie:ne dentro de cada individuo (lu tesis natll_ 
-- -·.: --- \ ... - -- --·'- . -l,. ' ............. ··--.: ---~-. ··--.:-·1. .. ....: ...... J •. , 

,.L.C....J...L....i1,1c;..i.¡ .:J '-.l.\,.\. .... .l:;-'1..4..1. "''---"• ............ ..._,_.,"-" ........ .._L.o. ..... .4.V..1...1.."" .... ...,._,...,.._..._......._....,~, ......................... ...,..._ _ ... ... 

di vi duo <i:i¡;j"'Íauo. El h0wbre aislc:.cio no es el po:i:tudor del 

"ser .;enérico 11 , oino .. :.,uc el individuo se cons"úi ttlye y reali~a 11 mQ. 

dia111'e la apropiación activu de lus objecivaciones, 1.aediante la_ 

elección entre loa vulol'tlu 11 iiwo1:poru.ndo uui este ser genérico en_ 

caraado en las objetivacioneu t:iociules (y no inherente originariª'­

L'lente en c¡_,_da individuo): "1Jortu.do:cc del ·:;énero es la humanidad,_· 

el hombre aisla<.lo es tan sólo portaaor de la conciencia de su al1!2_ 

cuttC ión o.l g6ncro 11 (44), P<:.J.'u. reu.li~arse a sí uis:no no bcstr.;. Li.ll 

eco fuerte y uu ur.10r propio inquebrantable, la solución no está _ 

exclusivamente en la psicolod,"Ía y la antro;:iolo,_;ía; esi;u úl 1'i:nu sQ_ 

lo puede mostrarnoo la lJOsibilidad ele un futtu·o hwnani:.::a¡;l.o, ex--­

cluir su imposibilidad dando pruebas y al@nus orientaciones acc:¡¿_ 

cu de lo que puede incorporarse en una naturulezu lnuaana ctt:cu.c te­

rizada por su plasticidad, la propuesta positiva depende fü: su l'§.. 

lución con la í'ilosoí'ía y las otrus disci1Jli11us soci"ale:o;. 

l.in"_;ú.t1 valor tis innato o dado en la cons·ti uu.ción biolóc>ict.. del 

houu:i·L-, co¡;¡o pretende ~romm, no existe; tWJ11Joco uuu "ug1:esividad _ 



benigna" instintiva; aunt1uc si exisi;e su opuestu, lu. "mali,gna" 
originada por la sociedad alienada (el carácter sádico o neuróti­
co). Las uecesidades existenciales son históricas y moüif'icables, 
y no uu "ello 11 ahistórico. l!'ro1nm hace un análisis relevante de 
las causas de la frustración y la agresividad en la sociedad ac-­
tual que debe ser tomado en cuenta. El hombre 11 bi6:filo" que pres­
cinde de la destructividad y se guia de :forma natural por los in§. 

tintos morales "nos plantea wm idea i·egulativa" que debemos aceJ2. 
ta.r (45). 

Este breve ensayo de Heller ea de naturaJ.eza más bien crítica _ 
y polémica, pero no es una construcción teórica acabada sobre el 
tema. La conclusión ee fundamentalmente negativa, ea decir, p~a"t1! 

la el casi nulo papel de loa instintos en el comportamiento huma­
no y destaca la importancia de las objetivaciones sociales y los 
vaJ.ores en la fonnaci6n 'del c·arácter. El punto más neceai tado de 
acle.raciones y especifi~aciones ea el de la relación ci~ncia-va­
lor, tema al que He11er dedicará posteriormente más espacio argy._ 
menta ti vo. __ ./ 
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4.3. Gestión de los sentimientos y empobrecimiento emocional. 

La Teoría de los sentimientos de Heller busca fundamentar filosó­
ficamente la unidad final de sentimientos, pensamientos y moralidad 
en una personalidad unificada. Partiendo de la validez de este val~ 
que hoy es sólo una tendencia excepcional, nos muestra que una de 
las direcciones de la ciencia puede agrupar coherentemente los he--= 
chos de tal mane_r_a __ que justifique esta hipótesis (46). 

Una de las manifestaciones de la alienación de los sentimientos en 
la época burguesa es la dicotomía entre conocimiento y sentimiento _ 
descrita por Weber y representada sobre todo por Freud y el conducti~ 
mo; para esta última corriente el sentimiento es considerado un "ele­
mento nocivo en la actividad del racionalismo instrumental", algo que 
le inhibe. La relación entre sentimiento y racionalidad es la pregun­
ta central de la teoría de los sentimientos en el presente siglo, Hu­
sserl, Lukács y Wittgenstein han establecido metodológicamente su uni 
dad y Heller continúa por este camino. 

Heller emprende aquí dos tareas teóricas fundamentales;la primera_ 
parte de su estudio consiste en una fenomenología de los sentimientcs, 
la segunda parte es una contribución a la sociología del sentimiento. 
Esto lo convierte en su trabajo antropológico más completo y acabado, 
sin duda el mejor pulido. 

A pesar de la diversidad de los sentimientos es posible formular _ 
::;u iu11c...:..i.Úu ctllL1.U!,JU.J..U~.Li.;ct ';Jt::llt=Lal. 1 yuc c.:::i la _i¡·ia¡;..li.:c...::i61,,! 11 8.::.;-~'!:i~ :;i.;::i:, 
f ica estar i_mp-ficado en algo" ( 4 7) . Ese "algo" puede ser cualquier CQ 
sa: una persona, un concepto, yo mismo, una situación, un problema, _ 
otro sentimiento, incluso algo indeterminado. Puedo implicarme activ~ 
mente como cuando resuelvo un problema matemático, o reactivamente, _ 
como cuando leo una noticia relevante para mí en el periódico. La im­
plicación no es un fenómeno concomitante a la acción o al pensamiento, 
sino un fenómeno inherente a ellos, como mostró Wittgenstein. Puedo _ 
implicarme al mínimo -aunque la indifero·1cia tiende al cero pero nunca 
llega a él- o a~ máximo, cuyo límite es ~l propio organismo y las ciE 
cunstancias sociales que lo determinan. Los sentimientos son regula-­
dos por las costumbres y ritos sociales para que no superen el límite 
tolerado por la homeóstasis biológica (por ejemplo la regulación del­
luto). El contenido emocional y atencional varía en los diversos ac-­
tos humanos: las acciones repetitivas cotidianas con carácter de me-­
dios tienen una implicación mínima (excepto en el tedio, implicación_ 
negativa), y las acciones de aprendizaje exigen una implicación alta_ 
(lo que se corrobora con el experimiento que mide el ritmo EEG, Elec­
troencefalograma). La implicación puede ser "figura" o primer término,_ 
u ocupar el lugar de "trasfondo", o pasar de un estado a otro. E los 
actos congnoscitivos y en la percepción la implicación permanece nor­
malmente ~n el trasfondo, pero siempre se da. 

El conductismo considera sentimiento lo que se manifiesta directa­
mente en la acción,pero es obvio que no todo sentimiento se transfor­
ma en acción (no todo el que tiene miedo se echa a correr huyendo, 
ni todo el que lo hace tiene miedo); para mostrar esto en cier~o tipo 
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de sentimientos más íntimos tenemos que aceptar la introspección como 
única prueba, como cuando guardamos. nuestros sentimientos "pa'ra nues­
tros adentros", pero esta prueba nos da sólo un conocimiento aproxi-­
mado de nuestra conducta. 

Los conductistas afirman que si hay una respuesta "adecuada" a un 
problema no se da sentimiento, pues éste obstaculiza o inhibe al pen= 
samiento, sin embargo esto sólo se da en ciertos casos en que un fuer 
tel,sentimiento bloquea el pensamiento (la rabia o el miedo, por ejem-= 
plo) pero no en todos. El sentimiento siempre está presente y es in-­
dispensable en la solución de un problema, pues si no nos interesa, 
si no nos implicamos en él, no nos esforzamos en resolverlo. Incluso­
para eliminar un sentimiento que obstaculiza al pensamiento, recurri= 
mos a otro sentimiento de jerarquía más elevada. 

Para Heller el método del conductismo yerra en ambos casos porque_ 
niega el proceso de subjetivación o de formación del mundo propio del 
Ego, la interioridad humana. La objetivación y la subjetivación son 
"dos direcciones inseparables, interdependientes y tangenciales" (48T. 
La identificación del sujeto y objeto en una experiencia, la subjeti­
vación del objeto y la absorción del mismo con toda nuestra persona­
lidad se da en la "catarsis" de Lukács, la "experiencia cumbre" de _ 
Maslow o la contemplación de la belleza para Platón, en donde la im­
plicación es profunda e intensiva. 

De acuerdo con la antropoloía helleriana los s~res humanos se ca-­
racteri zan por una antinomia básica. Por un lado nacemos con un orga­
~i==~ ~ ~~ =~dig~ ;~~~ti~~ ~~ ~~~~~ ~~ i~~~~ib~~ !~~ ~0~~i~i0~~~ ~Q -

existencia q!Y'la especie, esta es la "esencia muda de la especie" 
( stumme Gad:ungmassigkei t). Nos vol vemos al mundo partiendo del "equI 
pamiento" del organismo y nunca trascendiéndolo. Al mismo tiempo, ese 
organismo es un sistema idiosincrático que puede "integrar" o "incor­
porar" todo sólo partiendo de sí mismo, nunca trascendiendo al yo. E~ 
ta esencia de la especie es completamente "externa" a nosotros en el­
momento del nacimiento (como las relaciones interpersonales, el len-­
guaje, el pensamiento, las objetivaciones). En general, la conscien-­
cia es siempre "condicionada socialmente", y sólo puede ser apropiada 
como tal. Esto es lo que Heller llama "carácter propio de la especie" 
(eigentliche Gattungsmassigkeit) (49). 

En La condición humana (primer capítulo de General Ethics), llama­
rá a estas dos característicaas antinómicas los dos a prioris: el a -
priori genético y el a priori social. "Toda nuestra existencia humana 
es la solución de esta antinomia, tender un puente sobre este hiato", 
aunque esta contradicción nunca puede ser resuelta por completo, este 
"proceso de solución es lo que constituye el Ego" (50). La condición_ 
huma~ 1 es la relación antinómica de estos dos elementos en la histori 
cidad. -

"Todo lo que me apropio ( 'integro' dent:ro del yo) se convieE_ 
te en el Ego, y en el futuro será cada vez más la proyec-­
ción del Ego la que abra camino a la ulterior apropiación 
del mundo. Así se desarrolla la relación de sujeto a obje= 
to gue caracteriza al ser humano, y sólo al ser humano" 
(51) ·-
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El hombre se relaciona con el mundo, lo que 

incluye el proceso de apropiación, la objetivación y la expresión de 
sí mismo, los cuales son por igual actuar pensar y sentir, procesos_ 
que caracterizan todas las manifestaciones humanas y que sólo pueden 
ser separados funcionalmente, como afirma Dewey. La diferenciación _ 
entre actuar, pensar y sentir se da con el desarrollo del Ego, pero 
simultáneamente con la diferenciación tiene lugar la reintegración.-

El Ego selecciona entre las tareas proporcionadas por el mundo con 
el fin de sostener la homeóstasis del organismo. La homeóstasis es 
social y no meramente biológica, es la preservación y extensión del= 
sistema del Ego seleccionando lo que le asegura la existencia como _ 
organismo social. "El Ego no sólo selecciona sino que crea activamen 
te su propio mundo" la proyección de éste es lo que Husserl llamaba­
" intencionalidad", -

"La implicación no es sino la función reguladora del orga­
nismo social (el sujeto, el Ego) en su relación con el 
mundo. Eso es lo que 'guía' la preservación de la coheren 
cia y continuidad del mundo subjetivo, la extensión del -
organismo social ... El sentimiento humano (y su generali~ 
dad) es por tanto consecuencia del hiato." (52) 

El Ego se eleva al "car,cter propio de la especie" construyendo _ 
su "propio mundo" bajo la dirección de las objetivaciones sociales, 
evaluando constantemente el significado de los objetos para el suje~ 
to; por supuesto que el propio sujeto puede convertirse en objeto 
d~! Egc. N= h=y ==~ti=i=~t== ~~=~~~= ci~ cc~~~~~~~!iz~~i~~, ~i ~~~-­
samiento (dejarído de lado el pensamiento simplemente repetitivo) sin 
sentimiento: "Actuar, pensar, sentir y percibir son, por tanto, un._ 
proceso unificado" en el desarrollo del Ego. 

El hombre como ser intencional, orientado hacia el futuro, es 
esencialmente "nostálgico", pues se implica en la extensión del Ego-:­
El deseo, la fantasía, la voluntad como un "deseo de un orden más 
elevado" (kant), como deseo dirigido hacia algo, son fenómenos q~0 = 
se explican por la intenclonalidad. 

Así como podemos hacer llamamientos a otros a que piensen en algo, 
igualmente es posible hacer llamamientos a sentir (contra la opinión 
de Wittgenstein, quien incurre en contradicciones en este punto), 
las normas son conductoras de sentimientos, y existen normas racion~ 
les. El pensamiento juega un papel particular entre los medios de la 
voluntad para actuar sobre los sentimientos. El dualismo sentimien-­
to-pensamiento da lugar a que toda norma moral que incite sentimien­
tos aparezca como irracional, como opinan en general la mayoría de -
los filósofos analíticos. Los sentimientos se forman mediante ritos 
sociales, pero también bajo el peso de argumentos (53). Esta temá-~ 
tica es de suma importancia, sin embargo aquí Heller la toca sólo de 
pasada. · 

La regulación de la homeóstasis social es mucho más amplia y va-­
riada que la biológica. La pres'ervación y la extensión del sujeto 
son procesos que están siempre presentes y son regul~dos por los sen 
timientos de distinto modo en c.ada estructura social, lo mismo suce-
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de con el movimiento alterno de tensión y de reducción de tensión _ 
que se da en toda actividad. La implicación también regula y selec-­
ciona los objetos de la percepción (los que nos interesan y los que­
no, y en qué grado), los actos de inteligencia (la dirección del pe~ 
samiento, su importancia) y el proceso de memorización (qué retene-­
mos y qué rechazamos, lo preconsciente y lo inconsciente). 

El sentimiento nos informa acerca de "la importancia-para-noso--­
tros" de un objeto, acontecimiento o persona. La expresión del senti:_ 
miento es aprendida -excepto en los afectos, de los que hay expre-­
siones universales de la especie, como descubrió Darwin- y es varia­
ble en cada sociedad, controlable por el individuo. Sin embargo, _ 
nuestros sentimientos "en su totalidad y en su concreción son inco-­
municables". El Otro no puede sentir idénticamente lo mismo, pero _ 
puede hallar simpatía, una implicación positiva en sus propios sen­
timientos. ·Podemos aproximarnos cada vez más al sentimiento ajeno 
sin llegar a la identificación total, y esto es un valor positivo. 
( 54) 

Heller emprende una clasificación o tipología de los seQtimientos 
desde una perspectiva antropológica, tomando en cuenta la dificultad 
de que cada sentimiento es un "síndrome formado por componentes he-­
terogéneos", se busca encontrar el factor esencial de cada uno de _ 
ellos. La base de la clasificación es una jerarquía axiológica que _ 
va de lo inferior a lo superior, del "carácter mudo de la especie",_ 
al carácter de la especie "en sí", y luego al carácter de la especie 
"para sí" (55). 

A) El pri_mer lugar de la clasificación lo ocupan los sentimientos 
impulsivos, 'que nos señalan que "algo no está en orden", que la hom~ 
óstasis biológica está amenazada; se integran a él codeterminantes _ 
sociales y situacionales. Estos impulsos, como el hambre o la sed, _ 
el calor, la fatiga, etc. presentan ciertos rasgos comunes o de fa-­
milia: no tienen una función comunicativa; son indispensables bioló­
gicamente; no disminuyen con el hábito -no puedo acostumbrarme a la_ 
sed-; su satisfacci6 no es sustituible con la satisfacción de otro 
sentimiento; la forma de ~atisfacción está social~~nte determinada. 
Sobre los impulsos se ed·ifican otros sentimientos superiores: afee-= 
tos, emociones y sentimientos orientativos; como el gusto en el ves­
tir y el comer o el afecto sexual. En la práctica no pueden separar­
se de estos otros sentimientos. 

El dolor corporal se relaciona mucho con los sentimientos impulsi:_ 
vos, aunque presenta características diversas, puesto que es expre­
sivo, no se puede satisfacer sino que más bien cesa. 

B) Los afectos resultan de la "demolición de los instintos" en 
cuanto reacciones a estímulos externos. Los afectos son "residuos" 
de los actos instintivos que han ido desapareciendo en el hombre y _ 
juegan un papel fundamental en la homeóstasis social. Sus rasgos co­
munes o de familia son: la presencia de un estímulo percutor externo 
que lo desencadena, su carácter expresivo y comunicativo; su perte--. 
nencia al carácter social, aunque su expresión es universal (Darwin_ 
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demostró que el.miedo, la vergüenza, la rabia, la alegría o tristeza 
pueden "reconocerse" por medio de ciertos gestos característicos de_ 
la especie humana, aunque puedan sufrir modificaciones debido al en­
torno social). El objeto de los afectos no es específico y pueden _ 
disminuir o menguar con el hábito o la voluntad, son susceptibles de 
canalización o sublimación y son contagiosos. 

El afecto sexual no existe en forma pura ni tiene una expresión _ 
un~versal como los otros; se relaciona con el amor, que sin embargo_ 
es algo bien distinto. El miedo tiene un objeto definido, mientras _ 
que la ansiedad es un miedo generalizado. La vergüenza es un afecto_ 
que se ha sustituido con el remordimiento de consciencia, que es una 
emoción. La expresión de alegría o tristeza pierde su carácter "pu-­
ro" a partir de la nifiez y se hace parcial, excepto en casos extraer 
dinarios (como una fiesta); el grito o la risa pueden ser expresión= 
de muy diversas emociones. 

C) Los sentimientos orientativos nos relacionan con el mundo de 
modo afirmativo o negativo y se desarrollan con las experiencias de= 
la vida, son puramente sociales. Mientras ~ás débiles sean los siste 
mas de costumbres, más se necesitan para orientarnos en la vida. En_ 
la vida cotidiana nos guiamos por un sentimiento (lo que algunos 11~ 
man "instinto") de probabilidad de ciertas acciones o actitudes con_ 
respecto a otras (cuándo despertarnos, cómo llegar a tiempo al tra-­
bajo, cómo cruzar la calle, etc.). Lo mismo sucede en el pensar, 
cuando "intuimos" la solución de un problema, cuando dudamos o tene= 
m~s ~e; o en las.rel~ciones humanas al juzgar cómo es algu~en a p~r­
L..lL Uf: Ull l..:UllL.d.l,.:l..U ltlc::l::> V llt~uv.::i :..iJ..CVI.;;. Iiü .::jü...: :i.!v.rn~u . .:..:; ::;.::..-.-:.:..¿;: ::::;:::::;:: 
es un sentimi-é'nto complejo de este tipo, como se ve en la moda, el= 
buen gusto y el "sentimiento moral". El amor y el odio nos orientan 
en cuanto al contacto interpersonal, aunque pertenecen más bien a la 
familia de las disposiciones sentimentales (56). 

D) Heller denomina emociones propiamente dichas a los sentimientos 
cognoscitivo-situacionales. Las auténticas emociones son idiosincrá­
ticas, y varían con las culturas ~ estratos sociales, no podemos de­
mostrar que existirán en todas las culturas. 

Las emociones son acontecimientos y disposiciones sentimentales, y 
poseen ciertos rasgos comunes: no son indispensables en la preserva­
ción biológica de la especie, aunque sí en la coexistencia social; _ 
son siempre congnoscitivo-situacionales (necesitamos "darnos cuenta" 
de nuestro sentimiento de inferioridad, envidia o desprecio, incluso 
de si sentimos amor por alguien); las emociones no requieren la pre­
sencia de un estímulo, pueden referirse al pasado, al futuro o a al­
guien ausente; la causa de la emoción pertenece a. la misma emoción,_ 
que la explica, su contenido no puede ser separado de la i :terpreta­
ción que se le da (al desprecio pertenece la interpretación de la _ 
per.sonalidad del despreciado, y la personalidad del despreciador); _ 
el conocimiento forma parte del sentimiento, de ahí el "darnos cuen­
ta" como elemento fundamental. 

Sólo aproximativamente podemos hablar de las emociones; siempre 
es difícil "leer" las.sefiales y acertar acerca de qué le.sucede sen-
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timentalmente a alguien. Todo intento de subdividirlas falla por la 
naturaleza heterogénea e idiosincrática de las mismas¡ las emocio-­
nes pueden ser o no necesidades, pueden ser reguladas o no por la _ 
costumbre, pueden ser reguladas por normas éticas o no serlo. Todo_ 
concepto emocional es una categoría que agrupa un número infinito 
de emociones específicas distintas. 

"La diferenciación de nuestras emociones es, al mismo tiem 
po, la acumulación de nuestra riqueza humana. Nuestra ri= 
queza en sentimientos forma parte de nuestra universali-­
dad ... En general, ni el mundo de nuestros sentimientos 
impulsivos, ni de los afectos, ni el de los sentimientos­
orientativos puede empobrecerse; nuestro mundo emocional~ 
sí. Por esto considero que el análisis de las emociones _ 
es el más importante dentro de toda la teoría de los seE 
tidos." ( s 7) 

Muchas emociones se construyen sobre la base de afectos, como _ 
las distintas emo-ciones de miedo, pero otras no, como el gozo, que 
no está construido sobre el afecto de alegría, pues es algo más prQ 
fundo y puede sentirse sin estar alegre, aunque puede disponer al _ 
sujeto a la alegría. Si toda mi personalidad está implicada en el _ 
gozo podemos describir esta emoción bajo el concepto de "felicidad". 
La pena tampoco está construida sobre el afecto de tristeza, aunque 
la fomenta. 

Los sentimientos emocionales de contacto -amor, amistad, senti-­
miento de solidaridad, etc.- son disposiciones sentimentales. El 
c1111Ul. / l...UltlU la a[c1..,.1...~~U I !:'u.c..:lt:: :'..ia..::icu. ,;:n= 6u i..i.ÚÜ ¡:.,;i_c...:.:i_6ü d.:.:;.ig:.;,.::;,.l ~ ;::.:: 
bido al macpi:-Smo), pero la amistad, la camaradería y la solidaridad 
implican igualdad.si el sentimiento es mutuo. 

No debemos confundir la intensidad del sentimiento con la profun 
didad; puedo estar intensamente hambriento, pero no "profundamente" 
hambriento. "Es profundo un sentimiento cuando pone en movimiento a 
toda nuestra personalidad", ya sea positiva o negativamente. 

"Si decimos de alguien que desprecia profundamente a los 
traidores, lo que realmente decimos es que la traición le 
repele en toda la estructura de su personalidad." (58). 

E) El carácter emocional y la personalidad emocional son hábitos 
sentimentales, formas habituales de acción. El carácter emocional 
es una categoría más amplia, la personalidad emocional es un con-­
cepto valorativo. Los hábitos sentimentales "vinculantes" que se 
juzgan·bajo las categorías de Bueno y Malo se incluyen en la categ:Q 
ría de personalidad emocional. Los hábitos afectivos son parte del 
carácter emocional, los háb·i tos emocion<• ·es pertenecen a la perso-= 
nalidad, incluso los procesos sentimentales propios del temperamen­
to pueden ser constitutivos de la personalidad emocional. Hacemos _ 
una predicción evaluativa cuando una persona tiene el hábito de ser 
envidiosa o simpática, cuando canaliza o regula sus afectos de cier 
to modo o cuando se muestra franca, sincera o hipócrita. De todas -
maneras la personalidad de un hombre no se agota con algún o algu-= 
nos hábitos emocionales, pues posee siempre otros "atributos", sie!!!_ 
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pre existe además la posibilidad de un cambio -a veces radical- en 
el comportamiento futuro de cualquier persona. No podernos preveer _ 
los hábitos emocionales del futuro, es posible. "imaginar una socie­
dad en donde el egoísmo o la vanidad no se conviertan en hábitos 
de la personalidad, corno es posible imaginar una humanidad sin 
odio" (59). Desgraciadamente es posible también imaginar lo contra­
rio. 

F) El Lebensgefühl es una predisposición sentimental hacia cual--­
quier objeto o circunstancia que caracteriza toda una vida o un pe-­
riodo dilatado de ella. Enfrentarnos la vida con un sentimiento vital 
heredado a adquirido socialmente, ya sea de seguridad o inseguridad 
en nosotros mismos, de ansia de novedades, de alegría, melancolía, _ 
optimismo, etc. El talante es ------- una predisposición emocional 
que dura un determinado tiempo y se relaciona con el Lebensgefühl, 
mientras que el capricho es una predisposición emocional que dura 
muy poco y tiene una causa insignificante y externa. 

G) Las pasiones son emociones profundas en las que toda mi person~ 
lidad está implicada y que al mismo tiempo se vincula con un deseo 
intenso. El amor o los celos son apasionados si dominan nuestra per= 
sonalidad relegando al trasfondo las otras emociones, pero no pueden 
permanecer en cuanto pasiones por mucho tiempo debido a la homeósta­
sis del organismo social. Las pasiones son "deseos fijados" por un _ 
estado de insatisfacción. Toda pasión -incluso la alienada- encierra 
cierto tipo de grandeza, ~lgo relevante, importante, es "entrega", _ 
un sentimiento profundo. 

Hay que explica~-ª~º~ª cómo desarrollamos o adquirimos los senti--
111.it::!uLu;:,. i.Ja. 1...:atJctL.:.J.UctU Ut::::: :=,t.::uL.i..L' .f:Jt::!Jlbd..L y ctL.:l.Uct.L bUJl .i.1111ctl.ctb1 f.-'t!.lU -

el sentimien~ó es filogenéticamente el proceso primario: al nacer ag 
tes que nada sentimos, gritamos. Si bien sentir es algo innato, está 
relacionado con procesos de aprendizaje. La diferenciación de los 
sentimientos impulsivos se debe al aprendizaje, así como la regula-­
ción de su periodicidad, intensidad, localización y cualificación 
preci.sa. Un afecto es también sucitado como consecuencia del aprendi 
zaje. Sin embargo, el sentimiento es primario filogenéticarnente, pe= 
ro no en importancia. 

"Aunque el sentimiento es primario f ilogenéticarnente en 
comparación con el pensamiento y la acción, sólo puede 
cumplir su fu~ción real aquel sentimiento en el que se 
han reintegrado el conocimiento y la acción. El elemento 
constitutivo más importante en el hombre es el ser seres 
conscientes y que actúan en función de objetivos, 

---------- ,seres que actúan inte-
ligentemente." (60) 

Todos los sentimientos incluyen el factor conocimiento o por lo 
menos se relacionan con él. Gracias al pensar y el actuar los senti­
mientos indiferenciados del recién nacido se van concretizando; la -
sonrisa que al principio carece de

0

significado expresivo -corno anali 
za Piaget- se convierte luego en expresiones diferenciadas de ale--­
gría, alivio, agradecimiento, amor, placer etc. La adquisición del -
pensamiento verbal en el nino completa esta diferenciación y afina -
la expresión sentimental, haciendo cada vez menos necesario el gesto 
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afectivo. Gracias al lenguaje comprendemos e imaginamos sitüaciones 
afectivas aún sin haberlas vivido, o sin haberlas vivido en ese me-­
mento. En la existencia social debemos conocer más emociones de las 
que hemos tenido ocasión de sentir personalmente, para prevenirnos y 
desenvolvernos adecuadamente. 

Aprender un sentimiento es "encajar" el concepto emocional y el 
sentimiento (nunca podrán coincidir plenamente), y esto se puede ha­
cer de dos maneras: conociendo el concpto emocional sin haber senti­
do el sentimiento, ya sea que el sentimiento estalle en mí de impro­
viso o que lo identifique poco a poco con el concepto conocido (por 
ejemplo, sabemos que el amor existe antes de enamorarnos, lo "senti­
mos" sólo como concepto emocional). O en sentido inverso "encajamos" 
el sentimiento en un concepto emocional; cuando no sabemos bien qué 
sentimos y buscamos un concepto adecuado, puesto que conforme cree~ 
mos tenemos que aprender más matices sentimentales. 

El aprendizaje de los sentimientos después de la adquisición del -
lenguaje se da junto con las expectativas, costumbres y valoraciones 
sociales que corresponden a esos sentimientos. Regulando nuestros i~ 
pulsos y afectos conformamos nuestra personalidad emocional, ejerce­
mos un auto-control sobre ellos. "Las normas morales generades perte 
necen siempre a los hábitos emocionales" (61), aunque las normas va~ 
lorativas son tan generales que no encajan completamente con los sea 
timientos, y tengo siempre que escoger cual de ellas aplico en un c~ 
so particular, cómo debo ~entirme y reaccionar en un caso dado, por 
ejemplo si "lo perdo o, lo odio o debo amarlo". Junto con el "apren­
der a sentir" se da el "aprender a leer los sentimientos" en los de­
más; siempre es muy importante aprender a diferenciar los sentimien­
i..u::; aui...~ni..lcu~ Üt:! lu!::j .iudUL~CILi.cu~. 

__.,,.-

Mientras que es imposible olvidar los impulsos para un organismo_ 
sano, los afectos pueden olvidarse en circunstancias determinadas, 
pero no en general. Los sentimientos orientativos pueden olvidarse, 
pues son completamente adquiridos, las emociones pueden olvidarse y 
relegarse si no se "cultivan", pues requieren como un jardín un cu.!_ 
tjvo continuado. El olvido emocional no depende sólo de la persona, 
sino que es necesario que la emoción exista social~ ~nte para no ol­
vidarla, pues si no hay fuentes de agua en los alrededores el jar-­
dín se secará. 

Los se: ':.imientos son aprendidos junto con su valoración, son val_Q 
radas desde el punto de vista de la homeóstasis. Cumplen su función 
si incluyen su propia evaluación desde el puntode vista de las exi­
gencias sociales. Evaluamos y seleccionamos un sentimiento según 
sirve o no a la extensión de nuestro Ego, de acuerdo a nuestro 
"mundo propio", es decir, a nuestra personalidad. 

"Cuanto más desarrollada sea la personalidad y más comple­
ja la cultura, más variados son los caminos y medios por -
los que pu~de la personalidad 'extenderse' y más variados 
los objetos en que puede implicarse •.. ciertos sentimien-­
tos son valorados más altamente que otros, precisamente 
desde el punto de vista de la preservación y ext-ensión -­
de la personalidad." (62) 



Lp valoración de los sentimientos tiene lugar bajo la guía de 
categorías de orientación axiológica -de las que hablamos en el 
tercer capítulo. Eh la mayor parte de los casos el uso de estas 
categorías orientativas de valor no tiene base natural, ni sigui~ 
ra en el caso del par agradable-desagradable, por eso existen tan­
tas variaciones históricas en la valoración, por ejemplo el arre­
pentimiento es una virtud en la Edad Media y a partir de Spinoza 
es considerada un defecto. La clasificación de sentimientos según 
categorías orientativas de valor es "socialmente determinada". 

La categoría orientativa de valor primaria bueno-malo puede a-­
plicarse a todo sentimiento y sustituir a cualquier otra catego-­
ría secundaria. Aún así la aplicamos en primer lugar a los senti­
mientos de gozo y pena, es decir la expansión o limitación del -
Ego. 

En cuanto a las categorías orientativas de valor secundarias, -
el par agradable-desagradable se aplica a la implicación parcial 
positiva o negativa en el objeto del sentimiento. Los sentimien-­
tos "agradables" son elegidos socialmente y no son impen¡,tivos, si­
no optativos. 

La categoría secundaria de valor Bueno-Malo, en el sentido ya no 
general sino específicamehte moral (ya no good and bad, sino Good 
and Evil), puede ~plicarse imperativa u optativamente a los sentl 
mientas. Se refieren exclusivamente a sentimientos de la persona­
lidad o en relación a toda nuestra personalidad. En la valora-­
ción moral lit= u11 !:>t.:!11L.i111.i.i..::11Lu va ~~c111f:'.Lc i,·,.:~~:~.:"!~ .!..::. .:::.i.t.:..:.::.:::.i.::5~., 
excepto en .e-1·· sent.imiento abstracto ele respeto a la ley moral; -­
las normas relativas a las emociones son dadas junto con su obje­
to (respeta a tu madre, teme a Dios, ama a tu país etc.). Bien y 
Mal son categorías que se sitúan en la cima de la jerarquía de 
las categorías orientativas, pues si en la valoración de un senti­
miento el Bien choca con otras categorías (como lo agradable o lo 
útil), ese sentimiento es juzgado primariamente bajo las catego-­
rías Buc·no-llal o. 

El par bello-feo nos guía en el área de la estética, pero no en 
los sentimientos. En éstos existe una guía moral, no estética. S~ 
lo ct ndo apreciamos la forma de manifestación del sentimiento p~ 
demos aplicar esta par: si decimos que alguien se hil comportado _ 
de forma elegante o si ha hecho una "fea escena de celos". Tam--­
bién cuando apreciamos la forma de estructurar los sentimientos 
hablamos de "alma sensible" o "vida emocional bellamente conforrn_;¡: 
da". 

Los sentimientos que se refieren alo estético son valorados noE 
malrnentc bajo la categoría Bueno-Malo; por ejemplo, tenernos "buen 
gusto", no "bellp gusto"; la catarsis aristotélica se relaciona_ 
con el miedo y la compasión, que no son "sentimientos estéticos". 
Lo que sentirnos al apreciar una obra de arte puede ser gozo, pe­
na, simpatía, deseo, melancolía, entusiasmcJ, cxcitaci6n etc., to­
dos ellos sentimientos <l•' otra índole sus c.: i tados por la experien­
cia estética. 
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Como la autoidentificación con lo hermoso significa, en palabras 
de Luckács, la autoidentificación con la especie (con el ser para 
sí de la especie), los sentimientos que aparecen durante el dis-­
frute de la obra son sentimientos moralmente buenos. 

"El disfrute de la obra de arte, de la belleza, consti­
tuye una escalada al mundo de los sentimientos nobles; 
el lector que se impresiona leyendo a Hamlet amará al _ 
héroe y a Horacio, más que a Claudio, aunque normalmen­
te él tenga sentimientos más semejantes a los de Clau-­
dio. Por eso eVlenguaje tiene razón al utilizar el par 
categorial de orientación de valor bello-feo como sinó­
nimo de Bien y Mal en el contexto de los sentimientos." 
( 63) 

Si nos identificamos sólo parcialmente con el objeto estético, 
o si el objeto estético tiene sólo una significación parcial, en­
tonces los sentimientos no serán bellos, sino sólo agradables. Pa 
radójicamente, aunque no hay "sentimientos estéticos", existe un­
"sentimiento estético" (y no sólo un gusto estético) que consiste 
en gozar con la recepción de lo bello como tal. 

Las categorías orientativas secundarias de valor verdadero-fal­
so juzgan la adecuación de la situación y del objeto. En el caso 
de los sentimientos sólo juega un papel la adecuación a la si-­
tuación. Debemos sentir algo en determinado momento y situación, 
de no ser así nuestru sentimiento es falso, puesto que nos ence­
lamos sin motivo o no nos entristece la muerte del amigo. Los 
sentimientos n.utP.nt.ir.os ciPrivnn ciP nllP.~t-rri nP.rsnnnliciñcl. snn .-=inP 
cuados al s~u-jeto, un sentimiento falso no es necesariamente hip~ 
cri ta, silfo i n'tl.ecuado a la situación. 

Las categorías de orientación correcto-incorrecto, eficaz-ine­
ficaz, y útil-nocivo se refieren fundamentalmente a los sentimien 
tos orientativos de manera opcional, o por lo menos a eso deben -
referirse según la concepción de Heller, pues de otro modo se da 
el caso de la alienación de los sentimientos, como en las socieda 
des burgues•s clásicas en.las que las categorías ú Ll-nocivo y -
eficaz-ineficaz guían todos los sentimientos. En la sociedad con= 
temporánea el lugar del papel dirigente del par Bueno-Malo lo vi~ 
ne ocupa-~0 cada vez más el par correcto-incorrecto; esto se oh-­
serva po1 ejemplo en la psicologín moderna con su modelo de "nor­
malidad" en cuanto ajuste eficaz o correcto. Sin embargo la usur­
pación de estas categorías respecto a las otras superiores nunca 
puede ser completa y subsiste el criterio moral de valoración; la 
diferencia entre entre lo útil, correcto 0 eficaz y lo bueno se -
hace patente en el individuo bajo la forma de escisión ac la per 
sonalidad. -

Los sentimientos se dividen en dos grandes tendencias: pueden -
ser particularistas ·o individuales de acuerdo a la terminología 
helleriana en su análisis de la cotidianidad. Al nacer poseemos 
ya ciertas predisposiciones que conforman nuestro carácter psíqul 
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ca, acentuando nuestra tendencia a la particularidad, aunque esto 
no implica ninguna predisposición de nuestro carácter moral; una 
persona se relaciona con el mundo particularista si desarrolla su 
Ego seleccionando sobre la base de sus particularidades, dirigién 
dose a la mera preservación y acomodo o a una expansión sin con-= 
flicto, la conciencia-de-nosotros elaborada sin distancia crítica 
aparece como una mera extensión de la conciencia-de-mí y vicever­
sa. La persona particularista no desarrolla una consciencia re--­
flexiva ni una evaluación crítica de sus sentimientos en vista 
del carácter para sí de la especie. 

La relación individual con el mundo implica la opción entre va 
lores, la distancia crítica con nosotros mismos y con las normas­
º costumbres sobre la base de los valores elegidos, implica tam-= 
bién la consciencia de la genericidad y el factor de la libertad y 
autodeterminacióbn. Entre ambas formas se dan siempre relaciones_ 
"transicionales", los sentimientos cumplen una u otra función se­
gún qué sea más característico de la asimilación del mundo por el 
Ego. 

Nuestra relación individual con el mundo implica que pode-
mos tener sentimientos "nuevo~ que no "encajan" en el concepto _ 
emocional aprendido socialmente, por ello continuamente redefini­
mos individualmente los sentimientos; igualmente es posible valo­
rar los sentimientos de tal modo que contradigan la generaliza--­
ción predominante en el sentido de un cambio o emergencia de nue­
vos valores. Sólo se da la relación individual o particularista 
en sentimientos "vinculantes" o en la exoresión de los imoulsnR -
y afectos nS!-'.:vinculantes; hay emociones puramente particularistas 
como la va·nidad y la envidia, y otros que pueden operar de las _ 
dos formas, como el amor propio, de acuerdo al modo que uno se _ 
ame a sí mismo y qué ame de sí mismo. El amor puede ser particu-­
larista (deseo permanente de ser amado) o individual (amor por el 
ser de otra persona) de acuerdo con el criterio de Maslow. 

La guía del individuo es el "conocimiento de sí mismo", un há­
bito emocional aprendido socialmente puede ser eliminado o cambi~ 
do de acuerdo al "aprendizaje secundario" que consiste en la re-­
flexión interior (64), de ese modo el individuo se auto-construye 
y se transforma. Con base en el conocimiento nel mundo y de sí 
mismo el hombre "cultiva" y mejora el jardín u¿ sus emociones, 
cortando la plaga y haciendo crecer las flores. 

Tanto los sentimientos particularistas como los individuales _ 
aseguran la continuidad de la identidad del Ego y la homeóstasis, 
pero lo hacen de distinto modo: los primeros buscan satisfacer _ 
los ~ecanismoR de defensa, pero su falta de distanciamiento crít! 
co deja inerme al sujeto en "situación límite", mientras que el _ 
individuo no tiene mecanismos defensivos o no recurre a ellos en_ 
la acción, sino que se hace responsable de sus·~entimientos y va~ 
lores, es siempre fuerte y su capacidad de recuperación es mucho_ 
mayor frente a las dificultades. 
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El individuo tiene un auto-disfrute de su personalidad, está segu 

ro de lo que hace, no necesita de la aprobación de todos, sino sólo 
de las personas "que respeta y considera importantes, es una person~ 
lidad fuerte y segura difícil de quebrantar o disolver, sus senti-­
mientos sino son más intensos sí son más profundos y auténticos, e~ 
tá mejor preparado para los sentimientos de "auto-abandono" en los 
otros o en una causa sin perder su integridad y fortaleza si ese _ 
autoabandono no es correspondido (como en el caso de la entrega am2 
rosa) o si su empresa no tiene éxito. Los sentimientos particulari~ 
stas tienden a un autoabandono acompafiado por una fe ciega y fanáti 
ca que puede fácilmente cambiar de dirección, mientras que el del -
individuo va acompanado por la confianza basada en argumentos raciQ 
nales. 

Los sentimientos individuales pueden debilitarse o no adquirirse_ 
por falta de apoyo en los demás o por no encontrarse en las persa-­
nas que nos rodean, aunque el trabajo que nosotros realicemos sigue 
siendo decisivo. Si bien es más difícil al comienzo desarrollar la 
conducta individual que la particularista -que aparece como la más 
"natural"- cada vez se hace más fácil seguir siendo individuo. En 
la lucha entrte ambos tipos de sentimiento existen siempre f luctua­
ciones que culminan en una "decisión final" de la persona, donde 
los sentimientos individuales pueden triunfar por su profundidad. 
Ambos tipos de emociones son al mismo tiempo racionales, aunque las 
individuales se relacionan con una reflexividad axiológica de más 
alto rango, "las formas más el~vadas de conocimiento y de emoción 
son interdependientes" (65). 

La segunda _B.arte de la Teoría de los sentimientos consiste en una 
contribución~a la sociología de los sentimientos interesante y su-­
gestiva, puesto que permite unir las categorías históricas que ya _ 
había desarrollado con el análisis de la subjetividad, lo que para 
la filosofía contemporánea siempre ha sido muy difícil de alcanzar. 

En todas las épocas los seres humanos deben realizar tareas, lo 
que significa "prestar atención" a los sentimientos y una "g0stión­
doméstica de las emociones"; la independencia del individuo ~0pende 
no sólo de éste, sino ante todo de la época y la estructura social 
que provee las tareas al individuo. 

En las sociedades primitivas existe un carácter típico y dominan­
te de la personalidad, una "configuración dominante" (Benedict) que 
presenta sólo algunas variantes (o más bien.hay dos configuraciones, 
una para cada sexo); a pesar de su simplicidad, incluso aquí hay _ 
"alternativas" (Linton) o posibilidades de una gestión doméstica ig 
dividual de los sentimientos, aunque sólo dentro de los estrechos . 
confines de la tarea. En estas sociedades las prescripciones socia­
les son de carácter "natural", es decir, funcionan casi como una na 
turaleza, como por instinto; en la división natural del trabajo (en 
donde el lugar en la producción determina el lu-gar social o el es­
trato) los diversos tipos de tareas moldean distintos mundos senti­
mentales, aparecen los sentimientos de estrato social o categoría _ 
social (66). 
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Mientras más dinámica es una sociedad, aumentan las posibilidades 
de configuración de un mundo individual del sentimiento -baste 
mencionar la Atenas antigua o el Renacimiento-, a pesar de ello e-­
xisten siempre "sentimientos dominantes". Las variaciones en los m_Q 
delos de forma de vida, las posibilidades de alternativas y el cam­
bio de los sentimientos dominantes depende de la estructura social 
particular, por lo que en.esto no se puede generalizar. 

Como la tarea concreta forma el mundo del sentimiento, la conduc­
ta emocional requerida para el cumplimiento de la tarea se expresa 
en normas de sentimiento (el rey no debe mostrar signos de debili-­
dad, la muerte en la guerra debía alegrar a los deudos etc.). El _ 
contenido moral del sentimiento puede ser primario, si regula direE 
tamente el sentimiento como en el "ama a tu prójimo", o secundario, 
si se refiere más bien a la expresión o la formación de la conducta 
emocional, como "debes incli-narte frente al rey". Una forma de re­
gulación normativa indirecta de los sentimientos es el rito colecti 
vo, en el que se asignan ciertas conductas emocionales, como en el 
luto. 

Hasta ahora Heller ha presupuesto la naturaleza histórica del sen 
timiento, pero no la ha demostrado, en esta segunda parte se ofre-~ 
cen pruebas documentales estudiando un período específico: la época 
burguesa. Los ejemplos de la formación del mundo burgués del senti-
miento serán obras literarias influyentes y características de 
su tiempo, de autores ideológicamente conscientes que expresaron su 
propia ideología con ayuda de sus personajes o en sus poemas. 

"La socieqa<í°.burguesa es la primera sociedad 'pura'; el rango na­
tural o de sangre ya no determina el camino del individuo."-(67). 
Es una sociedad dinámica -cada vez más dinámica- en donde las tareas 
a abordar cambian constantemente,al desintegrarse los vínculos com~ 
nitarios el individuo viene a ser "accidental" y "libre" (al menos 
en potencia), en abstracto puede elegir sus tareas y el modo de re~ 
!izarlas. La serie tarea-objetivación-sentimiento será sustituida -
por series cada vez más complicadas, por combinaciones múltiples de 
estos tres elementos. 

Los sentimientos se hacen menos "naturales" y más reflexivos, el 
individuo model1 conscientemente su mundo sentimental y se vuelve 
"problemático" (hasta siente nostalgia por la simplicidad de las -
sociedades naturales); la gestión doméstica de los sentimientos se 
hace individual, nace también el individuo con consciencia históri 
ca. La distancia entre el desarrollo del mundo subjetivo y la intI 
midad burguesa y la estructura económico-social que impide 
la realización de estas capacidades -lo que se suele llamar aliena­
ción- es tambiéo un fenómeno que nace con la sociedad "pura". 

··Los indi viduo's representativos de la c·lase burgues·a vivieron y re 
flejaron sus sentimientos no sólo como históricos y de clase, sino­
que los generalizaron y formularon antropológicamente como senti--­
mientos Y experiencias "humanos eternos", es decir, de manera ideo­
lógica, identificando sin más al hombre con el burgu6s. 
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Como dice Habermas, nace la "esfera privada" separada con su do-­
ble estructura, el mercado como privado y la familia como núcleo de 
lo íntimo; de aquí surgen dos mundos emocionales contradictorios; _ 
el del cálculo frío e interesado, el rechazo a la emocionalidad co­
mo algo irracional -generalmente el papel del hombre- y el del cul­
tivo del mundo de los sentimientos, de la "interioridad" -general-­
mente el papel de la mujer (68). En La nueva Eloísa de Rousseau se 
generaliza el dominio de lo íntimo, la familia como comunidad, en -
el Robinson Crusoe de Defoe el burgués se constituye exclusivamente 
en y por la actividad instrumental, la esfera íntima es inexisten­
te. 

Los sentimientos dominantes en la época burguesa se expresan y h~ 
cen explícitos en los "individuos representativos" que crean una 
"moda sentimental" de determinada duración. Heller analizará dos mo 
mentos de inflexión del mundo burgués del sentimiento; el período = 
en torno a la Revolución Francesa y los anos veinte del presente s~ 
glo. 

En el primer período se apoya en el análisis de La nueva Eloísa 
de Rousseau, el Werther de Goethe, la Justine de Sade y la Emma de­
Jane Austen. En todas estas obras se -opta por una relación clara y 
no problemática entr e los sentimientos y su expresión; en las dos 
primeras lo burgués (lo burgués-plebeyo) es sin más lo natural fre~ 
te a los convencionalismos· "artificiales", seguir lo natural es se­
guir a nuestro corazón, a la moralidad. En Sade se realiza otra po­
sibilidad, lo natural se identifica con el mero deseo de placer y 
posesión, con el degradar a otro al nivel de mero instrumento; aun= 
':!11,::a .ol rir--.rc0!'"'!~.j~ .! 1.1.~"ti.!"!~ l~ ~;.::-::.:-::;=. l.:: ::=::::::ot:-.:::.i.6;-, v¡:.-..¡.:.~t.u -lü (!e ~ü­
sseau- aquí e.s-tá clara la antinomia de la moralidad burguesa en 
cuanto a su~oncepción de lo "natural". Tanto en Werther como en 
Justine se da el culto de la superioridad, un elemento importante 
en la época de Napoleón. 

La nueva Eloísa y Emma son "épica de la construcción del mundo 
burgués del sentimiento"(69) constituyéndose en la unidad natural_ 
del mundo interior y el exterior. Se intent~ la creación de un mun­
do a la medida del individuo, de comunidades e instituciones que ha 
cen posible el rico desarrollo de un mundo sentimental digno del -
hombre. Saint-Preux busca la naturalidad e intimidad como Werther, 
pero además y sobre todo el entusiasmo por la Virtud; se trata de _ 
construir una gestión emocional a la medida de la tarea, "cuidar el 
jardín" de las emociones sin el narcisismo de un Werther o de los _ 
personajes de Sade, realizar las tareas del mundo en comunidad, co­
mo en el Wilhelm Meister de Goethe. En Emma se manifiesta lo mismo 
pero de una manera más ingenua, estrecha y menos poética, se trata 
del hombre honrado común que se realiza en las tareas domésticas. _ 
Esta natur alidad y adecuación de los sentimientos y ~u expresión 
nos muestra una clase que se ha identificado con sus propios sentí= 
mientoe, que ha emprendido su marcha hacia la conquista del mundo. 
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Heller basa su análisis del segundo período en El proceso de Kafka, 

la poesía de Eliot, El hombre sin cualidades de Musil y La montana_ 
mágica de Mann. Desde los anos treinta en adelante el mundo burgués 
del sentimiento pierde su carácter representativo, desaparece la ge­
neralización de lo burgués como lo universalmente humano, la "con--­
sciencia desgraciada" se generaliza como condición humana. En los a­
nos veinte, sin embargo, este proceso todavía no se cumple. 

Estas obras pertenecen al mundo sentimental burgués, sus persona-­
jes tienen ese orígen y manifiestan su crisis. Se trata del "burgués 
perdido", de la adulteración de lo interior y lo exterior causada 
por la discrepancia entre el individuo y la tarea. Las tareas son d~ 
masiado pequenas, como en Ulrich, o demasiado grandes, como en K; 
cuando el héroe escapa de las tareas mezquinas y se queda sin tareas, 
la historia se hace irónica, como en Hans castorp. Todos se quedan_ 
sin "cualidades", sin disposición interior para una manifestación a 
la medida de la tarea, en K cesa casi totalmente toda disposición 
emocional, su relación con el mundo es puramente cognoscitiva, lo 
mismo aparece en el Ego de La tierra baldía de Eliot. 

En Eliot aparece la mezquínidad de la tarea mundana, el mundo que 
"no está a la medida del mundo interior, el balanceo del sentimiento 
que no halla tarea, que está abandonado a sus propios recursos, al 
dios del sujeto" ( 70); apa;i:-ece también una relación ref le xi va e iró= 
nica con el mundo no problemático del sentimiento del pasado. En Mu­
sil también los hombres están "vacíos", los sentimientos no hayan 
una realización efectiva en el mundo (la "pérdida del mundo", la me= 
l:::inf""nlÍ;:::i hnrn111::::..::::;::i)_ ~nin Pl Prnt-i~mn c::in rr-i;:¡lÍ7.Hr t-iP.nP. contenido. 
pues el reali..zado queda inmediata~ente vacío; la exteriorización des 
truye al se1ftimiento '· el mantenerlo dentro destruye la personal ida~ 
El Ego y el mundo, lo interior y lo exterior son vistos como entida­
des separadas, sin relación orgánica. 

Heller hará un balance implícito de lo rescatable y lo negativo 
del mundo burgués del sentimiento. Sin duda la gestión individual del 
sentimiento es lo m~s positivo junto con el planteamiento de vincular 
esta gestión consci ente con la tarea, de esa manera enriquecemos 
nuestra personalidad. Jerarquizar nuestras necesidades sentLmentale~, 
"ahorrar" e "invertir" nuestros sentimientos cuando es debido, de 
acuerdo a nuestra relación con el mundo, la esencia humana o la huma 
nidad como principio regulador son todos productos de la era burgue= 
sa; sin embargo esta libertad y contingencia del individuo viene ap~ 
re.jada con elementos negativos, puesto que ha 9arantizado y fomentado 
m ás que nunca los sentimientos particularistas y ba sometido al ig 
dividuo pqtencialmente libre a las cuasi-leyes de la economía. 

El trabajo en cuanto tarea se co~vierte e~ el mundo burgués en al­
go ajeno y externo, se ha enajenad.o; el trabajo no enajenado o la t~ 
rea social común es un elemento indispensable en la construcción de 
relaciones humanas armónicas, como se muestra en La nueva Eloísa y 
en el Wilhelm Meister. Sin tarea imperativa (responsable) los senti= 
mientes pierden su "marco de referencia". Es necesario resol.ver la_ 
dicotomía burguesa entre trabajo enajenado e inactividad vacía e in~ 
til.; el trabajo socialmente necesario subordinado al desarrollo de 
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relaciones humanas directas y disposiciones emocionales, a las ta­
reas sociales -a la "causa de la humanidad", son condición de la 
gestión normal de los sentimientos. 

La dicotomía entre "razón" y "sentimiento" es característica del 
pensamiento cotidiano de la era burguesa; en cambio las ideologías 
que han optado por la reconciliación de ambos no se han generalizado 
y sostienen una relación polémica con la concepción dominante. En la 
era burguesa no hay una jerarquía de valores fija, el individuo deb~ 
ría hallar la tarea adecuada a su personalidad,, pero esto en la re~ 
lidad es difícil; ha nacido la racionalidad del mero objetivo (la _ 
Zweckrationalitat de Weber, la razón instrumental) capaz de despre-­
ciar y disminuir la racionalidad axiológica, aunque no la ha susti-­
tuído por completo -como pensaba Weber- puesto que la racionalidad _ 
tecnológica y económica nunca ha llegado a penetrar por completo en 
la vida social, sino que ha permanecido como tendencia constantemen~ 
te frenada por la necesidad de enlazar con ella la racionalidad del 
valor seleccionado (71). 

Elegir de entre la gama de tareas -que sólo en teoría es muy amplia, 
pero que en la realidad resulta muy limitada por la "demanda solven­
te"- las que están acordes con la personalidad es muy difícil, por -
eso la mayoría "escapa" de la libertad (Fromm), su pensamiento se h.§. 
ce mera "subsunción", un seguir al entorno inmediato y caer en los -
prejuicio~ o en el otro extremo en la "razón pervertida" que carece 
de una comunidad y una jerarquía de valores, ~a razón meramente "ca! 
culadora" que sigue el modelo de la tecnología y la economía burgue­
sñ. PrAntP. a esto viene una reacción sentimental autoindulaente cen­
trada en el E9D aislado y sin metas (Baudelaire), otro callejón sin 
salida. La ·elección de una tarea se realiza en estos casos de forma 
alienada. 

"Se han emprendido en nombre de la razón polémicas contra 
los sentimientos alienados, y en nombre de los sentimien­
tos polémicas contra la razón alienada, pero la aliena--­
ción de la razón y la del sentimiento forman parte del 
mismo proceso." (72) 

En la comedia burguesa puede verse claramente la crítica de la 
irracionalidad disfrazada de racicnalidad que se da en lo cómico 
(Mészáros), el mundo alienado de los sentimientos viene a ser risi=­
ble en sus manifestaciones (Jacques en A vuestro gusto, Orgon en el 
Tartufo, Harpagon en El avaro). Cuando la fe en la razón se hace prQ 
blemática, la comedia se dirige a ridiculizar el convencionalismo de 
los sentimientos (Shaw). 

La intimidad emocional de Werther tiene una tarea que puede llevaE 
se a cabo en la Revolución Francesa, pero luego viene -con la ausen­
cia de tareas a la medida- el excentricismo y el sentimentalismo del 
Ego aislado de Baudelaire, el ensimismamiento. El autoanálisis y la 
autorreflexión se vician en un narcisismo cuando no se relacionan 
con tareas y valores; en la gestión normal (acorde con las normas) 
de los sentimientos existe al mismo tiempo autorreflexión y esponta= 

.neidad en la expresión sentimental. La realización de esta armonía 
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de la personalidad como idea práctica constitutiva rebasa el ámbito 
que corresponde a la antropología, es tarea de la filosofía. 

Finalmente Heller ana:Liza el carácter abstracto de los santi~­
mientos bUJ".guesee, la aJ.ienaci6n que consiste en la escisión del _ 
ser humano entre el "burgués." y el "ciudadano". En el ciudadano _ 
la actividad se deduce de principios abe.tractos, mientras que en _ 
el burgués es la prolongación o extensión del interés individual_ 
o de grupo, cuyo origen son las relaciones reaJ.es de la vida coti 
diana. 

El. cisma entre el ciudadano abstracto y el burgués egoísta es­
tá latente en toda la era burguesa, como descubrid Marx, pero s61o 
se hace explícito en los t~empos de crisis, donde resulta obvio 
que ambas actitudes son productos y exigencias de la era burguesa. 
La actitud burguesa se guía por el par orientativo de vaJ.or útil-_ 
nocivo, sus necesidades se orientan por el deseo (Sucht) de pose-­
si6n, de gl.oria y de poder, de estos deseos cuantitativos (cuya s~ 
tisfacci6n no se ~o,g:ra nunca, pues el individuo permanece insacia­
ble) el dec;BiYo es el deseo de posesión (Habsucht) convertido en_ 
pasión, en una especie de cuasi-impulso. EJ. sentimiento burgués 
también se guía -aunque en forma distinta- por una abstracción, c~ 

rresponde a un Ego basado en el deseo también abstracto. De la ut~ 
pía negativa del mundo burgw1s d.el sentimiento -que s61o ha preva­
lecido como tende1;.::ia- nace la ideolog!a del Superhombre que pre-­
tende estar por encima de toda moral. y toda ley (los Vautrin y Go­
se ck de Balzac, los Raskolnikov y otros seguidores del modelo Nap~ 
le6n). 

El. mw,ido sentimentaJ. del ciudadano es diametralmente opuesto, _ 
opone vida a principios. y es el campeón de la Virtud; toda su ges­
tión doméstica sentimental está constituiúa por la Causa (la Libe~ 
tad, el Progreso, etc.) todo se subordina a ella, la adora. CUaJ.-­
quier otro sentimiento que debilite ese entusiasmo o divida aJ. 

Ego viene a ser secundario, debe ser hecho a un lado. El entusias­
mo por la Causa debe eliminar todo otro sentimiento como particul~ 
rista y priva.do; así empobrece sü. mundo sentimental., ru:ranca t_oda_ 
flor y destruye toda semilla productiva de su jardín sentimental. 
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para que crezca muy al to un s6lo árbol, por el cual todo debe ea-­
orificarse. 

El entusiusta abstracto se cree la 11 encarnaci6n11 de la idea 
frente al mundo, por democrática que sea su ideolog!a, sus acti tu­
des son aristocráticas. Este entusiasmo es propio s6lo de situaci~ 
nea de emergencia, no puede penetrar la vida cotidiana, es dema-­
siado abstracta para ello, es una pasi6n política que en la vida _ 
diaria perder!a. sentido. No goza de la vida, es enemigo de la sen­
sualidad, se convierte en fanático; en la vida diaria cojea, pare­
ce c6mico. 

Como la idea pura resulta irrealizable de manera cabal y sólo _ 
puede realizarse parcialmente, el ciudadano se desespera, la ges-­
ti6n sentimental se derrumba y el individuo da rienda suelta a 
los afectos y sentimientos reprimidos de forma anárquica y ca6tica1 

o bien busca un nuevo principio ordenador. Por esto fácilmente el_ 
ciudadano puede convertirse en un burgués; el entusiasta abstracto 
qhe busca su~rar aJ. mundo tiurgues está., sin emoargo, atrapado en 
él por la e-étructura de su personalidad, de su mundo sentimental _ 
(Naphta estaría en el mismo caso que su opositor Settembrini en La 
monta.fia mágica). Marx había mostrado esta contradicción al compa-­
rar a los personajes de Schiller, meros portavoces de una idea, 
con los de Shak:espeare, en donde los principios emanan de la sit~ 
ci6n vital. Marx prefir:i.6 siempre a Shakespeare porque su propio _ 
entusiasmo no derivaba de ideas abstractas, sino de seres humanos_ 
concretos y sus necesidades. 

El mundo burgu~s del sentimiento, cuya crisis se expresa en el_ 
arte de los afios veintes, no ha desaparecido completamente, pero _ 
su· retroceso hoy es evidente: la cualidad abstracta de los Silchte_ 
y del entusiasmo está desvaneciéndose cada vez más, Hitler fue el_ 
Último demonio de los Sllchte, el Último superhombre, ya nadie qui~ 
re seguir su camino. La orientación correcto-incorrecto, eficaz- _ 
ineficaz sustituye gradualmente al. par útil-nocivo; ya no se busca 
t~nto tener, .sino ajustarse y adecuarse, los SUchte funcionan den­
tro de este ajuste. 
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El. mundo actual. del. sentimiento se caracteriza por la formaci6n_ 
de sentimientos concretos a la medida-del sistema de expectativas, 
pero la estructura sentimental. especifica determinada por el tra-­
bajo se disocia del conjunto de la personsJ.idad, el. !lombre tiene _ 
que ajusta.rae no a una sino a varias tareas con diversas implica-­
cionee sentimental.es, ejercer diversos "papelee" distintos e inde­
pendientes. "La personalidad no tiene un principio de organización, 
y por tanto no tiene una gesti6n dom~stica de los sentimientos" 
(73), se limita a imitar modelos de sentimiento producidos a esca-
1.a masiva por el cine y los medios de comunicaci6n. Se desvanece _ 
aún más que antes la funci6n ordenadora de los val.ores moral.es po~ 
que no se ofrecen puntos de cristal.izaci6n para la personalidad, _ 
al. no haber profundidad el Ego resalta apto para ajustarse a cual.­
quier papel.superficia1., ca.rece de núcleo, de centro, de identidad. 

La educaci6n permisiva· deja hacer todo al. nifio pero no le ofre­
ce orientación, la ideología psicol6g:i.ca del ajuste lo obliga a t~ 
mar un papel superficial. adaptándose a la sociedad, de lo contra~ 
rio l.o consig_era un enfermo petrurbado. En ambos casos se hace im­
posible la moralidad. La psicología determinista, al buscar la cal! 
aa de la mal.u consciencia moral. en fuerzas o circunstancias que 
caen fuera del. control del individuo, le quita toda culpa y con 
ello toda responsabilidad y capacidad de mejoramiento moral.. 

La "tercera vía" considera por el contrario el ajuste como cau­
sa de ansiedad, puesto que evita la autonomía del Ego fuerte y la_ 
jerarquizaci6n moral del mundo sentimentaL, pero su teoría natura­
listattiene un concepto estático de la felicidad como algo ajeno.a 
los conflictos y las tareas. La debilidad del Ego da lugar al mie­
do generalizado y la angustia, pero la propia neurosis es una for­

ma de re~eli6n, una protesta inconsciente del organismo contra la 
depravaci6n de la personalidad que puede convertirse en conscient;, 
el individuo puede romper con los papeles de la div'isi6n del tra'b!!; 
jo_ y crear su propia jerarquía de valor del sentimiento basada en 
el amor y la amistad. 
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Hoy se busca el cultivo de las disposiciones sentimentales me-­

diante el proyecto inviabJ.e de intentar sostener permunentemcnte 
las "experiencias cumbre" por medio del erotismo o :forzad.amente 
con el uso de drogas (lo que trastorna el equilibrio psíquico y 

disminuye en última instancia la capacidad de sentir). Este "radi­
calismo del talante" ea una protesta y una búsqueda por lograr una 
relación directa ente el Yo y el Tti, pero sigue siendo inadecuada_ 
para lograr un individuo polifacético rico en sentimientos, pues _ 
carece de un objetivo generalizabJ.e para todos, deserta de la div:!:, 
ai6n del trabajo y de toda tarea que :forme la personalidad. Se ne­
cesita un nuevo tipo de entusiasmo (no burgu~s) que invierta sus _ 
sentimientos en la realizaci6nn de las tareas de una nueva socia-­
dad y recupere al mismo tiempo la sensualidad del radicalismo del_ 
talante. 

El. nuevo entusiasmo no será el de las situaciones límite, ni el 
del sacrificio total por las grandes palabras, sino el de las ide­
as del mundo que no pueden decirse con palabras abstractas: sólo _ 
describen, explican, se concret~'"'-: .!:!'.:':! !!~ =-~=-!':.~~ ~a. ~u•:.ií'i1;;ación 

del heroíemó ___ ciél martirio -del entusiasmo abstracto- _por una vida_ 
que todos pueden seguir, por cumplir simplemente con el deber, el_ 
deber emparejado con el amor, el amor a los otros y a la vida, un 
entusiamso concreto por un futuro concreto. Heller ejemplifica es­
te espíritu en las Últimas cartas de antifascistas condenados a 
muerte, el entusiasta .concreto no es más que ei 11.hombre bueno" del 
que hablaba Brecht. 

Humanizarnos ea convertir el sufrimiento en dolor. El dolor (el 
dol.or mental) surge cuando algo :f'al.la en las reJ.acionea huma.nas, _ 
lo que significa "ayúdate a tí mismo",. "ayuda a los demás"; es un_ 
aspecto inevitalbJ.e e imprescindibJ.e para la gestión ·normal del 
sentimiento. El. sufrimiento en cambio es un tipo de dolor que me _ 
cae desde afuera, no depende de mí, sólo puedo soportarlo. No est~ 

moa sometidos ine.vitablemente al sufrimiento, sin embargo estamos_ 
sometidos al hambre, a J.as gu.erras y a la opresión. "La mayoría de 
J.a humanidad su:f're 11 (74). Si la huma.ni.dad deja de ser úna idea abE_ 
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tracta y se convierte en un principio constitutivo, es posible _ 
que el su.frimiento cese, que transformemos nuestro sufrimiento en 
dolor implicándonos en la causa de la humanidad. 

La Teoría de J.os sentimientos helleriana culmina, como es cos­
tumbre, con una propuesta ético-fiJ.osófica y no sólo con un anáJ4. 
sis de la situación humana actual, y concluye con una propuesta_ 
accesible aJ. "hombre de la cal.le", a la cotidianidad, que bien -

puede enmarcarse en los intentos actuales de formular una_ 
"ética m!nima" que evite el maximalismo demagógico de los grandes 
ideales que conllevan el sacrificio de la mayor parte de las per­
sonas en arE>s de las "grandes palabras". 

Con todo, esta nueva actitud ética·será elaborada teóricamente 
en la etapa más reciente de su pensamiento, aunque haya sido sie~ 
pre un objetivo explÍcitg, como en el caso de la reflexión sobre_ 
la vida cotidiana. Una ética del ciudadano honesto y la persona _ 
recta exige un número reducido de principios que puedan ser con--
===t:::.:i~::: =~ !.;:::. .... ~~.::.. ~v::!.~ g:;:--~\:!.~~ ¿;, ~ v.:;:f¡¡ü¡-;;v ¡:,c¡·oü.i.LQ.l, j- 1..!'""'°­
sean elemen-tó'~ contribuyentes, aunque no definitivos,. del cambio_ 
sociaJ. en una sociedad que se pretende democrática, plural y tol.!!, 
rante, de ah! el acercamiento a la actitud estoico-epiaúrea que _ 
se dará en la Teoría de la historia. 

El tratamiento "fenomenológico" deJ. tema no im1.;lici;. en este e~ 
so ignorar eJ. papel conformador de los sentimientos por la socie-
dad en su conjunto, aunque este elemento será i::plicado más ade-­

cuadamente aJ. revisar la teoría de las objetivaciones en cuanto _ 
"paradigma de la objetivación en sí", y al continuar la reflexión 
sobre la "condición humana" en General Ethics. Es en esta Última_ 
elaboración donde la Teoría de los sentimientos puede ser comple­
tada adecuadamente, sobre todo en lo que respecta a la relación _ 
entre individuo e intersubjetividad, puesta en primer p1ano por 
las éticas del diálogo y la comunicación y que aquí parece ser 
tratada todavía de modo insuficiente. 
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.En un texto reciente Heller vuelve sobre el tema del empobre-

cimiento emocional en el mundo contemporáneo, y vuelve a aplicai·_ 
la categoría binaria riqueza-pobreza a los sentimientos humanos. 
Cuando el aspecto cognitivo-evaluativo de una emoción es inheren­
te al propio sentimiento, entonces lo enriquecemos cualitativa-­
mente, as!' "el mundo de los sentimiento de una persona será como_ 
una paleta con todos los matices de· colores en ella" (75); por el 
contrario, cuando este aspecto cogni ti vo-evaluat:l. vo se relaciona_ 
sólo externamente con los simples sentimientos de contento-deseo~ 
tanto, la respuesta emocional tenderá a ser siempre la misma. 

La riqueza emocional se relaciona con la subjetividad entend!_ 
da como autorref'lexi6n del sujeto, que tiene una relación perso­
nal y única con la intersubjetividad. Esta subjetividad autorre­
flexi va es fuente de potenciales para la diferenciación emocional, 
la autointerpretación hermenéutica crea esta "paleta emocional" _ 
llena de matices. 

Es pos~liJ.e la creación de una cultura emocional que correspon­
da a un grupo social, con sus propias instituciones y su propio 
lengua.je, que puede ser incluso esotérico o circunscrito a .una 
élite, como la cultura del refinamiento emocional de los siglos 
XVIII y XIX. Esta cultura emocional ceremonial hiperrefinada crea 
un estad.o de aislamiento y desprecio por lo "YlD:gar" y por las 
"masas", y un estado permanente de incomu.nicabilidad que finalme,!! 
te destruye la personalidad, como puede verse desde la Educación_ 
sentimental de Flaubert hasta Proust y I4usil. La infinita riqueza 
de matices y distinciones sutiles de esta cultura ceremonial de~ 
truye final.mente las cualidades personales y-la subjetividad, de_ 
donde nace el discurso acerca de la "muerte del suje·to". 

Heller expone aquí una tesis audaz: muchos de los críticos de_ 
la cultura de masas en realidad han contribuido al empobrecimien­
to emocional. con su desprecio del lenguaje emocional directo y cg_ 
tidiano, proyectando a.sí su propio vacío interior , resultado de_ 
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un refinamiento que "acabó con las propias expresiones_ 
emocional.es". La prohibición del uso del lenguaje directo, (del 
11te quiero") por considerarlo banal, ridículo o vulgar, elimina 
los vehÍcul.os de comunicación emocional normal. Las expresiones _ 
emocionales que inundaron la lírica y la música de la cul.tura po­
pular pronto comenzaron a contribuir, gracias a la crítica de la_ 
cultura superior, al impulso antisentimentalista. 

"Finalmente, todo el mundo se sentía avergonzado de ut!_ 
lizar un lenguaje emocional. directo, todo mundo empezó 
a sentir que ese lenguaje era •banal'. No obstante, 
sin un lenguaje emocional, incluido el lenguaje de 
loe sentimientos, hasta los ingredientes de un hogar 
emocional empiezan a esca~ear. Aunque los términos em~ 
cíonales son meramente formas y marcos, es dentro de 
tales marcos tlonde se desarrolla y florece la sensibi­
lidad." ( 76) 

El cult_~y.o de la sensibilidad, la creación de un "hogar emoci~ 
nal" dirigido y administrado por el individuo, debe, por tanto, _ 
ejercerse dentro de Uilll justa proporción en los distintos mati­
ces emocionales, de acuerdo con la relación con los otros. Aunque 
la gente en la vida "real" todavía u.tilice expresiones emociona­
les, el impulso antisentimentalista no ofrece.mucho apoyo a un h~ 
gar emocional orientado a la sensibilidad. El funcionalismo de la 
sociedad actual y la llamada razón instru.mental han logrado que _ 
el desarrollo del gusto estético y la sensibilidad sea considera­
do algo superfluo. Los afectos son considerados superfluos y has­
ta peligrosos en las relaciones social.es funcional.es de las insti 
tuciones, premiando la desapar:i.ción de las emocione!"' en la "vida". 

Para Heller, es posible en la condición postmoderna. actual que di 
ferentes grupos con distintas tradiciones cultural.es creen y cul­
tiven cultu.ras emocionales paralelas y distintas, los juegos del_ 
"cuerpo" y el erotismo podrán ser enriquecidos con el atractivo 
que sólo puede conferir la diferenciación emocional y el cultivo_ 
de la sensibilidad. 
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4.4. De la filosofía a la teoría de la historia. 

La Teoría de la historia de HelJ.er nos ofrece una alternativa _ 
de comprenei6n J.iberada de las excesivas pretensiones epietemol6g!_ 
cae y prácticas de las filosofías de 1a historia tradicional.ea, 
centradas en los conceptos de necesidad, progreso y ley. AJ. mismo_ 
tiempo ofrece w:ia visi6n de la historia en 1a que los val.ores mor!! 
les puedan insertarse sin conf'l.icto, de manera que sean posibles _ 
la alternativa y la responsabiJ.idad individual.es, la utopía y la 
recuperaci6n deJ. sentido de 1a exiatencia. individual. 

La Teoría de 1a historia de Hel1er se encuent~a en la frontera_ 
entre las dos principales etapas de su pensamiento, que ya hemos _ 
caracteriza.do, de modo que estamos ante una obra cuya compreneid'n_ 
se dificulta si no consideramos previamente el paso del primer mo­
delo de argwnentaci6n centrado en 1oe conceptos de esencia humana, 
genericidad y al.ienaci6n, al segundo modelo, ubicado ya en rela--­
ción polámic-',.con los filósofos llamados "postmodernos", y que se_ 
organiza alrededor de los conceptos de condici6n humana, contingea 
cia y pluralidad de f'ormae de vida, todo ello fundamentado en su _ 
propia reVisi6n de la teoría de las objetivaciones en cuanto para­
digma explicativo de 1a constituci6n intersubjetiva del mundo, en_ 
un marco social normativo que posibilita J.a e':'lergencia del indivi­
duo y 1a personal.idad moral.. 

Estamos también aquí ante las Últimas manifestaciones del "rad!, 
caJ.ismo" y al. mismo tiempo ante 1a búsqueda de atemperar éste y 
combinarlo con e1 "reaJ.ismo político" en direcci6n a Wl2. concep-.­
ci6n ya íntegramente democrática cuya base sea una ética del indi­
viduo y de1 ciudadano. He11er decide aquí abrir su fi1oso:f'Ía·y to­
mar eJ.ementos de otras posturas filos6ficas, al. grado de que en e.!! 
ta actitud abierta y p1ural. parece caer en un ec1ecticismo y crea 
dif'iouJ.tades a la oomprensi6n de su propia propuesta. Sin embargo, 
esta actitud dia1d'gica es fina1mente un rasgo que debemos apreciar 
porque J.ibera a1 diecur.so fi1osd'f'ico de la unilateralidad y parci~ 

lid.ad tradicional.es. 
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El punto de partida de Heller ea la afirmación de la inevitable 
historicidad del hombre; La historicidad no es algo ajeno que nos_ 
suceda, nosotros somos tiempo y espacio, ambos constituyen la con­
cia.ncia de nuestro ser en cuanto seres mortales que no hemos sido_ 
ni seremos. La historicidad siempre incluye a los otros (ea inter­
subjetividad), a los que han sido antes, y cuya historia narramos, 
a loa que nos recordarán y narrarán nuestra historia cuando ya no_ 
existamc>s. "La historicidad de un hombre comprende la historicidad 
de la humanidad" ( 77). La cueEti6n principal de la historicidad es_ 
la planteada por Gauguin: ¿de d6nde venimos, qué somos, ad6nde va­
mos? La conciencia histórica es la respuesta a esta pregunta, las_ 
distintas respuestas son los estadios de la conciencia histórica._ 
Heller emprende como primer paso argumentativo una fenomenología_ 
de los estadios de esta conciencia. 

a)El primer estadio de la conciencia histórica es el de "la ge­
neral.idad no reflejada••, comienza cuando la regulaci6n por instin­
tos es sustituida por la regulación por normas. La legitimaci6n 
del origen -fa "al principio era ••• "- se obtiene mediante el mito, 
la g&nesia.·de los vaJ.ores e inst:i.tuciones del grupo en cuestión i!! 
cluye la ~nesis del mundo, el "hombre" se identifica con el clan_ 
o la tri bu, como en el caso del "pueblo elegido"• La conciencia 
hist6rica concluye en el presente, el mito explica el porqué de e~ 
te presente al describir un orden universal_ y prescribir normas. 

b) El segundo estadio, "la conciencia de la genera:Lidad reflej!: 
da en la particularidad", es propiamente la conciencia de la histf!_ 
ria, la conciencia del cambio, la comparación del "era una vez" e.e_ 
con el "ahora". Cada gobernante es distinto y funda instituciones, 
las que dejan de legitimarse mediante el mi to de la génesis', aun-­
que nacen de los mi tos de la historia. Los grWldes gobernantes o 
héroes, las grandes épocas se registran mediante la escritura. El_ 
futuro significa futuro del mismo cuerpo político frente a los 
otros, a los que hay que eliminar o dominar (la generalidad se re­
fleja y hace consciente en la particularidad). Ven a su propio 
cuerpo político como resultado de una.decisi6n ~ll!!l~• silrgiendo 
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la imagen de la 11alternativa 11 que se consolida con los griegos. La 
supervi.vencit\ o ruina del estado depende de las decisiones huma--:-­
nas, de las virtudes; surge la interpretación personal del bien y_ 
el mal, de lo correcto o incorrecto, el mito pierde su fuerza pa­
ra sostener las costumbres, ya no se trata de obedecerle a cie-­
gas, sino de pensar racionalmente quá es lo mejor para el estado,_ 
y de utilizar la argumentación racionaJ.. Comienza la diferencia-­
ción de las objetivaciones, nace la filosofía y el mito es inter-­
pretado más o menos individualmente. JU. separarse la génesis gene­
ral -objeto de la filosofía presocrática- de la génesis particular 
-de los griegos- se busca que la historia sea verdadero conocimien 
to que exige verificación y objetividad. La historiografía romana_ 
abarcó todo el mundo conocido, pero desde la perspectiva de Roma,_ 
el tiempo era el tiempo y la duración de la ciudad, La pregunta 
¿qué somos? fue respondida concretamente por la tragedia griega, y 

en abstracto por la filo~ofía, pero el resultado de ésta fue una 
libertad personal. que se separaba del ser de una época determinada 
(epicureísmo y estoicismo). 

c) La coñéiencia de la universalidad no reflejada: Ahora las 
particularidades han sido relativizadas, el "rey de los jud!os" se 
convirtió en el redentor de la humanidad, Volvemos al mito univer­
sal no reflejado; el mito ofrece la respuesta, no debemos cuestio­
narla, la naturaleza humana es creada segWi la voluntad del Crea-­
dor, que es· la universalidad per se, la generalidad (la humanidad) 
depende exclusivamente de nuestra relación personal con la univer­
salidad -con Dios y la Iglesia- y hace abstracción de toda particg 
laridad o determinación concreta. La historia de los hombres está_ 
organi.zada de principio a fin (creación, caída, redención, juicio_ 
fi.nal), la persona encarna la historia como un todo. En los esta­
dios anteriores la conciencia se refie1·e a la realidad, pero aqu!_ 
ae trata de la conciencia de la idealidad (en cuanto no recurrir a 
lo emp!rico). Las particularidades no se pueden formular históri­
camente sino por el recurso al mito universal, únicamente el arte_ 
pod!a expresar -por sus propias características- la unidad de esta 

. idealidad y la realidad de la vida particularista, su concreción._ 
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El "futuro rea1 11 ea el f11turo de la persona, de eu a1ma, no el de_ 
loe pueblos o lo estados, la persona ea la.destinataria del mito 
Wliveraal, pero no se le perinité 'refiexionar acerca de 61, es una_ 
creencia ciega, aunque puede ser interpretada de modo novedoso 
apuntando a nuevas formas de conciencia histórica. 

d) El cuarto estadio ee el de la conciencl.a de la general.idad _ 
reflejada e11 la particularidad, que comporta doe niveles. En el 
primer nivel el eer hwnano ya no ee concibe como ciudad.ano de un _ 
estado, sino como la naturaleza humana en cuanto tal, lo comiin a _ 
todos; se bu.sea la sociedad y el sistema de creencias más o menos_ 
adecuado a la naturaleza humana, comparando las distintas culturas 
y eligiendo J.o mejor. El "nuevo comienzo de la historia" -el rena­
cimiento- es la elección de la ciudad-estado (Atenas, Jerusalén, _ 
Roma) como pasado propio, más relevante. En el segundo nivel se ea 
san.cha el objeto de la lú,etoria a elegir, la conciencia "sobre" la 
historia -y ya no sólo "de" la historia- implica la comparación de 
varie>s periodos y sociedades, la hi.etoria se convierte en plura1i-
~:! :!:: !'".:..::.~~~~~, ijü.V gg CüWjjCiiZQ.U !'Qj:·G Üu.aua.1.: 1:1u.i.- ¿ .. t:tgu:i..ts.ci.üwiee 

(para Vico -<odas las civilizaciones tienen su infancia, madurez y= 
muerte, como los organismos vivos). La unificación de l_ae histo­
rias, la"historia mundial" hace desaparecer el tiempo ideal del m!_ 
to univereaJ., q11e sobrevive s6'lo como fe privada, el futtll'o ahora_ 
es la realización de modelos de racionalidad. Se distingue el mun­
do cultural histórico del m11ndo natural con leyes estáticas basa­
das en sistemas metaf!eicos atemporalee. La generalidad es la natg 
raleza humana, base C:e las construcciones teóricas. En cuanto "na­
turaleza" es inmutable, en cuento "humana" es dinámica y temporal., 
la libertad y J.a razón explican esta dinamicidad, J.oe seres huma-­
nos nacen libres y dotados de raz6n, por ello debe buscarse conci­
liar la J.ibertad ).Jersonal y J.a social. (el. contrato social). 

La particl.ll.aridad se ref1ejaba en J.a geneical.idad.: l.a cultura e!! 
ropea se identificaba con el al'ba de l.a humanidad racional; la so­
ciedad. civil burguesa y el ciudadano bl.lrgu&e con la libertad y J.a_ 
razón, es decir, con la naturaleza huma.na.. Las objetivaciones cul­
turales ae deearrollaron independiente y si.muJ.tdneameiite;--en ellas--:· 
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en ellas se observa que la generalidad se constituye a través de 
la particularidad, y no al revés (como en el. segundo estadio). El._ 

individuo -como se ve en la novela- crea su propio destino, resol.­
viendo probl.emas y desarrol.l.ando l.as potencial.idades de l.a natura­
leza humana. 

e) La conciencia de l.a historia de1 mundo es l.a conciencia de 
la universalidad refl.ejad.a. De l.a toma de l.a Bastilla a Waterl.oo, 
se desenvuelve la conciencia de que el. individuo forma parte del _ 
"escenario del. mundo", ya no hay historias en plural, sino "Histo­
ria" con llley'Úscula, historia universal.. La cultura occidental apa­
reoe como una entre otras, pero al mismo tiempo absol.utizad.a, en-­
tendida como l.a !Úlica autoconciencia verdadera de la historicidad., 
l.as historias humanas se unifican bajo un concepto universal.ista _ 
que se dirtge a un resultado final (como en la universalidad. no _ 
reflejada, la redención o• el. fin del. mundo):, sólo que esa direc-­
ción debe argumentarse racionalmente (es conciencia reflejada) y _ 
verificarse en l.a realidad secular: ea ante todo fil.osof!a de l.a 
historia que_,;¡e refiere a sujetos representativos o col.ectivos co­
mo agentes de un cierto futuro (de la redención final) y que pre-­
tende ante todo formularse científicamente, relegando a un segundo 
plano el. planteamiento ético o axiológ:ico. 

Nuestra existencia se entiende en términos de variaciones.en la 
estructura social, el hombre "se ha convertido en lo que es a lo _ 
l.argo de la historia, a lo largo de l.a civil.ización. La historia _ 
expl.ica la motivaci6n, el. bien o el mal." ( 78 ). El Hombre -no la 
persona- se convierte en sujeto de la historia, la persona es suj~ 
to para l.a historia, ya sea persona contingente que cumpl.e sus ob­
jeti vos particulares para conseguir -sin saberl.o- fines "mas el.eV!. 
dos", fines del. espíritu universal, o ya sea el. genio, el. gr~ _ 

constructor y creador de l.a historia, objeto de veneración y por _ 
el cual l.os individuos conting'entes deben sacrificarse. Otra acti­
tud es la renuncia a la historia, el refugio en l.a pequefia comuni­
dad, l.a familia, l.os lazos persona.les de sol.ida:ridad., o simplemen-
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te la retirada a la frugalidad. La naturaleza pierde eu carácter 

.. antropom6r:f'ico, la historia crea la natural.eza al miemo tiempo que .. 

la Clambia. La particularidad -el hombre de genio, una naci6n o una 

clase- es vista como portadora de la universalidad; sin embargo, _ 

la conciencia de la panticularidad reflejada en la generalidad co~ 

tinúa predominando en las batall.as por la democracia política, las 

l.uchas obreras o feministas (vol.vemos a la idea 11ahist6rica" de 
que todos nacemos l.ibres y dotados de raz6n, con derechos iguales) 

aunque no se identifica sin más al hombre con el burgués. Los int!!_ 

l.ectual.es -al no conformar una clase particular- se convierten en_ 

l.os portadores de l.a conciencia de la universalidad, identificánd~ 

se .con la clase o nación "uní versales", o bien le vuel.ven la espaj,_ 

da a l.a historia mitificándose a sí mismos, convirtiéndose en el. 

"flagel.o de Dios" por medio de la crítica. 

Esta conciencia hist6rica es problemática, la "vol.untad de lo 

absoluto" impúl.sa a la realizaci6n de grandes cosas, aunque tam-­

bién puede llevar a l.a deseapa:-acicSn y aJ. pesimismo igualmente abe~ 
, ·-..L..- - ~ • "'. - • .. .. ... , • • • • • 1 .. - - - • 
..i..\&U\JCI• .ca.a. .LLl./·V.LU.\A.U J:J.1-Vu.LCUU::l.".L\;U 3 UUll\11D.gtt.llt.rts -ut:u::tae H..L Jr.tl.UBUO, -

el románticó empedernido, Madame.Bovary, Peer Gynt, etc., hasta el._ 

"hom.bre sin cualidades"- ocupa un lugar central hasta Doatoyevski, 

quien apunta a u.na nueva época donde ya no hay que vencer el miedo 

a la muerte, sino el miedo a la transgresicSn moral, a la verdade­

ra inautenticidad. 

f). El sexto esiiadio es el de la confusicSn de la conciencia his­

tcSrica, la conciencia de la generalidad reflejada como tarea. Las_ 

experiencias traumáticas de las dos guerras mundiales, el holocau~ 

to, Hiroehima o el Gulag, llevaron a su fin la conciencia de la 

universal.id.ad, culpando. a las filosofías de la historia y sus pre­

tensiones absolutistas de los desastres ocurridos. Nietszche y He­

gel y Marx apareoieron como instigadores o c6mpl.ices de esos desa~ 

tres. Loe intelectuales se culpaban unos a otros por el modo en 

que intentaron construir el futuro con "falsas promesas"; se acu­

sa al "saber", no a la falta de valoree mora1ee, que siguen consi­

derándose algo seOundariO y viendo BU espacio reducido •. Las filos~ 
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fías consistentes de la historia se derrumbaron, la idea de progr!_ 
so o desarrollo orgánico, de repetición eterna o el mismo relati- . 
vismo historicista dejan de ser conVincentes, hasta la fe en la _ 
ciencia y la racionalidad instrumental comienza a temblar, el mun­
do miemo puede acabarse pronto por la guerra o la oontaminacion. 

La democracia pol!tica vio la luz del d!a en el mundo occiden­
tal, pero su funcionamiento no ha estado unido a una reflexión so­
bre la generalidad, sino que la pol!tica pragmática ha excluido J.a 
reflexión sobre el hombre. El mundo si.gua siendo despojado del si.e; 
ni:f'icado y el sentido de la vida, el sentimiento de culpabilidad y 

la ideol.og:(a del ajuste a lo establecido le sustituyen junto con _ 
el. mito de la salud y la longevidad. Las filosofías de la historia 
han elaborado tres respuestas: a) El pra.gmatiamo cientificista, 
que rechaza toda reflexión sobre la generalidad (toda "metaf!sica") 
y toda cr!tica que apunt~ a un futuro mejor, quedándose sólo en la 
11facticidad 11 • b) El pesimismo angustiado que se abre a una totali­
dad negativa, la vida como callejón sin salida, como unidimensio~ 

- - - .,.._ -- ... ---- - . - - ... - ._ .. - .. 
\,;UJ..LLV..&.w.&.CJWV ..L.J.U::lc;&...LVO.U.l.1i:Sl:t• 

_,/' 

Esta visión catastrófica es tan extrema que libera aJ.· individuo 
de toda responsabilidad y obligación moral, pues de antemano todo_ 
está perdido, lo único que queda es observar y denunciar, o una e!_ 
paranza vaga y ambigua de recuperación de los grandes ideales de _ 
la universalidad reflejada. c) Finalmente, si la vida es un manicQ. 
mio maligno, tenemos que responder a la violencia y ~ mal con vi.2, 
lencia y maldad; si se nos margina debemos cultivar la marginación; 
si la raciona1idad instrumental se muestra irracional debemos a'ba.!!: 
donar toda forma de racionalidad, ubicarnos en la enfermedad, la _ 
psicosis, el terrorismo o la droga como medios de superar n11estros 
problema.e. Esta visión del mundo -que responde con lo mismo que _ 
- critica- se parece sospechosamente a la con-ciencia conformista, 
puesto que no cambia nada. 

Hoy el concepto de humanidad como idea es un hecho, lo que suc!_ 
de en cual.qllier parte del mundo nos afecta; este planeta es nuee-­

tra casa, y seré. de todos o de nadie. "La confusión de la concien-
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cia hist6rica no es absoluta. Está a punto de nacer una nueva con­
ciencia: la conciencia de la genera1idad reflejada" ( 79) • Nues­
tro "ser aqu! y ahora" ya no se identifica con la humanidad; es la 
humanidad la que se entiende como el "aqu! y ahora" de cada uno. _ 
La. humanidad, sin embargo, existe s61o 11en sí", es todavía abstras. 
ta, pero no todavía "para s:l'. 11 , falta el compromiso como responea-­
bilidad planetaria, como dice ApeJ., una nueva 6tica que una adec~ 
damente teor!a y práctica, ideas y necesidades, el radicalismo an­
tropol6gico con el realismo político, s6lo as! se evitará 1a co~~ 
si6n de la conciencia hist6rica. 

Los hombres tienen que convertirse en lo que son: seres 1ibres_ 
y racionales; para esto carece de sentido ya a.firmar que "ha 1leg~ 
do la hora", que las CQndiciones están maduras; la responeab! 
lidad planetaria es enorme, pero lo que hagamos cuando cumplamos _ 
con nuestro deber es suficiente para sentirnos bien, puesto que t~ 
nemos esperanzas, aunque ~ podemos asegurar que e1 futuro será c~ 
mo J.o queremos. 

Después .deresta revisicSn de los estadios de la conciencia hist2_ 
rica -que apunta ya a una nueva concepci6n ética- Heller.anaJ.iza 
los conceptos de pasado, presente y futuro de la historicidad en _ 
términos de una hermenéutica dial6gica y crítica. El presente de _ 
J.a historicidad puede representarse en tres formas fundamentales:_ 

el 11ahora mismú", el "ahora" y el "mientras tanto". El "ahora mis­
mo", entendido en cierto modo a la manera heideggeriana, es toda_ 
expe-riencia vital en que me comprometo a realizar la acci6n just~ 
mente ahora ( just now). El futuro y el pasado del "ahora mismo" 
son tiempo que pasa, pero no vida que cambia, paso de una acci6n_ 
inmediata a otra sin cambiar nada, el ritmo de vida es s&lo la rep.! 
tici6n cotidiana. 

El "ahora" representa una frontera entre lo que ya sucedi& y lo 
que todavía no sucede, aunque siempre la trascendemos dentro de 
ciertos J.!mites, como cuando transformo el presente en recuerdo, o 
en. pasado, o mi futuro en presente, al "dibujar" un futuro en el _ 

presente, o mi presente en futuro, al hacer planes o proyectos, 
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etc. Aunque no podemos conocer nuestro futuro, podemos prefigurar­
lo aproximativamente con nuestras acciones; aunque.no podemos cam­
biar nuestro pasado, podemos reinterpretarlo y reconstruirlo con ~-· 
vistas al presente o aJ. futuro, podemos interpretarlo de modo dif,! 
rente para hacerl.o más acorde oon nuestra situaci6n actual. 

El. "mientras tanto" se configura insertando el "ahora" en el 
contexto del ser, insertándolo en una secuencia entre el inicio y_ 
el fin: la infancia, la juventud, la madurez, la vejez; nos define 
y encierra en Wl círculo de posibilidades limi·tadas. Ni su pasado_ 
ni su futuro pueden ser modificados, pues están ya dados. Nosotros 
siempre somos a cada instante "ahora mismo" y "mientras tanto 11 • El. 

resultado de la distinción entre el pasado y lo por venir es la 
perso?'..sl.idad. "Si lo que es pasado ea •m!o ', si los afíos ...! por ve-­
nir• son •m!os•; en otras palabras: si trasciendo mi presente, en­
tonces soy una personalidad" ( 80 ), pues reinterpreto mi pasado y_ 
lo reconstruyo. de acuerdo' al 11ahora", construyo tambián mi futuro_ 
sobre la base de este "ahora". 

1!Lá".auténtica personalidad se caracteriza por la prima-­
c:!a del 'ahora• frente al •ahora mismo• y al 'mientras_ 
tanto•. La auténtica personalidad subordina su 'ahora 
mismo• y su 'mientras tanto• al 'ahora• "·(81) 

El pasado o el futuro no deben pesar demasiado, "mie::itras viva­
mos no existe la muerte" dec!a Epicuro. El "ahora mismo" de una ~ 
da auténtica no es más que un momento del "a.hora", lo pasado y lo_ 
por venir proporcionan sentido al pasado y aJ. futuro del "ahora 
mismo". La supremacía del "ahora mismo" ea la unidimenaionalidad, 
la del "mientras tanto" ea la "inau.tenticidad'~ 

Nuestra historicidad es la historia en cuanto nuestro pasado es 
el futuro de otros y nuestro presente el pasado de otros. De he~ho 
somos los otros, llevamos el pasado de la humanidad en nuestro c6-
digo genético y nos lo apropiamos mediante la socialización y el 
dominio de las objetivaciones genéricas en s:! (el lenguaje, loe 
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usos, las costumbres), _que también son hist6ricos. Somos interme­
diarios de l.as generaciones. pasadas y .futuras, nuestro futuro se 
relaciona con el de loe demás, con el futuro absoluto. "Somos pro: 
dueto de la sociedad, pero al mismo tiempo no lo somos ••• La hiato 
ricidad es hiat6rioa, y al reproducir la sociedad estamos afirman: 
do nuestra historicidad como historia" ( 82),el paso del yo al no­
sotros ea para Heller el paso de la historicidad individuaJ. a la 
historia, de nuestras esperanzas a la idea de un mundo mejor. 

Todo "ahora mismo", "ahora" y "mientras tanto" es "estar jun--­
tos11, es una comunión, la comuni6n (togetherness) ea contemporane!_ 
dad, que no es simplemente vivir en la misma ápoca, sino compartir 
la comunión en cuanto ahora absoluto (presente). El presente hiat~ 
rico no es este presente absoluto, sino una estructura cultural, 
la conciencia de ésta presupone el contraste entre lo viejo y lo _ 
nuevo, lo viejo aparece cómo extrafl.o para el presente hist6rico, _ 
que sin embargo, tiene su propio pasado y futuro, su ayer y mafiana 
("nuestro" pasado y futuro a diferencia del que no tiene que ver 
con nosotros,}< "Los conquistadores europeos pertenecían al presen-. 
te histórico de los indios americanos s6lo en la medida en que de~ 
truyeron totalmente sus estructuras sociales, su presente" ( 83 ) ;_ 
el mercado mundial creó un presente histórico común para toda la _ 
tierra. Que algo pertenezca o no a nuestro presente es cuesti6n de 
puntos de vista. 

Heller distingue entre historia presen·te, presente histórico y_ 

época presente, lo que implica otra serie de distinciones. La his­
toria pasada comprende los acontecimientos y sucesos que nos son _ 
ajenos, que tenemos simplemente que explicar; el pasado hist6rico_ 
constituye "l.o Viejo", lo ya superado. La época presente pasada es 
el pasado histórioo comprendido por el presente, cuyos símbolos y_ 

valorea se han hecho significativos ~ara nosotros. La historia pr~ 
sente comprende aquello que nos puede afectar y tiene un carácter_ 
alternativo, que nos amenaza o nos llena de esperanza; el presente 
histórico es la estructura cultural en cuyo interior nos enoontra-
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moa. La época presente-presente es l.a suma total. de las objetiva-­
cionee significativas, los valoree y las creencias que guían nues­
tra acci6n. Podemos compartir la historia presente con una eoc~e-­
dad tribal., pero no el. presente histórico (somos de otra estructu­
ra social.). Las obras de arte del pasado hist6rico y de la hiatO.l'"­
ria pasada pueden formar parte de nuestra época presente-presente; 
las instituciones desaparecidas pueden también pertenecer a nuee-­
tra historia presente. 

Ver el presente s61o como presente histórico es hacer abatrac-­
ci6n de l.a historia presente (el fl.ujo de l.os acontecimientos) y _ 
de l.a época presente-presente, l.o que nos ll.eva a abstraernos de _ 
l.a comuni6n. La comun:i.6n exige unir estas diferentes formas de pr~ 
sente. La norma de una cónciencia bist6rica desideologizada (que _ 
s6lo puede cumplirse aproximativamente) es construir un presente-_ 
pasado y un presente-futuro desde el punto de vista del presente _ 
absoluto como comunión. Reflexionar sobre nuestra comunión signif~ 
ca que ·"ni el pasado ni el. futuro sirven para justificar nada" 
\ ó4 j 1 la injWJ~icitt. Üt:7l ptt.tst:t.ÜU nu putsÜ.t:t ju.at.i..ZlVCM:"' lg, ilül :p:.-QQVM-

/ 
te, ni J.a libertad futura justifica J.a. opresi6n presente. El pasa-
do s6lo puede servir de lección, el futuro s61o puede hacer el pa­
pel de idea reguladora; nuestra comuni6n implica una responsabili­
dad, pero no somos responsables del. pasado; y s6lo J.o somos del f~ 
turo en J.a medid_a en que l.o somos del presente. 

La responsabil.idad planeta.ria es vivir la simultaneidad como 
contemporaneidad, nos compromete a reconstruir el pasado en cuanto 
épocas presente-pasadas,. a lo que Hell.er J.l.ama "hermenéutica radi-

. cal'~ punto de partida para l.a historiografía en el. nivel de J.a CO,B 

ciencia co~idiana. La hermenéutica tiene una rel.aci6n dialógica 
con el pasado, buscando descubl'ir en él significados, sentidos y 

val.ores. Las épocas presente-pasadas se incorporan as! a nuestra 
época presente-presente evitando incl.inacionee o prejuicios de 
de nuestro presente hist6rico gracias a l.a responsabilidad plane­
taria, a l.a relación crítica con el presente hist6rico y el pasado 
del. .presente, por eeo ea una hermenéut.ica. "radical". En l.a comu--­

ni&n vemos el futuro como ápoca presente-futura, como una imagen _ 
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siones más o menos auténticas, independientemente de J.a objetivi­
dad y J.a veracidad. Las incJ.inaciones·pereona1es -J.os intereses o .. -
el. odio- del narrador opacan J.a autenticidad, J.o mismo que J.a faJ.-
ta de objetividad, puesto que ésta exige que nos invoJ.ucremos te6-
rica o prácticamente en J.as consecuencias de J.a historia. 

Todas J.ae historias se narran desde J.a perspectiva de su concJ.~ 
si6n, así es como se convierten en pasado. La historia nos lleva a 
revivir y comprender qué, c6mo y por qué sucedi6; J.as historias 
son siempre selectivas (narran s61o lo que es pertinente o impor-­
tante), evocativas, crean una audiencia en donde el. escucha se co~ 
viert'e en participante, aJ.guien que p11ede "identificarse" con el _ 
protagonista. Todos nosotros somos historiadores, contamos histo­
rias de nuestros contemporáneos o de J.os que vivieron antes que n~ 
sotros, que no morirán mientras recordemos y narremos su destino 
funesto o feJ.iz, su historia. 

La autenticidad de una historia es un asunto de carácter evaJ.u~ 
ti\,.o, las hi~orias inauténticas nos fastidian y provocan rechazo. 
La inautent:fcidad aparece s6J.o si J.a pasi6n o el compromiso pare­
cen infundados. La objetividad no excluye la subjetividad, pero sí 
excJ.uye las motivaciones particuJ.aristas como el rencor, la envi-­
dia, J.a vanidad y los prejuicios tercos; si éstas están presentes, 
el oyente considerará la historia inauténtica debido a su falta de 
objetividad. El problema de J.a objetividad de una narraci6n o un _ 
hecho depende de la comprobaci6n o verificación y la interpreta~­
ci6n. adecuada; .si se refiere a una persona, la objetividad es un 
asunto de "justicia" (de apreciaci6n moral de J.a persona). 

se J.J.ama verdadera a una historia q11e no es ficción, J.a reaJ.i-­
dad. es el. objeto principal. de nuestra curiosidad, aunque nos atr~ 
gan J.as buenas historias de ficción. La historia verdadera se pue­
de verificar, J.a ficción no, una historia real. puede f'ál.sificarse, 
existe en la vida cotidiana una vol.untad de comprobacicSn, motivada 
por consideracio-nes pragmáticas (inmecli.atas) o pr'°ticas (éticas). 
sab.er qué sucedió, cómo y por qué es siempre dif'!ciJ., el. "porqué 11_ 
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exige siempre una interpretación entre otras posibl.ee. Lo veroe:!­
~L es lo e.dm:i. si ble, la inter;iretación_más adm:isi ble_ ee __ conVierte _ 

en teoría, interpretamos todos los det'e.J.les del ñcontecimiento en_ 
el marco de dicha teor!a; cuanto más complejo es el acontecimien-­
to, más teorías 1o pueden explicar, aunque en l.a vida cotidiana se 
tiende a aceptar sólo una te?r!a. En l.a vida cotidiana cuanto más_ 
interpretamos y valoramos l.os hechos, más nos acercamos a la teo­
r!a, más especu.J.amos. 

Nuestras experiencias, informaciones, acciones e interpretacio­
nes se orienten y forman gracias al presente histórico, l.es damos_ 
sentido situándolas, conceptual.izándolas o expresándolas. Si no P2. 
demos insertarlas en Wl merco explicativo, nos parecen sin senti-­
do. En la época moderna "dar sentido" es algo cada vez más difícil 
para los individuos, pues implica cuestionar y criticar determina­
dos segmentos de nuestra época presente. Dar sentido a algo es in­
sertar fenómenos y experiencias en nuestro mundo, reforzar o alte­
rar el mundo mediante acciones significativas, es una necesidad de 
____ .... __ -·------"1.Z. .:1-.:1 y,, __ ---.&...t .:1- ----!l- --- !l--"' - .----•--- - " - . 
.....,"""...,_.,.._ !""'" ... ..,..,,~ .... --"4• ....,.-.. º""4"v..._....,.., ,PU.uu.g gQ4 """cw.•,.;r uvwu.1.·u a. \AL10o \;.\I-

sa, conocerla·'Por analogía, buscar su causa o razón sui'iciente, o_ 
simplemente insertarlo en las categorías de modaJ.idad; para dar 
sentido aplico esquemas generales de explicación y valoración (el_ 
ejemplo más elemental son los proverbios). Por medio de los varios 
procedimientos de dar sentido, l.e damos sentido a nuestra propia_ 
vida. 

En la antigUedad, la cuestión de dar sentido era fundamental.men­
te moral, había que ser virtuoso para real.izar las tareas sociales 
y personales; no serlo era caer en el vacío, en el. sinsentido·. Pa­
ra l.a individualidad moderna. el. hombre no tiene tareas previamente 
asignadas, es el creador de su propio destino y de su mundo, el. 
problema fundamental es la discrepancia entre la personalidad y la 
tarea {que aparece demasiado grande o demasiado.pequefia, nunca a_ 
J.a medida); sólo mediante J.a libertad es posible darle un sentido_ 
a J.a vida, la libertad es el mérito principal; es necesario que el. 
in~ vi duo reconozca su tarea y su destino para J.legar a la meta, _. 
es necesario transformar l.a vida en destino, si su destino se con-
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vierte ahora en m6rito suyo, estará satisfecho con su vida. 

De alguna manera todos somos filósofos de la historia cuando 
nos responsabilizamos de nuestras decisiones del pasado o de las 
instituciones, cuando armonizamos nuestro ser y nuestra comunión,_ 
cuando reconocemos el destino que nos hemos creado. Hemos nacido _ 
historiadores, teóricos, filósofos de la historia; la historiogra­
fía, la teoría y la filosofíá de la historia expresan y satisfacen 
nuestras necesidades. 

La segunda parte de la Teoría de la historia analiza la histo-­
riografía en cuanto episteme. Heller toma elementos para la "teo-­
r!a aplicada" de la historiografía de la posición de Popper, y pa­
ra la 11alta teoría" la posición de Kuhn; ambas posiciones se 
adaptan y modifican mediante la propia teoría helleriana de los v~ 
lores. 

Las raíces de la historiografía se encuentran en el pensamiento 
COlil.01WlO, pe.t·u :i.1::1.t:J u.&..LC~:tlJ..L\;.J,.O,C> ti.U C'-'W.i"tü .¿,c;"t¡-ü.~:ti.U:"Q. -;.,- CVü°t\;¡-..:!_.!v 

__.-·· -
del saber son decisivas. Ya para Herodoto la historiografía es 
episteme y no doxa, y aunque en la modernidad influye cada vez más 
en la conciencia cotidiana, la historiografía no aspira a una apJ.! 
cación pragmática (para un fin concreto) o práctica (para reafir-­
mar o modificar actitudes o pensamientos); y repele el uso ideoló­
g.ico. HeJ.ler ejemplifica la naturaleza de la historiografía y la_ 
filosofía de la historia comparándola con la novela de Veme, Los_ 
hijos del Capitán Grant, pero en esta ~xposici6n obviaremos este _ 
detalle. 

La historiografía en cuanto conocimi-ento_ y~rdadero o científi­
co busca la objetividad, es crítica respecto a las fuentes y trata 
del pasado histórico, excluyendo el pasado del presente. Busca ra~ 
tros que le den un mensaje que, convertido en documento, tiene un_ 
valor -una validez- en el presente; aunque el rastro ofrece un me~ 
saje a descifrar en el. presente, oon 61 desciframos el pasado, por 
ell.o el pasado (y no el presente como afirman croce y Col.lingwood) 
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es el objeto de la historiografía. Sin embargo, contra sus propias 
intenciones influye en el futUit> ; si .ésta influencia es voluntaria 
-pierde cientificidad -se convierte en· ideológ:Lca- o bien se trata_ 
de una filosofía de la historia. La filosofía de la historia toma_ 
loe resultados de la historiografía, pero los organiza de acuerdo_ 
a un propósito, trat:a del preeente para el. futuro, tiene una fina­
l.idad Práctica, quiere descubrir lo que es verdadero pero también_ 
l.o que es bueno. No se trata de comunicar nada acerca del pasado,_ 
sino al.go del. presente para influir en él, para convervarlo o cam­
biarlo. 

La historiografía se separa de cual.quier tipo de final.idad pr~ 
mática o inmediatamente práctica, los historiadores encuentran lo_ 
que puede ser recordado, lo que ha Bido ol.vidado, por ello son 
"los psicoanal.istas de la especie humana", o como dijo Dilthey, 
11l.a historia es la autobj.ogra:fÍa de los puebl.os y de la humanidad" 
( 85 ) • 

T- L..:_.a..-~---.c>~- -- 4 --..-. -··----.z.L- .:i- ,,.,.. ,...,.._..,..,;;,.._,...;.-. i....; ... ~.(,....;,..f':I 
~~ ~._,WVJ....a.Ve¡,e_....__ ...,.., ........ ...._. .,.,..,~_..,..,_..,¿,. ...,..., -- --•·..,--..,..,.., __ ·-------'""-~ 

_./ 
pero al. mi-smo tiempo debe al.ajarse del pragmatismo y la impl.ica---
ción práctica directa. Esta antinomia es propia de un estadio con­
creto de la conciencia histórica, el de la universalidad reflejada, 
la separación del interés pr~ctico y el pragmático comienza apenas 
en el renacimiento. Heller expone tres soluciones típicas a esta 

antinomia sobre los val.ores en J.a historiografía. 

La primera propuesta se dirige a evitar todo tipo de valoración, 
entender qué sucedió sólo mr!a posible evitando el problema de có­
mo debería haber sido. En re ali dad es un intento por evitar caer _ 
en las distintas concepciones de mundo, pero esta noción de "ver­
dad" está interconectada con una concepcióx, del mundo. Reconocer _ 
sólo el. valor de la verdad científica no es estar libre de val.o-­
res. La distinción entre conceptos "evaluativos" 1' "exactos" es 
propia de un estadio histórico y de una concepción del mundo, y es 
en sí misma valorativa, no hay nada en los conceptos que los libre 
de l.as vuloraciones. No es que carezca de sentido .la norma del. po-
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sitivismo -aunque esta norma no se puede observar en las teorías_ 
positivistas- pues no pueden evitar la intención pragmática y prás. 
tica, además de que se autoengaflan al.negarse a sostener loe valo­
res que lea corresponden en cuanto valores. Separar la historiogr~ 
fía de todo interés pragmático o directamente práctico es una nor­
ma, y esto debe asumirse. La abstención de valorar lleva general­
mente a la ausencia de hipótesis teóricas y al absurdo de impedir_ 
toda referencia práctica. 

La segunda propuesta acepta como necesaria la aplicación de una 
serie de val.ores, debemos entender las épocas pasadas de acuerdo a 
sus val.ores y no a los nuestros. sólo un sistema de valores que e~ 
té fuera de la historia,. ahistórico y eterno estaría acorde con la 
norma de la verdad científica. El escollo de esta solución neokan­
tiana consiste en la imposibilidad de despojarnos de los valores _ 
de nuestra historicidad, ~ues universalizamos los valores de la 
época en que vivimos, sin embargo, resp~cto del pasado es un prin­
cipio regulati ''º correcto intentar una comprensión de acuerdo a 
sus propios y_i;1.1.ores. E~ error no consiste en postular principios _ 
regulativos·· contrafactuales (todo postulado es contrafactual) sino 
en considerarlos externos a nuestra historididad. 

La tercera propuesta reconoce que los principios guÍa son un 
producto de nuestna circunstancia histórica, y que no podemos elu­
dir el presente (Dewey y Croce); consideran tru;bién que la historio­
grafía no puede eludir una intención pragmática y práctica. Lukács, 
por ejemplo, consideraba que: ;.uioptar el punto de vista de una cla­
se y sus valores era al mismo tiempo -por la posición peculiar de_ 
esta clase- adoptar una concepción del mundo verdadera. Estas pos­
turas "resaltan nuestra historicidnd", pero se muestran insuficieg 

tes en su concepto de "conocimiento verdadero". Pare. Heller es in­
sostenible la tesis -relativista o universalizada- de la propiedad 
de la verdad por un sector específico de la sociedad, incluidos 
los intelectuales, que tienen acceso tanto a la "verdad" como a la 
"falsedad", igualmente considera necesario separar el uso práctico 
y pragmático de una teoría, que sólo puede juzgarse de acuerdo a _ 
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sitivismo -aunque esta norma no se puede observar en las teorías_ 
positivistas- pues no pueden evitar la intenci6n pragmática y prá,g, 
tica, además de que se autoengañan al negarse· a sostener los valo­
res que l.es corresponden en cuanto valoree. Separar la historiogr!!!: 
fía de todo interés pragmático o directamente práctico es una nor­
ma, y esto debe asumirse. La abstenci6n de valorar lleva general-­
mente a la ausencia de hip6tesis te6ricas y al absurdo de impedir_ 
toda referencia práctica. 

La segunda propuesta acepta como necesaria la aplicaci6n de una 
serie de valores, debemos entender las épocas pasadas de acuerdo a 
sus valores y no a los nuestros. sólo un sistema de valores que e~ 
té fuera de la historia,. ahist6rico y eterno estaría acorde con la 
norma de la verdad científica. El escollo de esta soluci6n neokan­
tiana consiste en la imposibilidad de despojarnos de los valores _ 
de nuestra historicidad, ".Pues universalizamos los valores de la 
época en que vivimos, sin embargo, raspee.to del pasado es un prin­
cipio regulati "º correcto intentar una comprensi6n de acuerdo a 
sus prop1os ~?--Lores. EL error no consiste en postular principios _ 
regulativo1f.contrafactuales (todo postulado es contrafactual) sino 
en considerarlos externos a nuestra historididad. 

La tercera propuesta reconoce que los principios guia son un 
producto de nuest~a circunstancia histórica, y que no podemos elu­
dir el presente(Dewey y Croce);consideran tambié~ que la historio­
grafía no puede eludir una intención pragmática y práctica. Lukács, 
por ejemplo, consideraba que ad0 1,ta.r el punto de vista de una cla­
se y sus valores era al mismo tiempo -por la posici6n peculiar de_ 
esta clase- adoptar una concepción del mundo verdadera. Estas pos­
turas "resaltan nuestra historicidad", pero se muestran insuficiea 
-l:es en su concepto de "conocimiento verdadero". Pe.ra Hell.er es in­
sostenible la tesis -relativista o universalizada- de la propiedad 
de la verdad por un sector específico de la sociedad, incluidos 
los intelectuales, que tienen acceso tanto a la "verdad" como a la 
"falsedad", igualmente considera necesario separar el uso práctico 
y pragmático de una teoría, que sól.o puede juzgarse de acuerdo a 
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al con una acción imaginaria sobre lo que la persona "debería ha-­

bar hecho", esto de manera aproximativa y con conocimiento del si.!!. 

tema de valores dominante en esa época. En la reconstrucción del ·.:.: 

pasado del presente no podemos evitar el juicio de valor, puesto _ 

que la alabanza y la censura se refieren tamb16n a na.estros conte!!! 

poráneos. 

La investigación historiográfica funciona con una serie de nor­

mas, una de ellas (la de objetividad) consist·e en lograr un equil!, 

brio entre la fidelidad a las fuentes y la or.i.entación por valores 

no discriminatorios y reflejados (entre la mera ideologÍa y la me­

ra filologÍa). Si bien la subjetividad no debe servir como motiva­

ción (pues sería particularismo y parcialidad), no hay objetividad 

sin la guÍa de los valores, la historia es una reconstrucción gui! 

da por una teoría que interpreta los 

hechos de acuerdo a una concepción del mundo, ea decir, por una 

teoría filosófica. Por su~uesto es un asunto de primera importan~ 
cia discutir acerca de qué es una "buena" concepción del mundo, 
discuei~n '!_tlP. ,AA i nPvi t:F=1h1 Pm~n+.I=) Rid n1 ..<~ t"'R 7". '['~nA t.i:-1='~i'7'. "ti':'!!':' -C?l_ 

deber de tomar en cuenta todos los testimonios y testigos del pas~ 

do reconocidos por la comunidad científica y someterlos a revisión 

para dar una explicación y comprensión de los mismos gracias a un_ 

marco teórico. "Toda teoría es o representa un compromiso" (87), _ 

pues incluye una interpretación acerca de cómo sucedieron realmen­
. te las cosas. 

Toda "alta" teoría tiene como núcleo una concepción • .1 mundo,_ 

y se presenta a sí misma como 111a11 explicación verdadera, frente a 

las teorías rivales con las cuales compite. Sobre esto comenta He­
ller: 

"Todos los historiadores pretenden refutar la teoría de_ 

los demás. Intentan falsear los hechos de sus competid~ 

res o probar que sus explicaciones son las mejores, o_ 

ambas cosas a la vez. Pero si la partida terminase en 

tablas, tendrían que aceptar que la teoría rival es 
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igualmente verdadera. Pero generalmente, ni siquiera lo 
admitirían entonces. Resta, por tanto, una sola alter-­
nativa, que consistiría eii recurrir a los propios valo­
res y continuar discutiendo, no de teorías, sino de la_ 
serie de valores en la que se apoya la teoría en cues­
tión; de este modo se comprobará si tales valores son _ 
ciertos." (88) 

Heller hace una revisi6n de las ideas constitutivas de la hiet~ 
riografía, tal.)s como los principios organizativos (los "cortes" y 
la periodización), los principios explicativos e intenpretativos y 
su necesaria complementación , así como los principios orientati~ 
vos, de loe cuales no se puede prescindir. Desde su punto de vista 

b~ "li.~.,..-,-,¿. 

la cueeti6n más elevada acerca-'de la existencia humana (la 11 Sinn--
frage11) de la felicidad y la libertad, corresponde a la filosofía,_ 
que puede convertirse en ."al ta teoría" en el caso de las filosofí­
as de la historia, y puede informar todas las fases metodológicas_ 
de la historiografía, pero estos niveles deben distinguirse. La 
1-! _ ..... __ .. - ----~~- - - • • . • ... .. .. • ... .. • .. 
il..l.~UY•..&..Ve,.Lo..L.&.CL, y_u:c: 11;:1.J. CtLl .J.U.Llt:IJ.ºJ.,V.L. Ut;Ut;: a...t.t:JC.: ... ¡;;;:u~ u.~ ..l.U::i t,.;UU:;j.l.U~.L·~-

ciones pr~ticas y prácticas, y su uso posterior externo, puede 
servir par&. la práctica, es decir, podemos "aprender de la histo-­
ria" si somos receptores sensibles, de modo que nos sirva de lec-­
ción para reali~ar o evitar ciertos actos. 

La tercera parte de la T~oría de la historia consiste en un an~ 
lisis crítico de las filosofías de la historia, ante todo asumir 
las consecuencias de la t_ .~ebra de las visiones deterministas y t~ 
leo16gicas y la confusión de la conciencia histórica, es decir, de 
la condición postmoderna. 

Existen ciertos rasgos específicos de las filosofías de la his­
toria: la reducción de las historias particulares a una Historia 
con mayúscula; la idea de un cambio . constante con una tendencia _ 

general.; la historia considerada como un "todo", con una explica-­

ción causal de la misma y en la cual el presente es producto de la 
historia pasada; la idea de que el deber ser es inferido del ser,_ 
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la verdad entendida como revelada en el futuro y el presente como_ 
punto de inflexión hacia ese futuro. 

Las filosofías de la historia no tr.atan del pasado (como la hi~ 
toriograf!a) sino del presente, por tanto no proporcionan informa­
ciones nuevas acerca del pasado, sino que lo reorganizan desde el_ 
punto de vista de ciertos valores, con una intención práctica. La_ 
filosofía de la historia. puede servir de "alta" teoría. de la hist2. 
riografía, aunque no necesariamente, y se diferencia de 6sta en 
que no es falsificable, simplen>dnte se acepta. o rechaza de acuerdo 
a los valores que contiene; no es, por tanto, una teoría científi­
ca. En cuanto rama de la filosofía, las filosofías de la historia_ 
pretenden responder a la cuestión del sentido de la existencia hi~ 
tórica, satisfaciendo así una necesidad de nuestra 6poca, pero lo_ 
hacen identificándola con la cuestión del "sentido de la historia", 
con ello cometen un erro~, pues intentan la tarea imposible de co­
nocer el futuro. La empresa no es inútil, pues su intención es re~ 
ponder a la cuestión del sentido de la existencia histórica, esta_ 
thuyi·t::btz. .LJi·uvt::cb.ut:u:i cit::b~ ::s~.r.- ~ni..u.u1.a:Jt:9 llt;v~Ü1::1. 1:2. cti.Üu poi· UDli iiloso 

/ -
fía no "den-; sino "sobre" la historiE•, es decir, una 11teoría de la 
historia' que la reemplace (89). 

La filosofía de la historia. tiene como tarea central fijar un 
esquema de desarrollo de la Historia como totalidad, organizando 
las culturas y civilizaciones particulares b«jo una misma lógica 
y una misma tendencia de desarrollo, valorándolas según el puesto_ 
que ocu.pen en la vida de la hu.manidad. Es'" ordenamiento jerárqui­
co está guiado por una valoración, por el valor supremo de la li-­
bertad -valor fundamental de la modern;l.dad- y debe estar justific~· 
do con argumentos racionales o "científicos". A cada interpreta-­
ción del valor "libertad", corresponde un distinto ordenamiento de 
la historia, incluso progresivo o regresivo; por ejemplo, si se ve 
desde el punto de vista de la industria (Saint-Simón ·como libera-­
dora y Ferguson como opresora) o com~ el poder de una 61ite heroi­
ca (Nietzsche o Sorel). De acuerdo con esto se pueden clasificar _ 
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la regresión o de la repetición eterna. 

178 

Las filosofías de la historia "ontologizan" el valor progreso,_ 
-e--i-nterpretan a la- sociedad-y-e-1--Estado moderno como producto del_ 

progreso y al mismo tiempo punto de partida de una progresión li­
neal hacia fines cualitativos (incremento del conocimiento, acumu­
lación de riqueza o complejidad, mayor libertad) que llevan a una_ 
ruptura con el pasado. Los modelos de desarrollo hacia este punto_ 
de inflexión pueden ser mecanicista~, organicistas o dialécticos. 

El concepto dialéctico del desarrollo ea una síntesis de los B.!! 
teriores y su campo de acción es más amplio, pues puede incluir e!!_ 
tadios regresivos y procesos contradictorios, como el avance en un 
aspecto mientras se retrocede en otros. Para Condorcet el progreso 
del conocimiento y el de la libertad deben ser inseparables, pero_ 
no sucede así necesariamente. El co·ncepto marxista de alienación _ 
expresa también este progreso autocontradictorio entre la riqueza_ 
6~"~~!~~ y l~ i~=.:.~-=-~~- ~-=-~te ~~~!~~~~le~ !~l~~~f{~~ ~~ 1~ 

historia ~ más "indicadores" del progreso que lo aseguran, co: 
mo puede ser el avance del conocimiento o la producci6n, 
o las contradicciones humano-sociales. En todos los casos la prom~ 
sa y la advertencia tienen que ser reforzados para apoderarse de _ 
las mentes humanas, convenciendo de la inevitabilidad del progreso, 
por lo que se hace necesario postular J.eyes hist.;rico-universales, 
en sentido determinista teleológico, o una pretendida lógica 
interna de loa procesos sociéi.J.es, postulando ·:, .. "variable indepe!l 
diente" del desarrollo. 

En reBlidad, la pretensión sobre el conocimiento del futuro, que 
es ho;¡ insostenible, sólo puede entenderse en el sentido de un CO!;!! 

promiso valorativo y una promesa, su verdad o falsedad sólo estri-
- .ba.en su "sinceridad" (90). Todas las. filosofías de .. la h.:\.s_i;Q_rj,_1,1 ___ _ 

acaban enfrentándose al dilema de la libertad y/o necesidad, si la 

historia es producto de la acción humana o un desarrollo acorde 
con nna ley histórica o un plan universal. Existe también un a.gen-
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te "portador" del cambio histórico, W!. "sujeto histórico univer--
-~sal" (el héroe, . el prol,e_tariado, el cJ ent!fico, la é_ll te, etc._) C,2 __ 

ya acción está despojada de todo contenido ético, (excepto en la _ 
combinación de Marx con Kant, por ejemplo). Esta deficiencia moral 

---de3.-sujeto-colectivo--es-hoy-eliminada-n--la--teor!a-de 1 a 11 comnn1 

dad de comunicación", portadora de la conciencia transindiviual Y_ 

surgida. de- la argumenta.ciÓn--racional .teórica y_ práctica, _sÓl() __ qUE? _______ _ 
en K.o. Apel no es una filosofía de la historia, como sucede para_ 
Heller en Habermas, quien habla de una evolución progresiva en es-
te sentido ( 91). 

El error de las filosofías de la historia es que pretenden re­
sol ver el "enigma de la historia", ya sea que consideren posible o 
imposible la realización de la utopía. El segundo error consiste _ 
en 11ontologizar11 el valor de J.a J.ibertad, es decir, pretenden ase­
gurar su realización,J.o cuaJ. es aniquiJ.ar J.a libertad misma. Por 
elJ.o la filosofía de la historia .debe ser remplazada por una teo­
ría diferente, menos ambiciosa, más realista y capaz de responder_ 
t::. :!..~ ~¡;;,:::;::"!=!:!~ ~:::l :::=:::ti~~ ~e :!..~ e:r-i.~-te!'!~:!.~- .hi~i::'5!".; ':-"s:1, T.s:i i ilP.1=1. ñe1-

socia1ismo -fequiere,_ para aer rescatada, eliminar su intel"preta-= 
ción dentro de los marcos de J.a filosofía de J.a historia. Marx el~ 
boró tanto una filosofía de la historia centrada en eJ. paradigma _ 
de la producción, como una teoría de la historia, sólo que sub­
ordinó la segunda (expuesta en sus primeros escritos) a la primera, 
cubriendo así una necesidad de su tiempo. Si analizamos a Marx co­
mo un filósofo de su tiempo, esto no es un defecto, sino una cara~ 
ter!stica común a sus contemporáneos. 

Heller realiza una defensa del idea]. socialista en todas sus 
formu1aciones (desde la "sociedad de productores asociados" hasta_ 

la "comunidad ideal comunicativa"- y la "democracia radical") pues­
to que existe una "necesidad" de socialismo no satisfecha.· En Marx 

se da una 11tensión11 entre una fiJ.osof{a y una teoría de J.a. hiato."""'" 
ría basada en los conceptos de riqueza humana, alienación y necea! 
da.des radicales (que aquí ya hemos á.nalizado en los capítulos ant~ 
riore~) y por ello Heller considera resc~table este aspecto de su 

pensamiento. 

/ 



180 

La teoría de la historia es también una filosofía, pero una fi­
losofía 11incompleta11 , no infier_e el deb_l):r;'_ ser del ser como 'las f'i­
l.osof'!as, el. deber ser ·-es aqu!- sólo una-idea,--no-una realidad. 11Es 
una f'il.oeof!a escéptica y todas las filosofías escépticas son in-­
completas por ae:f':lnic:lcSnn (92), 71 eae1111Ss ae aaoptar una pastura 

crítica exige una actitud racional y autorreflexiva. 

La "Historia" con mayúscula no es m6.s que la construcci6n men-­
tal y el. proyecto de la civil.ización moderna, que pretende indebi­
damente abarcar el futuro histórico (cuando sólo es posible abar-­
car el futu.ro~·presente). La sociedad moderna posee tres elementos_ 
fundamentales: la sociedad civil., el capitalismo y la industriali­
zación, y se caracteriza por las "alternativas" que son producto _ 
de los actores de esta historia, puesto que en ella los grupos po­
litices pueden expresar lógicas alternativas al sistema social.. El. 
elemento "sociedad civil." posee dos lógicas internas, wia de ellas 
es la universalización del mercado basado en la propiedad privada, 
y la segwida consiste en el valor de la libertad, la igualdad, loe 
nA'l"AOhOR hnmRnOR "J! lR nAIDOC'rR.i:i 9'R.Ci c<n (93 )- F.l. Anr.:I fil i.RIDO tlA ft1R.'l"Y 

va en el sentido de esta segunda 16gica de la sociedad civil, aun­
que el movimiento socialista se desvió de esta dirección debido a_ 
la visi6n mecani.cista y productivista. La sociedad moderna se ca-­
racteriza por el "equilibrio inestable" producto de las tensiones_ 
entre sus tres l6gicas y por su orientación hacia el futuro, hacia 
lo nuevo; para Heller es posible que el socialismo se realice si _ 
avanza esta segunda lógica democratizadora y descentralizadora (un 
socialismo entendido como profundización de ·1a democracia). 

Si queremos sacar las conclusiones que se derivan de la quiebra 
del concepto globalizador y absolutista de la Historia que hace 
abstracción de las diferencias culturales, debemos entender la hi,!! 
toria no ya como un desarrollo progresivo anilineal al margen de 
los individuos, sino como un compromiso de l.os _individuos que no _ 
están gobernados por la historia, sino que la eligen. "Elegimos 
nuestra historia (o historias) entre muchas" (94). Sabemos que na­
da .asegura el progreso hacia la libertad, pero podemos y debemos _ 

comprometernos con ella, contribuir a eu realización, pues no exi!!, 
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ten "indicadores de progreso" ni "variables independientes" comu­
nes a todo proceso hist6rico, mucho menos un mismo tipo de des_arr2_ 

- ----:i.10. "En'vez de considerarnos el. objetivo de la 'Historia•, pode­

mos considerar ésta nuestro objetivo." 

La historia debe ser vista desde el. punto de vista del. val.or de 

l.a libertad en cuanto libertad de le. personalidad y como compromi­
so de valor de todos los dotados de raz6n. Con este rasero debemos 

medir J.as aseveraciones de las varias historias sin caer en J.a or­
denaci6n y la linealidad de las filosof:l'.as de la historia, asumiea 
do sÓJ.o la "parcialidad" a favor de J.a libertad, prefiriendo del _ 

pasado (haciéndol.o nuestro) aquello que le es más afin. Las teo~­
r:l'.as del progreso o regresión de la Historia son asombrosamente 

fr!as con respecto a J.os sufrimientos y al.egr:l'.as de los seres hum~ 
nos (excepto la de Marx, en algunos aspectos) y caen en la "uti1i­
zaci6n de los seres humanos como meros instrumentos", por el.lo He­

J.ler acepta J.a propuesta de CoJ.J.illg'IVOOd en el sentido de que s6J.o_ 
podemos hablar de progreso si hay "ganancias sin ninguna pérdida a 
,..,.._,.,,..; -·· p, --..... --..-. .... ,.. ,,_,.. ..... ,.. ........... ;1,.. --r1.c -·1 ,.. _ .... _ .......... ,.. .. ,.. ....... ,.._,..,.~ .... , l"\C" 

----- ... -- r--o .. --- -- --. r---- ---- - -- ...... -.... ~-- ------- - ----
seres humanófí'"como instrumentos, es decir, no hay modo "moral" de_ 
comparar o medir las pérdida~ y las ganancias, puesto que es un 

cál.cul.o inhumano. 

Heller desarrolla le. idea de Collingwood de que_ 
el· pensamiento hist6rico fü,-üe crear progreso. No hay progreso en _ 

la sociedad moderna en el sentido de que no se puede medir, pero _ 

s! hay progreso y regresión en la misma en el sentido de que estas 

ideas universales nacen y expresan su forma de existencia. "La 
idea de progreso nos proporciona un.a norma para crear progreso" 

( 95), no hay pro gr.eso "real", pero la voluntad de crear progreso e,ll 
en sí misma un progreso. La idea·de progrl·_oo y la volwitad de cre­

arlo son realidades, existen, pero esto no lmplica el reconocimiea 

to del. progreso como un "hecho", pues esto conl.J.eva una 11contradi.s, 
ci6n moral. 11

, implica consentir J.a utilizaci6n de los indivi­
duos como meros instrvnentos. 

La sociedad moderna de equil.ibrio inestabl.e es una 1tsooiedad :La 
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:!_atisfecha", la teoría de la historia refleja esta insatisfacci6n 
y la activa, pero al mismo tiempo la destotaliza. Para sentirnos _ 
satisfechos es necesario aumplir con nuestro deber de evitar el s~­
frimiento ajeno. Podemos esperar y desear un mundo mejor, contri~ 
butr e: su reta:1zacl:<1n y 11creer" en el pz•ogreso, pexo no 0 sabeit! si 
será verdaderamente nuestro futuro. La teoría de la historia (de 
la que Hell.er ofrece aquí solo un esbozo introductorio) implica 
una nueva actitud ~tioa alejada del 11narcisismo" egoísta y del 
"autosacrifioio en el altar del futuro 11 • Se trata simplemente de 
cumplir con un deber, para tener así derecho a orear en la esperR!! 
za de un futuro mejor. 

"El progreso futuro no es una necesidad, sino un valor 
éon el que estamos comprometidos, y es precisamente -
gracias a este compromiso que se convierte en una po­
sibilidad." (96) 

La idea del progreso se ha convertido en algo ridículo gracias 
... "' . .. ... ... . . ... . .. - - , - ... --- .. - .. --

ca. ..&.VD \;.J.'..LWICJ~E? WUlJ.1::6 1:0,.L"U.Vt:SVSj Ut:..L mu.uuu \;.LY.l..J..&."'9t:i.UVf e.a.u '01ULJC1.L5u ·.uv -

hay hechos·iaenos o más monstruosos en la historia del presente que 
en la del. pasado, tampoco hay menos o más genocidios", lo que ocu­
rre ahora es que nosotros tenemos mala conciencia, nos sentimos 
responsables, lo que es un hecho positivo. Todo el. mundo puede ha­
cer al menos algo contra los horrores del mundo. 

Si bien la filosofía infiere el "deber ser11 del. "ser" (tesis 
que se muestra en Por una filosofía radical) no ha sido nunot una_ 
exigencia identificar el "deber ser" con el 11será11 , (como las filo­
sofías de la historia) si.no sólo con el "puede ser" o "puede hace!:_ 
se 11

• La teoría de la historia asume que lo que debe hacerse puede_' 
hacerse, y lo que de~e ser puede ser, pero no que lo que debe ser~ 
será, es decir, exige un compromiso valorativo independientemente~ 
de que el deber ser se cumpla o no. La utop!a en cuanto idea de un,, 
futuro posible implica un compromiso que regula la práctica, un 
;::ompromiso pura lograr que los demás quieran lo mismo en el marco_ 
de una posible pl.urv.lidad dt;1 formas de vida, una posible satisfaci;,.· -
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ción tendencial de todas las necesidades (tendencial, nanea t~tal) 

excepto las de poseer y dominar, y una posible sociedad que adopte 

ei diálogo racional corno instrumento de convivenCíiiC(Apel y H¿.bar­

mas). Quien contribuya a este futuro mejor estará satisfecho aun~ 
-·-q:uellO-püeda" as-egúrál:' 'qüé sucede'rá-en:-el. ·•futuro,-puea~o-que-ha ·-cll!!!-·-- -

plido con su deber. Mientras más elijan estos valores, mayor será_ 
la posibilidad de su· realización;· que es para-Hel-1er-1a-realiza-·-

ción del ideal antropológico de la "riqueza humana". Combinar este 
"radicalismo antropológico" con el "realismo político", significa_ 
seguir los procedimientos democráticos y consensual.es "presionan-
do" a quien no quiera escuchar los areumentos racionales, hasta 

que la discusión racional sea el instrumento privilegiado de solu-

ción de conflictos. 

Como se ha visto, la ética es un componente imprescindible de _ 

esta teoría de la historia, y permite combinar la ética formal y _ 

material en un marco distinto de formas de vida, C"tda una con mor~ 
l.es diferentes, pero compartiendo por lo menos el valor supremo de 
.la .li ber'Cacl. ya necesario que compari;amos la r1rnpun>1aui::i.iüaü uvn _ 

nuestra contemporaneidad (en el sentido de "comunión") y esto pa• 

ra Heller nos llevará a una 11ética de un estoicismo-epicureísmo a~ 
tivo" (97), es decir, a la determinación de emprender acciones mo­

rales independientemente de que tengan éxito o fracasen, simplemea 
te cumpliendo con nuestro deber y gozando de la sati.sfacción que _ 

ello nos produce. 

Si bien la Teoría de la historia as,c~e la quiebra de las filos2_ 
fías de la historia totalizantes y con pretensiones excesivas, re­
toma y recupera bajo forma nueva los ideales básicos de la mode"rn!, 
dad, a diferencia de los filósofos que hablan del fin de la misma. 

Desgraciadamente para este libro, la d1scusi6n sobre la postmoder­

nidad se dio unos afios después, pero no hey duda de que aquí ya P2. 

demos encontrar algunas respuestas anticipadas a los detractores 
de la modernidad. La modernidad para Heller no tendr!a problemas _ 

por sus ideales, sino por la forma en que los concibió, de modo 

que el valor de la libertad no fue asumido plenamente, puesto que_ 
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las filosofías de la historia le negaron el papel que le correspoa 

de al individuo y el compromiso moral necesario para- realizar este 

- valor supremo. Afirma Heller en un enfieyo más reciente -qiie -las 
grandes n.s.rrati vas de la filosofía de la historia han perdido su 

atractivo precisamente por no ser lo bastante modernas, y hace es­

ta reflexión: 

"Los filósofos de la historia no .hicieron esta sencilla, 

aunque llena de sentido, afirmación: este mundo es dif~ 

rente, es nuevo. se sintieron también obligados a demo~ 

trar que lo nuevo es la conclusión necesaria de todo lo 
que ocurrió antes en la llamada historia del mundo, o _ 

de que es la llegada al hogar de la Idea Absoluta ••• Al 

fundamentar la modernidad filosófico-históricamente, le 

han robado a la modernidad la fundación de la libertad_ 

que esas mismas filosofías estaban tan deseosas de esta 

blecer. 11 (98) 

Para He.L~r .La postmodermaaa es ".LO que sigue a .La evo.Lución 

de la moderÍri.dad", está por tanto en su interior, es el despliegue 
y la reflexión acerca de las posibilidades de la modernidad, que _ 

permanecen todavía abiertas. Hoy asum:i.mos la pluralidad de las cti!_ 

turas y formas de vida bajo una espiritualidad compartida ideal 

llamada libertad, y un marco político ideal llamado democracia, 

aunque lo único seguro del futuro es que "la siguiente entrega de_ 

la historia tiene que estar escrita por nostros." (99) 
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v. Pl.uraJ.ismo, contingencia y ética. 

5.J.. La 4emocracia, J.a justicia y lu vida buena. 

Uno de los aspectos más relevantes del peneamiento de Agnes He­

ller -que
1 

ha merecido mayor utenci6n- es la reflexión acerca de_ 

la filosofía política, en purticulur lu visión crítica que la Es-­

cuela de Budapest -sobre todo l•'ehér, rt.::.rkus y Hell.er- ho. tenido de 

lu cupacidad de l.a izquierda occidental tr<tdicionnl para concebir_ 

adecuadamente l.a democracia política, su baJ.o.nce de las posibilid~ 

des y tende'ncias de trélllsición democrática en los países de Europa 

del. Este. 1 

1 

Sin emba!rgo, el objetivo de este análiEis es más general, por 
1 -

lo que aqu!1 acentuaremos s6lo l.a rel.aci6n que las ideas políticas_ 

de nuestra ~utora ha tenido con su concepci6n fil.os6fica, ante to­

do con l.a p~obl.emática de l.os valores. Por ello daré aquí -y pido 
1 -

disculpas p'or el.lo- un espacio mínimo a las numeros<i.s interv.,ucio-

nes en el. campo de l.a filosofía social y política. Considero que_ 

el éonteni~o filosófico fundamental de los artículos y libros so-­

bre temas p
1
olíticos está recogido en sus l.ibro\~ de temática más 

bien te6ric:a como son los referidos directamente\ a su proyecto an: 

tropológico: y ético, acerca de J.a teoría de la. justicia y de la ra 

cional.idad a.xiol.ógica. 

Sie;uiendo el. tratamiento que l.e da Heller a la filosofía social 

y política ,en relación estrecha y orgánica con. la filosofía moral, 

seguiré algunas líneas fundamentales de argumentaci6n que conduz-­

can del aspecto social y político al aspecto moral, y de la rela-­

ción entre ellos a la problemática acerca de los valores. De la r~ 

flexión o.cerca de la sociedad moderna -sus tres lóeicas fundamenta 
les, su carácter funcional y descentrado- pasa Heller a J.a caract; 

rizaci6n del individuo contingente y al tema de los valores, prin: 

cipios morales y virtudes ciudadanas que posibilitan una sociedad_ 

democrática, justa y que abra mayores posibilidades de realizaci6n 

de la "vida buena". Debido a ello todos estos temas sólo pueden 
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analizarse adecuadamente si establecemos sus cJnexiones recíprocas. 

A lo largo de su trayectoria filosófica, Heller va eliminando y 

criticando las ideas que tradicionalmente han sido un obstáculo p~ 
ra que

1 
la izquierda conciba y practique una política democrática, 

de los cuales haremos aquí una revisión r;' ida. El primer elemento 
de crítica es la interpretación determinista, teleológica y econo­
micista del marxismo, puesto que no deja lugar a la acción políti­
ca dertvada de una decisión individual libre, subordinándo al incl!. 
viduo al papel de mero instrumento o títere del desarrollo ine--­
luctable de la Historia. Lo mismo sucede con las tesis que preten­
a.!rui: transp0rtar la eÚcción individual de valores a una clase so-­
cial, 'como es el. caso del Lukács de Historia y conciencia de ele.se, 
para el que el proceso de conscientización es mistificado en una 
concepción mesiánica de ·la lucha política, dirigida por el Partido_ 
como la "parte más consciente". La 11voJ.untad de absoluto" propia 
deJ. estadio histd'rico de J.a "wri.versalidad refJ.ejada", hace que se_ 
conciba al Hombre -no J.a persona individual- la clase social o éli-' 
te como sujeto de J.aHistoria, mientras que la :¡:ersona se convierte _ 
en sujeto para J.a Historia, por la que debe sacrificarse. La dimen­
sid'n ética de la acción social fue oscurecida y\su.bordinada, además 
de que se dificu.J.taba J.a asunción deJ. concepto c~ntral de ciudadano 
sujeto de derechos propia del. liberalismo. 

La desmitificación de J.a acción política -que tiene que dejar de 
ser asunto sólo de los grandes héroes o las élites heroicas para 
conver.tirse en acción racional y cotidiana- se realiza en eJ. pensa­
miento helleriano gracias a J.a reflexión sobre la vida cotidiana, _ 
los valores y las objetivaciones, oreando así un marco explicativo_ 
y prescripti vo más adecuado. La teoría de J.as necesidades radicales 
sitúa las fuerzas motivadoras deJ. cambio socisl, pero está todavía_ 
impregnada de un· radicalismo un tanto impulsiyo e. irracional, por _ 
lo q~e Heller la. transformará y resituará posteriormente en·el con­
texto de J.as virtudes deJ. ciudadano, la racior.alidad del intelecto_ 



192 

y el procedimiento justo que ofrece las necesarias mediaciones pr~ 
pias de la política democrática para acercarse a una sociedad bas~ 
da en la "reciprocidad simétrica". 

Si bien la modernidad en sus or:Cgenes puso en primer sitio el _ 
va1or de la libertad y defendió la igualdad, la humanidad y la 
personalidad, los concibió todav!a como valoree c·u.ya real.ización _ 
eer:Ca asegurada por el hado, de acuerdo al desenvolvimiento de la_ 
Historia. Sólo en los últimos a.fios, gracias a la ca.:!da en desuso _ 
de las filosof:!as de la historia, ha sido pos:l"ble· poner en e1 lu-­
gar central a la persona contingente que se elige a s! misma den-­
tro de un contexto que permite la"apertura al futuro. La caracte­
r:!stica funda.mental de la modernidad es precisamente la apertura a 
1o nuevo, su dinamicidad. 

En la sociedad moderna los lazos 11naturales 11 de sangre, e1 sexo 
o la posición social dejan de ser determinantes para el futuro del 
individuo. La sociedad estratificada ha dejado gradualmente su lu­
gar a la sociedad "funcional" (en términos de N. Luhmann) puesto _ 
que es la función que desempefia el individuo du,:rante cierto tiempo 
lo que determina el rango y el rol socia1, por ~~ que toda persona 
se convierte en portadora da posibilidades ilimitadas, y no de un_ 
destino ·predeterminado (1), por ello hab1a Hel1er del individuo 
contingente que se da a sí mismo un destino, e1ig:Léndose a sí mis­
mo dentro de un marco social y valorativo plural. 

Heller y P'ehér consideran que la socied'1d IIoderna posee tres 
elementos fundamenta1es (no es por el1o una 0 tota1idad"), tres 16-
gicas de desarrollo: industrialización, capitalismo y democracia;_ 
estas lógicas pueden oponerse o contradecirse~ y cualquiera de 
ellas puede· subordinarse a las otras dos. Las sociedades autorita­
rias' de Europa del Este habrían seguido el camino de J.a industria­
lizáción, más no en el sentido capitalista ni democrático, la po--
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lis 'griega habr!a sido una sociedad con una lógica democrática pe­

ro sin los otros dos elementos. La propuesta de ambos consiste en_ 

que la lógica democrática debe ser expandida y as! convertirse en_ 

la lógica dominante de ia modernidad, subordin~ndo a las otras 

dos (2). La expansión de la lógica democrática significa para He-­

ller, el aumento de la 11autodeterminación11 de l:>e ciudadanos, y 

sólo puede sostenerse gracias a continuos esfuerzos, pues vivimos_ 

en una "sociedad de equilibrio inestable" en la que el futuro no_ 

está asegurado (3). 

La modernidad occidental ha universalizado el valor de la libe~ 
tad en cuanto valor supremo, al ser los valores de libertad y de _ 

vida los más importantes para ella, occidente se ha convertido en_ 

un 11valor 11 , y no s6lo en un tipo particular de sociedad (4). Las _ 

sociedad.ea autoritarias de Europa del Este fueron definidas por m~ 

dio del concepto "dictadura sobre las necesida .. dee", pues en ellas_ 

una élite tecnoburocrática decidía cuá:Les necesidades eran 11fal--­

sas11 {es decir, no sujetas de reconocimiento y satisfacción) y cu~ 

les se considerarían 11verdaderaa 11 ~ Para Heller, Fehér y Markus, la 

caída del imperio de opresión soviético daría mayores posibilida-­

des (no muy cercanas, por cierto) al despliegue\del socialismo de­

mocrático. Debido al descrédito del modelo soviéiico, la restaura­

ciéin moral del socialismo es una perspec·tiva a largo plazo. Es ne­

cesario recuperar una acción política guiada por valores raciona-­

les, e incentivar la pobre fantasía política de los movimiento so­

cialistas, pues a pesar de todo sigue existiendo una "necesidad de 

socialismo" en cuanto a terminar con las relaciones de dominación_ 

Y subordinación apelando a una posible reciprocidad simétrica. Loa 

ingredientes del ideal socialista y la crítica a que éste ha some­

tido' la realidad social siguen siendo pertinentes y válidos, pero_ 

es necesario construir una n~eva concepción política que evite el 
"mesianismo" y articule las nueva~ demandas sociales (5). 

Es posible auspiciar el desarrollo de L :1 "tercer modelo" disti!_! 

to del, sovi4ti.co y del capitalista, que elimine la centralización 

econ~mica y política en una 11 soci~dad d_e mercado" animada por una= 
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l 
plura1idad de centros económicos en donde la autogesti6n tenga un 

papel creci~nte en el marco de una democr~cia radicalizada (6). 
Aunque loe enfoques de Heller parecen acercarse grauualmente, pe­
ro con espíritu crítico, a la tendencia socisl.dem6crata (pasando_ 

por una. crítica exigente del. 11 eurocomunismo 11 ) en realidad su tarea 

fundamenta1 sigue siendo guiar l.os juicios y análisis políticos 

por ,su propia postura filosófica en desarrollo, como es el caso 

del. análisis sobre el pacifismo, que debe com~renderse en el marco 

de la discusión filosófica de las relaciones entre los valores fil!! 
damentales de libertad y vida, priorizando el primero respecto al._ 

segundo; no se trata solamente de perm~ecer vivos, sino también_ 

de permanecer librea (no sól.o de la "mera vide" sino de la "vida _ 

bue.na") referido esto al contexto europeo en los afios ochentas, es 

decir, a la va1oración del peso de l.a "amenaza soviética", y J.a 

"amenaza nuclear" en esos años (7). 

Las posibilidades de la libertad en la modernidad son expJ.ica-­

das desde el. punto de vista filosófico por los conceptos de condi­

ción humana contingente y de paradigma de objetivación en sí que _ 

ya hemos anal.izado. La condición humana en cuento hiato entre el 

a priori genético y el a priori social en J.a hi~toricidad explica_ 

l.a "tensión" en la que el individuo construye su\ Yo y da un senti­

do a su vida de acuerdo a una autorreflexión valorativa dentro de_ 
su contexto socia:!.. La constitución intersubjetiva del mundo, la 
apropiaoión de l.as normas y regla~ b~sicas del lenguaje y la convi 

vencia en el proceso de socializabi6n son a su vez explicadas en = 
términos del paradigma de la objetivación en s!. La irreductibili­

dad del. individuo frente a cualquier elemento sistémico y J.a con-­

cepción de la vida cotidiana como una esfera activa que no puede _ 

ser absorbida totaJ.mente y que permite l.a conservación de la condt 

ción humana, son las bases que permitirán hacer más coherentes las 

ideas de Heller acerca de l.a democracia. 

Desde el punto de vista más bien sociológico, la consideración 

acer~a del carác~er funcional y descentrado de la sociedad occidea 
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tal. actual -que ea wi conjunto de sistemas carente de centro domi­
nante y permite una pluralidad de formas de vida, awique con cier­
tas prácticas y valores comunes que forman un "ethos ambiental"- _ 
posibilita la crítica de las "políticas redentoras" tradicionales, 
que consideraban que una clase o sector social podía ser el encar­
gado de transformar de un golpe la totalidad a_e la sociedad par-­
tiendo de un núcleo esencial. y dominante. E1 cambio social. por 
ello debe pensarse en términos de fortal.ecer eradue.J.mente la lógi­
ca democrática gracias a una acción emancipadora 11difusa11 que se _ 
ejerce al. mismo tiempo en todos los eietemae, esferas e instituci~ 
nes. La condición pol!tica postmoderna se caracteriza por el plu­
ral.ismo, la relativización del universalismo y la ca.:!da de .la 
"gran· narrativa", elementos que son apreciado e por Heller de mane­
ra positiva, aunque no el aire pesimista y nihilista que también _ 
loe acompaña. 

Heller ee plantea en Más allá de la justicia el tema de la rel_!! 
ción del concepto de justicia con los valores universalizados de 
la modernidad, mostrando además la relación peculLar entre la jus­
t1C1a1y la "vida buena", es decir, entre la fil.osofía socia1 y po­
lítica y la ética. La justicia aparece aquí co~ la condición pre­
via de la vida buena, que sin embargo está situa~a más allá de su_ 
ámbito. 

La
0

fórmu1a más general y abstracta de justicia, el concepto fo~ 
mal o: estático d_e justicia, consiste en que les normas y reglas 
que constituyen Un grupo humano deben ser aplicadas de manera con­
sistente y continuada a todos y cada wio de los miembros del grupo 
en Cuestión. Por. ejemplo, un profesor debe evaluar a SUB alumnos 
d~ ácuerdo a los miemos criterios de excelencia académica, sin -
excepciones ni favoritismos. Ser justo es, por ello, una virtud m~ 
ral,, aunque una virtud "fría11 , pues exige una aplicación imparcial 
e impereonal.. 

La "regla de oro" de la justicia formal o estática es la fórmu­
la 11té hago a tí' lo que espero que me hagas tú a mí 11 , de modo que_ 
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i 
e:id.ge .un trato igwu como rasgo constitutivo ó.e la justicia. La 

desigual.dad social. se relaciona c~n la aplicación de difere~tea 
normas 7 estándares a dife:r.entes grupos, subozdinándo unos a otros. 
Sólo la idea que considera a todo; hombre nacióo libre, dotado de_ 
razón y con derechos inalienables: puede eatisí'acer nuestro sentido 
de justicia, puesto que sólo as!,! gracias a Ul'.. concepto regulativo 
de "hwnanidad. 11 podrían aplicarse algunas norme.a y reglas comunes a 
todas l.as clllturaa, respetando las distintas 1·ormaa de vida. "El _ 
respe~o a la vida y la libertad justifican un uso normativo unive!: 
sal. 11 (9), y esta voluntad de que la humanidad sea el grado supremo_ 
(eeen~ial.) al. que deben aplicarse'. cierta.a norn:as existe, aunque no 

¡ 1 : • 

todos ;lf1. comparten; esta meta es a.if!cil de alcanzar, pero debemos 

actumj- como si as! no fuera. Hellbr defiende una. versión de la 

idea de los, "der!'3chos humanos natjlral.es" bajo el marco de un 11rel~ 

tivismo cu1tural.' moderado" que permta la plural.idad de los 11bie-
I ; 

nea" dentro de loa límites del 11bien" compartido. La ai'irmaci6n de 
que 11todos los hombres nacen librea" es una. ficci6n en cu.antu es __ 
una afirmación val.orativa, y; la interpreta Heller de este modo en_ 

su a.rtf!cu1o titu1ado Derechos, modernidad, de~ocracia. 
' 

"consideramos que es una verdad autoe
0

i,,ídente que l.os ho!! 
\ 

brea nacen libres; es debido .precisamente a esa convic-
ción compartida que los hombres, en realidad, nacen li­
bros ••• Como •nacidos libres• todos los seres humanos 
tienen el mismo estatue en el momento de su nacimiento. 

La frase es simpl.emente la expresi6n de una nueva form~ 
ción sociopol!tica, y precisamente por ello puade ser-­
vir como el mejor medio (y tambi6n como el mejor grito_ 
de guerra) para deconstruir la vieja" (10). 

La ,nueva formación sociopolítica que se abre paso es la de 11re­
cipr0Óidad sim6trica", que deconstruye (en el sentido de re-forma)_ 
las formas tradicional.es -que se entendían como "natural.ea"- de re 
laciórt asim6trica, ante todo la régla del homb~e-macho dominante.: 
T1.>da13 ,las culturas deben hablar esta "lengua cfel derecho humano" _ 
como eu "segunda lengua", con el fin de crear una nueva formación_ 

interou.l.tural. gracias aJ. liberal.i¡mo democrático. 
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Vol.viendo al. tema de J.a justicia, HeJ.J.er considera que J.a idea 
de ~gua1dad es un vaJ.or constitutivo de eJ.J.a, pero el valor igual.­
dad es condicional. en el. eentido de que debe relacionarse con los_ 
valores de libertad y vida (la igu.aldad en la pobreza o en J.a ca-­
rancia de 1ibertades es.un val.or negativo) para que obtenga un si~ 
nificado positivo. r.ae principales ideas de justicia se expresan _ 
bajo J.as siguientes máximas: a cada uno 1o mismo; a cada uno segtlli 
sus méritos; a cada uno según su categoría; a cada uno segtlli su 
rango; a cada ..;no lo que le corresponde por pertenecer a un grupo_ 
esenci.a1 concreto. Cada institución prioriza ~ excJ.uye algunas 
ideas de justicia, por ejemplo, 1a idea de "ª cada uno según su_ 
rango" tiene _muy, poca relevancia en las civilizaciones modernas. 

El. principio de "ª cada uno según su necesidad" no es una idea._ 
de justicia., puesto que las personas son únics.s y no pueden por 
tanto ser igua.J.adas o cJ.asificadas en cuanto a. J.a satisfacción de_ 
sus necesidades. Este principio está entonces más aJ.J.á de J.a just~ 
cia, y puede ser mejor expresado bajo la fórmv-la "a cada uno segÚn 
su Wlicidad 11 • E1 criterio iltimo o abso1uto pcr el que puede medí!:_ 
se 1a justicia o injusticia en e1. mundo moderr.o sería 11igua1 libe!:_ 
tad para todos; igual.es oportunid~des de vida p~a todos". Esta 
exigencia pol!tica f16J.o puede forinuJ.arse adeci.:a.d'runente si la fuer­
za deja de ser el medio preeminente; la institucionaJ.ización de 
J.as normas debe real.izarse sobre todo por medio de J.a negociación_ 
o e1 consenso conseguido por medio de la argun.entación racional. 
discursiva. La igualdad de 1ibertades (como scstiene Rawls) tiene_ 
prioridad sobre cual.quier otro tipo de justicia, y la igual.dad de_ 
oportunidades sólo puede rea.~izarse adecuadamente si una persona _ 
es 1ibre de cambiar su forma de vida y haJ.lar valores y medios más 
adecua.dos para "desplegar sus dotes en talantes", de modo que 1a _ 
mejor uto¡:µ'.a sería 1a realización de todas laE utopías, como sos-­
tiene' Nozick. No se trata de la satisfacción e.e todas las necesid!!; 
des, ni de la igual distribución ~e los recure os material.es, sino 

1 -
de 1'a' "satisfacción de todas las fiecesidades !'ara el cuJ. ti vo ·de 
nues~~as dotes" _(excepto 1as que impliquen el uso de J.os demás co­
mo medios) _(11) •. 
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Est~ tipo de "igualdad de opor~unidades" po1lría realizarse a.de-
' cuadam:ente bajo un modal.o distribútivo alt ··rna·;ivo en el. que todo_ 

el mundo recibe de la riqueza social. lo neces~~io para desarrollar 
sus dotes (una dietribuci6n ciertEjmente desigw~l.), para practicar_ 
estas dotes y lo necesario para ~guien que de·~ida realizar cual­
quier otra dote distinta. La dist~buci6n "ig1.ul 11 sería para sati_: 
facer otras necesidades no relacionadas con el desarrol.lo de las 
dote's en talentos (l.2) (aquí podemos ver claramente la relación 

con la, teoría de las necesidades de Heller des.;irrollada con ante­

riori~ad) .• Este modelo distributivo es el adec·mdo a las formas de 

vida comunitarias, tales como la cooperativa, 31 kibbutz, la co-­
propi~dad o la familia .democráti6a, en cuanto formas de "democra­

cia participativa"; y es una alternativa al "rn)delo triádico 11
, 

que postula un inicio igual de los individuos 3n la "carrera", y _ 
un Estado que i'nterviene para igualar la distancia entre l.os gana­

dores y los perdedores (en general, los ricos r l.os pobres). Mejo­
rar las oportunidades significa para Hel.l.er que l.os individuos de­
ben tener más alternativas de cambiar su forma de vida. 

Existe un concepto estático de justicia cuando las normas y re­

glas no son problematizadas, sino que se dan po~. sentadas sin po­
nerlas en tela de juicio. Lo justo y lo injusto ~e refiere sólo a_ 

l.a apl.icac:i.Ón de estas normas, y no a las norm_as y reglas mismas._ 
La justicia dinámica, en cambio,incl.uye el. cuestionamiento del.as_ 
normas, su rechazo y l.a propuesta de nuevas¡ su f6rmul.a sería "es­

to no es justo, pero aquel.lo serí~, en cambio, justo". La justicia 
dinámica.ha obtenido un lugar per~anente a partir del.a modernidad 
y exi.~e l.a actitud de l.a raz6n que Hel.ler denomina "racionalidad 
del intel.ecto 11 , es decir, l.a capacidad de oponer Un.a norma a las _ 

otras, de modo que puedan ser cuestionadas y contrastadas mediante 

la argumentación racional.. Juzgamos así las normas existentes bajo 

los criterios valorativos tU.timos:de la libertad y la vida. 

i 
Existe en los hombres un "sentido de justicia" que nos sirve P.!! 

ra distinguir, discriminar y preffl rir, una es:pecie de "buen senti­

do" (bon sens); el sentido de jus icia exige que la humanidad sea_ 
l 

1 
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el. gr~po so~iaJ. dominal!lte, es dec~r, que no apliquemos dobJ.es es-­
tá.ndaree que justifiquen J.a dominación o 1a coerción. EJ. sentido 

de -jil~ticia' es una manit·estación ~specífica del "sentido moral.", 

se relaciona. con J.a 11racionaJ.idad ~de J.a razón" 

¡ y 1a. "racionaJ.idad dl¡ll. inteJ.ecto" 

J.idad :prácttca. l 
. ! ' 

en cuanto raciona-

La idea de· ·un orden de1 mundo justo en el. que J.os buenos son de 

hecho :felices y loe mal.os desgraciados es, para. He1l.er, el. funda-­

mento '.del. c~ncepto ético-poJ.ítico 'de justicia. Desde la antigüedad 

hay qUien ~ concebido la idea de un orden político en el que 1a_ 

obeerv'ancia de normas y reglas no suponga 1a infracción de las nor 

me.e 'moral.es'; lo bueno y virtuoso se define en conjunción con l.a 

image~ del. orden pol.ítico proyectada como "justa". HeJ.J.er real.iza_ 
una geneaJ.oe;:!a. de 1as ideas de justicia basadas en un concepto ét!, 
co-po~tico de justicia ·desde el Antiguo ~estanento hasta el sigJ.o 
XIX. La búsqueda del. mejor de 1os posibles munios moral.es es cons!, 
derada en Más al.lá de la justicia. como una. utopía razonable y aceE 
table,' sólo' que ha sido i'ormul.a.da bajo paradoj:i.s y planteamientos_ 

erróneos. Con el. surgimiento de la modernidad se estabJ.ece que el 

razonamiento ea el medio para establecer nuestr~ compromisos mor; 

l.ee, y que l.a l.ibertad puede entenderse de dos mei.neras: una moral.!, 
dad libre posconvencionaJ., o bien un estado en el. que ya no distia 

guimoe el. bf en del mal.. 

En Kant encontramos ya J.a postul.ación del major mundo posible _ 

en términos de 11giro antropológico" (revolucióo. de las inclinacio­

nes y disposiciones humanas) en cuanto salto cia1itativo, y tam-­
bién l.a. 11t>arwloja de l.a libertad": el hecho de ·1ue en este mundo 
utópico perfecto ya no es posibJ.e l.a elección antre el. bien y el. . , ' -
ma1, puesto que éste úl.timo no ex:!lste; "la l.ib~rta.d absoluta como 

1 -
autotw'm:!a absol.uta. destruye por c9mpleto la m·>raJ. humana" (13). 

El. proyecto de Marx unió los compqnentes socio·?olítico, ético y 

antropol.Ógico del concepto ético-P,ol.Ítico de j isticia de manera 
! 
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¡ 1 
más radica1, concibió la libertad: como autononía absoluta rc'.:lpecto 
a toda norma. (el nietzscheano más:ai1á del bien y del mal) y la 
idea. del gi.ro antropológico hacia la perfección, secuJ.arizando la_ 
idea :z;-ellgi'osa del "Reino de Dios". Heller realiza una crítica pr2. 
funda a1 concepto marxiano de justicia concebido en estos términos. 
El concept6 de autonomía absoluta no permite construir una moral 
(no así el ~e autonomía ·relativa)¡ y el c'~ncepto de des-alienación= 
en cuanto Unificación total del individuo y la especie es imposi--

, 1 ' 

ble e ¡indes'eable, por más que la '.'humanidad" o la "especie" pueda_ 
funciÓnar cpmo idea regul.ativa,la,unificación:total con ella impl~ 
ca laino diferenciación de los in<liv:lduos. 

' 1 

PSZ:a Marx la razón práctica nojes una acción moral, sino o.na _ 
práctica sociopol!tica (la lucha de clases), en su "ciudad terre-­
n.e.l.11 ~o .b.a.y1. lugar para la "ciudadldel alma", ~e decir, para la rec 
titud~moral, que se torna irrelevi¡wte tanto en esta sociedad ldon: 
de to4a moral estaría a.llenada y expresaría relaciones de domina­
ción), comoj en la futura (donde n<;> habría maldad posible). La yux­

tapos~ción ~bsoluta entre la falta de libertad· y la libertB.d, nace 
que las ideas de justicia sean ir~elevantes, al ser la libertad 
absoluta no· .ll.a.y deberes, normas nt constricción·~ no hay justicia. 

1 \ -
11La libertad absoluta está más allá de la justicia". Concibió Marx 

en un segundo momento la libertad como abundancia y satisfacción_ 
total ,de las necesidades, otra pretensión exagerada e indese.able,_ 
y pensó la singularidad individua+ en términos estéticos {desarro­
llo de capacidades y facul.tades) y no éticos. Las personas rectas_ 
no tienen aqu! lugar, se habla más bien del fici del sufrimiento h,!! 
mano'o de la pobreza, motivado por una. acción axplicada en térmi-­
nos d~terministas (14). 

Ha~iendo mostrado Heller la inconveniencia •le la absolutización 
de --la jl.iberta.d, la autonomía y el giro antropológico, nos muestra_ 
entonces c6mo un concepto 11incompJ,eto 11 ético-p•>lítico de justicia_ 
es m\\~ho más adecuado. Considera que Diderot f11e el primero en for 

mular el programa de una filosot:l'.J deliberadam·~nte incomplet~ que-\ i -
1 
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reconoce que elegimos el bien aun~ue no podemos demostrar au au--­
perioridad, ni saber si é-ste se realizará. Podemos vivir bajo el_ 
principio de que "es mejor sufrir¡ la inju.eticia que cometerla", 
preferir este modo de vida, pero no podemos pxobar a nuestro anta­
gonista que sea lo mejor (como en! El sobrino de Rameau). Recorde-­
mos aqu:! que en su Teoría de la historia Heller desarrolla el con­

cepto de una "filosofía incompletk11 , menos abEolutista y con me-­
nos p~etensiones, precisamente para acentuar el aspecto ético-ind!, 
vidu.s.i de la acción humana. Una de las virtudes de este concepto 
incom~leto ético-político de la justicia consiste en no imponer 
una fqrma de vida sobre las otras, en permitir la pluralidad. 

Se itrata entonces de establecer un "fundamento normativo común 
' -

para di:f'erentes formas de vida" (15), sin amoJ.darlas en una única_ 
pauta. 11ideaJ. 11 ni una sola ética y planteando entre ellas lazos de_ 
simét:d'.ca reciprocidad. Esto es posible si existen ciertas normas_ 
comun~s a las distintas formas de vida, y si éstas son 11iguala--­
das11 por normas comunes. 

Una sociedad basada en el giro antropológico, en la que cada 
ser hWna.no es la encarnación de la moralidad, 1\ humanidad racio-­
nal .y.; la "esencia hwnana", sería una sociedad si:n normas y reglas, 
estar:Ca más allá de la justicia, pues si nadie puede cometer injU!!!, 
ticia no hay entonces justicia. Por ello el giro antropológico es_· 
absurdo y autoncon.tradictorio, es una 11utop!a no racional", nadie_ 

puede ser persona recta en un mundo doná,e no 11uede cometerse inju~ 
ticia; un mundo sin normas, sin bien ni mal ni instituciones no es 
un mundo humano, en él no hay vida humana. UnE. sociedad más allá_ 
do la justicia _.y el giro antropo16g:l.co no son deseables. Por todo_ 
esto las cuestiones a resolver no sólo más 11fac:tibles11 sino también 
más humanas son: qué tipo de normas y reglas f1on más deseabl.es y _ 

cuál:ea los mejores procedimientos para establEicerlas, y finalmente 
cuál.: podría ser el fundamento normativo del. mE1jor mundo moral po­

sibl.e. Una sociedad "completamente justa" en E1l sentido del concel!. 
to f:ormal o estático de justicia no es deseable, puesto que vivi-­

mos en la época de la justicia dinámica, serfa mejor simplemente_ 
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normas que la 
normas. 

Toda ide~ de un mundo mejor debe tener un respa1do empírico y _ 

un pwi.to de: partida en la Sittlichkeit, de modo que en ella el fi­
lósofo "apuest·e" por el presente y el futuro, tomando en cuenta 
agentes sociales que encarnen ciertos valores o modelos, y dando _ 
buena~ razo~es para apoyar su propuesta. 

En la búsqueda del procedimiento justo, Heller acepta una ver-­
sión modificada de dos principios habermasianos como fundamento 
normativo básico de un concepto ético-político incompleto de just~ 
cia. Haberme.a propone un "principio fundamental de univeraaliza-­
ciÓn" ·como 116.nico principio moral", que postula que "tocia norma vá­
lida debe satisfacer la condición de que pudieran ser aceptadas 
(y preferidas a todas las normativas por las !ersonas afectadas) _ 
las consecuencias y efectos secundarios predictiblemente resultan­
tes de su observancia generalizada en el proceso de satisfacción _ 
de loe intereses de todas y cada una de las personas". Esto dentro 
de una ética discursiva definida por Habermas así: 11 Sólo pueden 
pretender ~aJ.idez aquellas normas que hallan (o\pueden hallar) el_ 
consentimie'.nto de todas las personas afectadaE c'bmo participantes_ 
en un.discurso práctico." (16) 

Heiler considera que no existe un "único principio moral", ni _ 
siquiera una especie de "principio", este prir,cipio de universali'­
zación es más bien el principio de justicia, ~ aunque ea también _ 
un principio moral, no es un 11puro 11 principie moral, puesto que _ 
recurre a intereses y consecuencias. Le llamazá "máxima universal_ 
de la justicia dinámica". Al formUlar este principio Habermas se 

separa de ~u propia ortodoxa teorla consensual de.la verdad, se~ 
la cual el discurso no estaba gui.,-ado por prir.cipio alguno, ·ci no _ 

ser las propias reglas del habla.!Heller había. insistido en que la 
ética del discurso de Habei·mas nepesi taba que los participantes _ 
comp~ieran al menos un valor, norma o principio antes de entrar_ 
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en el d.:l.scurso (un "consenso de orden superior"), siendo ésta una_ 
de las diferencias importantes entre ambos (17); ~ues así la disc~ 
sión racional. sin dominación .surge gracias a un compromiso valora­
tivo previo de los participantes (que de otro modo podrán negarse_ 
a la .discusión misma) Adela Cortina, en Etica sin moral afirma: 

11-••• está en lo justo A. Heller cuando afirma. que 'la ra­
cionalidad comunicativa es una elec.ci6n, una elección _ 
de va1or•. Porque, a pesar de que el principio de la 
útica discursiva está ~ntra.ffado en la dimensión pragniá.­
tica de los actos de habla, y aunque su seguimiento sea 
indispensable en el proceso de socialización, en las si 
tuaciones de conflicto es posible optar por ·él o por la 
opción solipsista" (18). 

Apoya Cortina su opinión en K.O.Apel: 11la realización práctica_ 
de la:razón a través de la voluntad (buena) siempre necesita un 
compromiso que no puede demostrarse" (19). Esta decisión indivi--­
duaJ., o elección de valor previa al discurso acerca el pensamiento_ 
de He~ler a Tugendhat, pero sobre todo al tema kantiano de la bue­
na_voluntad., y será desarrollada por Heller en ~l sentido de una _ 
uelección existencial" de valor y de una idea re~ulativa básica de 
11humÍ:Lni.dad" que posee la persona recta. 

Ee1¡.e "principio fu.ndamental. de Universalización11 , reformulado 
por He11er sería el siguiente: 

"~oda norma.y regla social y política (toda ley) debes~ 
tisfacer la condición de que las consecuencias y efec-­
tos secundarios previsibles que im!one la observancia 
general de este ley (norma) a la satisfacción de las n~ 
cesidades de cada individuo serían ~captadas por todas_ 
las personas a.i'ectadas, y que la pretensión de la norma 
de real.izar los valores universa.lee de libertad y/o vi-
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da pudiera aceptarse por todos los individuos indepen-­
dientemente de los valores en que estuvieran compromet~ 
dos. Las consecuencias y efectos secundarios de estas _ 
normas deben preferirse a los deri11ados de todas las 
normativas aJ.ternativas, y la norms. debe actualizar los 
valores universales de la libertad y/o vi.da en mayor m~ 
dida (más plenamente) que lo har!ru:. otras normativas 
alternativas." (20) 

Este "principio de la legislación sociopol:ítica" ser!a el fundo!: 
mento de un "universo cultural plura1ista11 , ls. ética del discurso_ 
servir~ entonces como el mejor y único posible procedimiento legi~ 
la ti vo. Este principio es ~s sociopol:l'.ti co qt.e ético porque la 
persona recta observa las normas independientemente de los efectos 
secundarios y sus consecuencias, y desea que todos hagan lo mismo, 
es decir, existe aqu! un principio de desintexés y de conservación 
de la digni.dad humana a pesar de posibles efectos negativos que se 
relaciona ~ con valores que con necesidades e intereses. Este 
principio de la justicia dinámica no es en última instancia más 
que la exigencia de observar la máxima moral tniversal kantiana de 
que los seres humanos no deben servir de medie ·~ otro ser humano. 

Desde' el pUllto de vista ético, el mejor mundo soc:l.opol:l'.tico posi-­
ble es la ~ondición, pero no la condición suficiente, del mejor 
mundo moral posible. Gracias al procedimiento justo una persona 
puede ser justa, pero no necesariamente recta (una cosa es la jus­
ticia y otra la caridad). Heller enumera adem~s tres virtudes nec~ 
sarias del buen ciudadano, la de la justicia (y el buen juicio, 1: 
pbronesis necesaria), la solidaridad y la tolerancia radical. El _ 
buen ciudadano debe tener un espíritu crítico, dudar de las normas 
establ.ecidas -a lo que ll.ama HelJ.er "momento cartesiano"-, de modo 
que todo consenso sea revisa.do para ver si es un "verdadero conse.!! 
só" y así poder aceptarlo. "El buen ciud,adano es también un disi-­
dente; Este disenso se practica por mor del verdadero consenso" 
(21). El consenso falso siempre supone dominación y cons~ric--­

ción, 'y el "mome:nto cartesiano" es un proceso en el qtie nos li ber.!: 
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mos de este poder interiorizado. El. "disidente" necesita de dos V!: 
J.ores adicional.es, e1 11 conocimiento de uno mismo" y el "val.ar c:!V!_ 
co" para rebelarnos contra el consenso f'also e·n medio de ciertas _ 
dificultades, real.izando así la autonomía moral en el ámbito pÚbl!. 
co; en este punto podemos ver la cerca.nía de este concepto de "di­
senso" con el que elaboró Javier l\iuguerza (22). "Es en las virtu­
des del ciudadano donde pueden f'widirse las necesidades radical.es_ 
y J.a racionalidad del intelecto", el buen ciudadano respa1fü· .• pero 
no garantiza e1 mejor mundo sociopolítico posible, aunque los bue­
nos ciudadanos en su conjunto si lo pueden garantizar o hacerlo 
probable. 

En Más al.1á de la justicia ofrece Heller un boceto de su filos~ 
f:!a moral (todav!a en construcci6n}con el fin ie dilucidar la rel~ 
ción con J.a filosofía social. y política. Una aJciedad con procedi­
mientos justos permite y facilita la existenci~ de J.a persona bue­
na (recta), pero no 1a garantiza, es necesario entonces ir más 
all.á de J.a justicia para acceder a la "vida bu~na". 

La moral. se compone de v!ncu1os humanos intariorizados, pero, 
como hemos visto, no abarca ninguna esfera soc:l~, sino q11e toda 
esfe~a social es moral en J.a medida en que sus prácticas exigen 
principios interiorizados, de modo que e.1. obse::-var normas morales, 
tomwÍ!oa parte en J.a política, el trabajo, el ~nor o la filosofía._ 
El "discurso práctico" (Habermas) es más bien }Ol!tico y social, _ 
aunque tienen un aspecto moral en cuanto que s11s normas deben ser_ 
interiorizadas. He11er sostiene entonces J.a in•3Xistencia de una 
"esfera moral", propone como cuestión básica y punto de partida J.a 
imagen de J.a vida buena, pero como no existe w1a sola forma de la_ 
vida buena., el punto de partid¡,,. de la fiJ.oso:f'Í1L moral es "1a rect:!:_ 
tud como precondición estática y constante de ·.;odas J.as vidas bue­

nas posib1es 11 (23), la condición moral de la vi.da buena es la rec­
titu~ (righ.teousness). Una persona es recta si observa las normas_ 
moral.es independientemente de las sanciones soc:iales, es decir, P.!: 
ra u~ilizar la definición platónica, la persoruL que prefiere su~­
:frir la injusticia que cometerla. 
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! 
Esta definici6n de "persona ttrecta 11 no es I!IEXimaJ.iata, habl.a a6-

1o de l.o que no debemos hacer (no debemos hacer maJ. a nadie), ap~ 
ta aimpl.eme.nte a.l. "hombre de buena voluntad", al sujeto digno de _ 
respeto. Las personas rectas no tienen necesioad de prueba, aimpl~ 
mente son ~actas; partimos del hecho de que e~iaten estas perso~­
naa, independientemente de que sean muchas o IOCas. Ea posible que 
a1guien pruebe racionalmente (como se ve en Platón) que es mejor _ 
cometer la ~njusticia que sufrirla, y lo mismo pasa con l.o contra­
rio. Lo importante es que para la persona recta su principio está_ 
"fuera de duda" y puede convencer racional.mente a l.os demás, se 
trata de una elección personal, de una preferencia, La cuesti6n b~ 
sica de l.a filosofía moral. sería esta: exieten personas rectas_ 
¿cómo son posibles? 

El concepto .de persona recta es l.o su:ficier..temente abstracto P!:!: 
ra "dejar indeterminado tanto el contenido con.o l.a densidad de las 
normas mora1es 11 , puesto que se propone un munó.o plural y sujeto a_ 
cambios. Las personas rectas son posibl.ee gracias a un buen sentí-

' do mora1, a la ex:l.etencia de normas diferencicdas transmitidas por 
l.a sociedad a l.a persona, existiendo cierto ccnsenso sobre la vali 
dez de al menos un valor. La persona recta tie~~1 una autonomía re: 
l.a.tiva en t~to reinterpre·ta el contenido de Jas· normas y prefiere 
a.l.gunas rechazando otras; en tanto prefiere ocasional.mente sufrir_ 
a cometer el. maJ.. Es necesario además una autc.conciencia y una CO;!! 
ciencia moral (regulación interior) además de 1a verg{ienza (autor~ 
dad exterio'r)., una conciencia del. producto de mis actos en el mun­
do y u.na responsabilidad personal; el "discureo ético" tiene que 
estar prese1nte para 1os cuestionamientos y ere encias, así como un; 
relativa estabil.idad del universo normativo, el. bQen juicio .(phro­
nesis) y a~ menos un mínimo de racionalidad del intel.ecto. Además_ 
son necesarias l.a buena voluntad como causa de las acciones, la P2 
eibil.idad de neutra.J.izar y encauzar ciertos in.pu.leos irracional.es, 
de transformar las cual.idades en "facultades "Virtuosas" (l.a catar-
sis de Leasing y Lukács) y la capacidad de rectificaci6n. Resumie;!!dº 
todas esta~ condiciones de la rectitud afirma Hel.ler que: 

1 
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"una persona puede ser recta si tiene wia relación cons­
ciente y autoconsciente con las norlll8.s y valores de la_ 
comwrl.dad (sociedad) de la que forma parte, y sus rela­
ciones están continua y consistentemente guiadas por e~ 

ta relación. " ( 24) 

Esta definición es wi reciclaje de la definición de "individuo"_ 
en su reflexión inicial sobre la vida cotidiana, que luego será 

formul.uda para el término de "personalidad" en The Power o:f ;>hame_ 

y de "buena persona" en General Ethics. Las normas y valores con _ 

los .que la persona recta guarda relación con ciente son los de la_ 

Sittlichkeit (costumbre moral}, y la propia relación con ciente es 

la "moralidad", Esta definici6n de rectitud tiene para Hell.er l.a _ 

ventaja de ser "minimalista 11 , y de ser casi tan abstracta como la_ 

kantiana. Como este concepto es más bien negativo (habla más bien_ 

de no cometer el mal) es necesario además incluir a J.a persona "P.2. 
si tivamente buena" que realiza acciones buenas con :frecuencia, que 

es recta de meó.o "supererogatorio". Estas personas son 11transcul.t~ 

raJ.inente buenas" (transculturally good), mientras que las otras 
personas rectas son simplemente "honradas" o "buenas" ( 25). 

\ 
La persona recta ha alcanzado el máximo de autonomía moral, no_ 

porque sea compl.etamente au.tónoma, "sino porqu.e su carácter moral_ 
no se doblega ante la cons1ricción wcial 11 , ni obra en a.ras de un 
premio o para evitar un castigo, No se trata de que la persona re.s:, 
ta 11sufra 11 , con sufrir no nos convertimos en virtuosos, no debemos 
de sufrir el mal si podemos evi tarl.o, se trati:r sólo de nuestra act!:_ 
tud cada vez que tenemos que enfrentar la decisión de e.u:frir la ia, 
justicia o cometerla. 

Vivimos en un compl.ejo de pautas normativae premodernas y moder 
nas con una tendencia inequívoca hacia un alto grado de di:ferenci~ 
ción de las normas, valores y virtudes morales. "Los valores son 

bienes social-materiales (GUterwerte), y son eiempre extremadamen­

te concretos" (26). No existe relación continua entre los bienes 

concretos (valores) y los bienes generales y universales. Los bie-
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nea supremos (valores) de la vida y la libertad "existen en el li!!! 

bo", pues no proporcionan una jerarquía consensual entre los valo­

res. 

"La afirmación de que los bienes social-materiales (val~ 

res) son concretos significa que son valores activos en 

su concreción. Son activos como valores si son valida-­

dos continuamente por acciones porque motivan la acción: 

las personas actúan de modo que estos valores existan,_ 

florezcan y, ocasiona1mente, sean 'inmortales•. Estos_ 

valores incluyen cosas como la nación (mi nación), la_ 

familia, la libertad de expresión, el progreso, la sa~ 

lud, la humanidad, la independencia, el bienestar y la_ 

cultura (¡aún¡)." (27) 

Los valores en la actualidad no subyacen a las acciones de la_ 

persona que se compromete con ellos, aparecen a la m63or!a como v~ 
lores 11pasivos 11 • Ciertos valores son "activados" con frecuencia en 

nuestra vida, y necesitamos movilizar virtudes para actualizarlas. 

En nuestro universo morc.l pluralista los individuos eligen uno u _ 

otro conjuntos de normas y pueden establecer o~as nuevas mediante 

la "concreción" de normas abstractas ( transcul turales). La moral _ 

es por ello 11más racional" que antes, exige U!l uso mayor de las 
11virtudes congnitivas pasivo.a" como la reflexividad, la racionali­

dad del intelecto y el. discurso ético. La moral no será nunca com­

pletamente racional, pero la racionalidad moral óptima puede alcB.!! 

zarse "si nos elegimos a nosotros mismos como personas honradas en 

un universo moralmente plu.ralista. En la modernidad, todo aspecto_ 

racional de la moralidad se sigue de la elección existencial. 11 (28) 

Sólo dando significado a nuestros propios actos es posible ser_ 

racionales, una acción es racional si se relaciona con uno o va--­

rios valores, con la intención de mantenerlo ( s) mediante la obse!: 

vancia de normas o el ejercicio de virtudes. :Eero esta racionali-­

dad práctica (de la que ya hemos hablado en la segunda parte del _ 

tercer capítulo) se encuentra obstaculizada por el universo social 
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fWlcional. Hoy las personas se ad~ptan a distintas normas de las _ 

instituciones racional.izadas sin elegir normaE moral.es; estamos 
llenos de normas funcionales, elegimos cotidienamente conjuntos de 

normas de naturaleza no moral, por lo que "existe· una tendencia a_ 

vivir en un vacío moral", las personas cada vez dan menos razones 

morales de sus actos, eligen metas en lugar de valores, realizando 

acciones meramente instrumentales. 

Para poder comprometernos con normas y acciones morales debemos 

primero "elegirnos" como personas que contrastan las normas y ac-­

ciones "desde un punto de vista moral". La elección entre el bien_ 

y el mal ya no es algo obvio y directo, necesitamos ahora elegir _ 

la propia elección. Heller concj.be la elecciór.. existencial en el _ 

sentido kierkega.ardia.no de "elección de la elección entre el. bien_ 

y el maJ. 11 , que no es aqu! una categoría ontológica sino histórica, 

son necesarias hoy "acti tudei;i" y no sólo formas de conducta consi­

deradas morales (Luhmann) (29). Esta elección existencial tiene l~ 

gar mediante una ser:i.e de actos intencionales, y la persona que la 

asume es capaz de da.r razones morales para aceptar uno u otro va-­

lor o conjunto de normas, 

\ 
La noción de elección existencial se convierte en un concepto _ 

relevante de la ética helleriana, como puede verse en su Philoso~ 
phy of Moral.a. En las reflexiones más recientes se relaciona con 

el concepto de contingencia y con la problemática aqu! ya analiza­

da de la conversión de la contingencia en destino (Cap. 4,1.). 

La contingencia es una experiencia existencial que nos deja an­

te un manojo de posibilidades abiertas, hemos sido arrojados a la_ 

libertad y no tenemos un destino predeterminado, por ello es nece­

sario elegirnos a nosotros mismos. "La elección de uno mismo es el 
gesto que desata la teleología interna de la ¡:ro pi a vida" ( 30), 
nos convertimos en lo que llegamos a ser gracias a una elección, _ 

as! damos sentido a nuestra vida. Toda elección implica a.ngtlstia,_ 

compromiso y riesgo, realizamos también una a¡::uesta existencial 

cuando deseamos convertirnos en algo, cuando r.os damos un destino_ 

como personas honestas, o simplemente con alguna cualidad especial. 
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La elección existencial es más probable en una sociedad de recipr.2. · 

cid.ad simétrica, aunque las circunstancias sociales no la determi­

nan. Esta elección tampoco determina el tipo de valores y normas _ 

que se elegirán. Cuando ciertas normas ya elegidas resultan malas_ 

a raí~ de juicios posteriores, la persona honrada les retira su 

adhesión, igualmente es posible, de acuercl0 al "relativismo cultu­

ral limitado", que por cuestiones de gusto, deseo o interés se eli 
jan cierto tipo de normas, o simplemente las que mejor se adapten_ 

a la personalidad del individuo. La validez de los diferentes gru­

pos de normas será reconocida en cuanto no contradigan las máximas 

morales (los valores de libertad y vida) que funcionun como patrón 

universal. La persona racional buscará, sin embargo 1 la "consiste!! 

cia" de sus compromisos valorativos, tendiendo a "homogeneizar" de 

los conjuntos heterogéneos de valores prefiriendo algunos de ellos 

y subordinando otros. L•c elección existencial de la honradez o re.s:_ 

titud es la única elección moral racional, es a partir de abÍ que_ 

resolvemos ser lo que somos, "en un universo moral pluralista. de-­

bemos hacernos lo que somos" (31). 

Es posible deducir máximas morales de los valores universales 

de libertad y vida que estén acordes con el mej~r mundo sociopolí­

tico posible, como las del reconocimiento iguul de las personas c.2_ 

mo seres libres y racionales, el reconocimiento de todas las nece­

sidades (excepto las que exigen el uso de las personas como me---­

dioa), el respeto a las personas por sus virtudes y méritos mora-­

les, y el mantenimiento de la dignidad humana. Habría además máxi­

mas de segundo orden a partir de éstas, distintas en cada caso y_ 
obtenidas por intuición intelectual. 

Una persona honrada puede ser más bien solitaria o preferir vi­

vir en comunidad, participar o no en asociaciones políticas, cult~ 

ralea, etc. comprometiéndose con ellas. Al elegirnos a nosotros 

mismos como personas honradas nos convertimos en 11 tales y t: .1-es" 

personas honradas, comprometidas con 11tal y tal" forma de vida, y_ 

con la idea de crear el mejor mundo moral y sociopolítico posible. 
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"Las personas honradas y buenas (rec~as) actúan con in-­

tención de crear el mejor mundo mor~l posible. La cond!_ 

ción del mejor mundo moral posible es el mejor mundo s~ 

ciopolítico posible. Esta ea la raz5n por la que, inde­

pendientemente del conjunto de norm~s que elijamos, en_ 

la actualidad las personas honradas deberían elegir, 

además de todas las demás virtudes ~ue practican, el 

discurso valorativo como procedimiento de justicia, y 

desarrollar las virtudes del ciudadano." (32) 

El discurso valorativo en cuanto principio ético de racionali-­
dad dialógica y consensual. es colocado por Heller después de la 

elección existencial como compromiso y toma de postura, de acuerdo 

a la. observación y objeción que hace a Habermas. Esta es, en mi 

opinión, una de las maneras de que la ética del discurso no eluda_ 

la problemática del individuo y su compromiso moral indispensable, 

compromiso que le corresponde en última instB.IJcia sólo a él, por _ 

más que el sujeto se conforme en un ámbito intersubjetivo. Aquí se 

hace necesario recordar la explicación que da Heller de la consti­

tución del Yo como condición humana en General .Ethics, en la cual_ 

el individuo elige su "mapa interior" a partir d..~ una autorTefle·-­

xión trascendental valorativa, dando sentido e su vida. Esta cons­
titución del Yo comienza en el ámbito primario de la esfera de "ob 

jetivación en sÍ", en la vida cotidiana. 

En Más allá de la justicia la noción de vióa buena se compone _ 

de tres elementos: la rectitud, el desarrollo de las dotes en ta-­

lentos y la profundidad emocional de las vincGlaciones personales. 

De entre ellos la rectitud es el supremo, aunque en el proceso de_ 

construcción del Yo son fundamentales los otros dos. 

La. construcción del Yo se da gracias a la i:.utonomía relativa. 

Pretender un mundo sin normas o una libertad i:.bsoluta es pedir más 

para terminar con menos, es decon~truir o deshacer el Yo quedando_ 

a expensas del ~xterior. La fuerza del Yo está en el ámbito norm~ 

tivo. "El Yo des-hecho es la materia bruta del totalitarismo", tél!!! 
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bién lo son las personas que se guínn por la razón instrumental., y_ 

los que pretenden una pura "forma de vida estética" o "creativa" l.!_ 
bre de toda norma. La autonomía relativa es la condición humana, y_ 

no podemos ir más al.lá de ésta. 

La rectitud, honradez y bondad no constituyen por sí mismas l.a 
vida buena, es necesario además desarrol.l.ar nuestras dotes en tal.ea 
tos, ya sea el. desarrol.lo de l.as propias dotes moral.es -como es el_ 
caso del. virtuosismo moral. y l.a persona transcultural.mente b< )na- o 
de otras dotes no moral.es cuyo perfeccionamiento ofrezca satis-­
facciones. En la elección existencial. me elijo a mí mismo, pero en_ 
las demás elecciones "construyo mi yo". 

La construcción del. Yo que se consigue homogeneizándolo mediante 
la absorción compl.eta en una objetivación cultural. (arte, ciencia,_ 
filosofía, religión) ha perdido su relevancia p~rque las objetiva-­
ciones se nan vuelto problemáticas (han sido criticadas como instS:! 
cias de dominación) aunque no son ellas las que "encarnan" el poder 
y l.a dominación, sino la forma en que las personas se apropian de _ 
ell.as •. Es necesaria entonces una actitud moral. adecuada, racional y 

pluralista, para ejercer nuestra creatividul en é.stas esferas exclu 
yendo el. ejercicio de la dominación, de modo que ci1 yo homogeneice= 
en l.ugar de ser homogeneizado por estas objetivaciones. 

La constrltcción del. Yo por medio del desarro Llo de las dotes en_ 
tal.entos, acompafiado por l.a el.acción existencial de la persona rec­
ta, crea el. "aura" que normal.mente l.lama.mos 11 p0.C'SOnal.idad 11 , que su­
pone ciertas tendencias no racional.es como l.a sansibilidad, el. gozo, 
las energías, etc. El. mejor mundo sociopolitico posibl.e proporciona 
el marco óptimo para este desarrollo • 

.Las vinculaciones emocional.es intensas de una persona son parte_ 
fundamental. de l.a fel.icidad privada. El. desarrollo de los taJ.entos_ 
junto con l.as vinculaciones personal.es profunda3 son considerados _ 
fuentes de la felicidad. Para entrar en vincul.a~iones personal.ea 
uno escoge la "heteronomía rel.ativa11 , nos sometamos en cierto grado 
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a las máxima:e morales y al v:i'.nculo humano. La vida buena se compo­

ne de las vinculaciones personales más cercanas a la reciprocidad_ 

simétrica, aunque esto no puede "medirse", la reciprocidad "pura"_ 

consistiría en 1a satisfacción de todas 1as necesidades de las pe~ 
sanas vincul.adas. EJ. vínculo humano puede trascender la determina­

ción social,· como es el caso del respeto a una persona honradá ªU!! 
que no se comparta su forma de vida o sus norrras concretas. E1 

v:!ncuJ.o humano es aquel que wie a todas las per sanas en·tre s:i'., las 

personas honradas asumen as! el. v:CncuJ.o humano de la solidaridad 

universal. bajo la égida de la bondad. 

11 E1 elegirnos a nosotros mismos significa elegir el v:i'.nculo hu­

mano ·Y la cCÍ:operación humana; es la elección de los demás" (33). _ 

La vida buena siempre es "compartida". Aunque cada forma de vida_ 

es única y no puede ser gradada y comparada cor. las otras, es post 

ble compartir la vida con los otros independier.tcmente de las dif.!!_ 
rancias. 

"La elección de una forma de vida es una elección de una 

comunidad humana con la que compartimos nuestra vida. 

Aunque la vida buena de cada uno es Ú!:¡ica, es comparti­

da simul.táneamente por los miembros de" una comunidad, _ 

grupo, sociedad." (34) 

Después de esta caracterización más bien te¿rico-fílosófica de 

los conceptos de justicia y vida buena, Heller real.izará la ap1ic~ 

ción concreta de estos principios en la sociedé;.d actual. En su ar­
t!cl2lo titul.ado Los movimientos socialistas y la justicia social., 

analiza el. carácter dual y pendular del modernc pacto social tal 

como se ha desarrollado en los últimos años. !.€. modernidad ha est~ 

· blecido las bases de resolución sa:t;isfactoria r.o violenta ni dicta 
torial de los conflictos por medio de las instituciones democráti: 

cas. Gracias al surgimiento de los "movimientoe democráticos de m~ 

sae", que buscaron el respaldo de la mayoría pEra satisfacer sus 

reivindicaciones, fue posible la consolidación~ estabilidad de la_ 

sociedad occidental, el otro elemento básico ft:.e el "republicanis-
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de los movimientos socialistas y socialdemócrat~s, éstos contribu­

yeron de manera importante a la consolidación del pacto moder~o; 
la modernidad se constituyó así gracias a dos actitudes. 

"Dos actitudes diferente~ mantuvieron ].a modernidad1: J.a_ 

competitividad, la ins~tisfacción, el impulso hacia J.a_ 

perfección, el elitismo, J.a ambición y el individuaJ.is­

mo, por una parte, y la solidaridad, el impulso hacia_ 

J.a igualdad, un espíritu •mayoritario• y comunitario, _ 

por otra. Eld.sten actitudes muy dife~entes en ambos ex­

tremos, particularmente desde el punto de vista ético._ 

El. socialismo, al igua1 que los movimientos democráti-­

cos de Améric~ (U.S.A.), tiene una afinidad con el se-­

gundo grupo, mientras que el liberalismo y (a veces) el 

conservadurismo, con el primero." (35) 

En un extremo se encuentran J.as fuerzas del mercado como únicas 

distribuidoras de J.a riqueza y de los servicios, un extremo que no 
puede conseguirse sin caer en el caos o la guerra civil. En el 

otro extremo la redistribución de lariqueza de ª\uerdo a criterios 

de bienestar de los más desfavorecidos, que si va\demasiado lejos_ 

lleva al estancamiento y al paternalismo. Aunque no existe una pr~ 

porción ideal fija, s! puede afirmarse que no es bueno ni 11demasi!:!:_ 

do capitalismo" ni "demasiado socialismo" (entendidos en estos dos 

sentidos antes descritos). La proporción óptime: la debe buscar la_ 

ciudadanía en cada caso particular. 

11La sociedad moderna con.Sigue y mantiene su estabilidad_ 

como un péndulo. El estado democrático (y liberal) pro­

porciona las mejores condiciones para el libre balanceo 

de este péndulo. 11 (36} 

Este libre balanceo no debe ser, obstruido, ri debe ser impuesto 

autor:l tariamente, pues de este modo la sooiedac. no puede desenvol­

verse' adecuadamente. Debe ser el r~sultado "de la controversia so-



215 

bre la justicia, de la fuerza, del impulso que las diferentes par­

tes (desde diferentes direcciones) le imprimer,". Existen además 
otros movimientos pendulares de importancia qt.e se juegan bé;.jO 
otras pautas: el cosmopolitismo frente al na.cjonalismo, el indivi­
du.a.J.i.smo frente al comunitarismo, el ant'1.rquísmo frente al autorit!::_ 

rismo. Hay que considerar además las cuestiones más nuevas del fe­

minismo y el ecologismo. La socialdemocracia t.a sido exitosa en la 
creación de bienestar pero insensible frente e. otras cuestio.r;ies s~ 

ciales y fenómenos peculiares o idiosincráticcs (que se han desli­
zado muchas veces hacia el comunismo o el fascismo). 

Existen entonces en el mundo moderno dos !•rincipios de distri­

bución: el "ª cada uno de acuerdo con sus mérjtos 11
, y el que lo 

complem~nta, "ª cada uno según sus necesidadee 11 , que es un p.i·inci­

pio "correctivo", no absoluto, y como túl debe permanecer. Sin eu:· 

bargo, esta sociedad exitosa tiene un defecto¡ en ella la justicia 
social y las reivindicaciones son aswnidas po1· la ley y el Estado, 

de modo que las antiguas actitudes y virtudes éticas como la car~ 

dad se hacen cada vez más innecesarias, creanco una insensibilidad 
moral. Los ancianos y los probres, al ser ater,didos por el Estado_ 
u otras instituciones, ya no motivan actos de t':l,po moral, "la dis­
posición moral. para actuar con justicia, cua.r.do'. sea necesaria., ha 
desaparecido. En este ca.so ¿no dejarán las personas que otras mue­

ran ante sus ojos sin siquiera pestafienr?~ Esta forma de justicia_ 
distributiva no es "ni mejor ni peor" que las anteriores, es sim-­
plemente diferente, hoy eliminamos l.a depender.cia personal. "Hoy _ 

ya no se suplica, uno exige sus derechos. Este es lo que nos va a_ 
nuestra libertad y a nuestra dignidad". 

"si la distribución justa-injusta no depende de la ética_ 
personal, entonces las antigu~s virtudes personales de _ 
la justicia todavía pueden florecer ·más allá del alcance 

de la justicia, como bondades éticaE o como placeres re­
ligiosos." (37) 

Termina Heller afirmando la necesidad de crear nuevas institu--
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ciones imaginativas y un marco más amplio para la reclamució·n de 

la justicia., donde sean indispensables la participación masiva y_ 

lu demostración de virtudes republicanas. Desp11és do todo por eso_ 
la vida buena está más allá de la justicia, y es un ámbito que no_ 

debe descuidarse nunca. 

\ 
\ 
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5.2. Una filosofía de los valores. 

He mostrado aquí -y espero que con elernento3 de juicio múr. que_ 

suficientes- que la filosofía de Heller es ant~ todo una filosofíu 

de ].os valores. Desde la hipótesis original ac3rca del carácter s~ 
cial, histórico y universalizado de los valore3, partiendo de un 

fundamento ético-antropológico, hasta las form~laciones últimas 

que buscan unir el pluralismo ético y la contirrgencia individual 

con los val.ores modernos de vida y libertad, nJtamos esta preocup~ 

ción central, la preferencia por los valores de la modernidad y la 

resolución de reformularlos y resituarlos. 

La relación especial que ha tenido J.a refleKiÓn helleriana con_ 

eJ. conjunto de la filosofía contemporánea -partiendo de una tradi­

ción del pensamiento vigorosa pero a la vez hasta cierto punto ex­

céntrica- le ha permitido sin duda una visión clarificadora y des­

mi tificadora acerca del significado del fenómeno cultural llamado_ 

occidente, sus características y l¡,is alternativas a las que se en­

frenta. 

\ 
Heller desarrolla gradualmente su segundo modelo de argumenta--

ción a partir de las nuevas realidades, perspectivas y ulternati-­

vas qtte se abren a la llamada conQ.ición postmoderna. La caída en 

desuso del concepto tradicional de verdad como adecutLción, la ªªUf! 
ción del "giro lingüístico" y la intersubjetividad y, finalmente,_ 

la relativización de los universales qua absolutos que habían min~ 

do la capacidad de la modernidad de desplegarse, fueron eJ.euientos_ 

a tornar en cuenta por un pensamiento que había permanecido abierto 

a esas posibilidades por su visión no dogmática del fenómeno huma­

no. Siempre guiada por la convicción y el deseo de que los idea.Los 

básicos de la modernidad (libertad, igualdad, razón, fraternidad,_ 

vida, derechos) se fortalecerán en lugar de debilitarse con la oaf 

da de J.as grandes narrativas que acompañaron su nacimiento, se dio 

a la tarea de construir una alternativa filosófica en donde esos 

ideales pudieran asumirse en una sociedad plural, funcional, des--
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centrada, inestable y cambiante. Esta convicción y deseo de ·que la 
modernidad subsistirá, y el buen cri·terio pc~rs aprecil'IX los elemea 

tos positivos y negativos de ésta, para separar 11 el grano dti l~i p~ 

ja" como a.firma Miguel Portu Perales (38), está siempre acompafiada 

por la idea de que s6lo un impulso ético y un~ acci6n ciudadanu p~ 

drán sostenerla en pie. 

La conversi6n de la teoría de las objetivaciones genéricas en _ 

"pe.radigma de la objetivación en sÍ" le permite asumir un ámbito _ 

intersubjetiva primario en el que se constituye el individuo den-­

tro de un marco social normativo. La noción de 11 condici6n hwnana"_ 
con su tensi6n inherente le sirva también para explicar la consti­

tuci~n del Yo a partir de una autorreflexi6n nJrmativa, un Yo que 
elie;e ·su propio "mapa interior" y su concepci6n del mundo de mane­
ra creativa y rel.ativamente aut6noma. La esfer:1 11 en sí" de la vida 
cotidiana en cuanto condición humana en el munlo moderno permite _ 

una actividad creativa y de resistencia frente a los elementos si~ 

témicos y la esfera del dinero y del poder, de modo que se convie!'._ 

te en un elemento fundwnental. para que el indi-viduo contingente dé 

sent,.ido a su vida y tome una actitud moral. En un mundo en el que_ 

existe una pluralidad de formas de vida y de Cl~juntos de normas _: 

que con.forman un "ethos ambiental", es necesar.La.,una propuesta u-­

oiversalista moderada que permita su convive.:icia en un marco so­

cial que acepta como válido.a los valores-guÍa ·l.e libertad y de vi­
da. 

Para Heller, asumir la contingencia como e 3te estado de "arro­
jados a la libertad" significa ofrecer al.terna·~ivas para que las _ 

iniciales posibilidades ilimitadas del individ·10 se conviertan en 

un destino elegido. En nuestra sociedad funcio.ml es necesaria una 
"elecci6n existencial" que nos convierta en sujei;os morales además 

de funciona.les, en la elecci6n ey..istencial nos convertimos en lo 

que somos, puesto que no tenemos un destino pr·~determinado.Alno ª.€!. 
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tar l.os valores en un "cielo inteligible", es necesaria su concre­
ción y validación constante por parte de los :Lndividuos, plies son 
ellos quienes pueden 11 universalizarlos 11 • La ;iropiu filosof'Ía de -

Heller está basada de principio a fin en 11 ele•:ciones de valor" --­
(desde el concepto de esencia humana hasta la:¡ últimas reflexiones 

sobre la elección existoncial), y esto implica asumir un concepto 

valorativo o existencial de verdad, paralelo nl concepto de "cono­
cimiento verdadero" de l.as ciencias sociales ;que también tiene 

principios valorativos). El 11 conocimiento vercladez·o 11 se convierte_ 

en "Verdad" si "hace impacto sobre la auténtii:a existencia de una 
persona o grupo. 11 ( 39) 

Hell.er muestra constantemente su simpatía ¡1or la tesis de que _ 

una postura valorati va básica en toda teoría s<1cial e incluso filo­
sófica es indispensable, ante todo el consenso previo acerca de 

los valores fundamentales de libertad y vida, que serían 11 univers.!:!: 
les empíricos" de nuestra sociedad {puesto quo todos l.os postulan, 
nadie elige su opuesto, aunque sea sólo pÚbliuamente). De ah! que_ 
para 1.a fil.oso fía el Sein está consti tui<lo por el. Sol.len, to­

da :filosofía incluiría u.na utopía (40). 
\ 

Esto mismo puede aplicarse a la opinión de que en el discurso 

racional. es necesaria una elección de valor previa de los partici­
pantes (un consenso de orden supe"rior) y de que en todo discurso 

val.orativo éstoe deben aclarar cuáles val.ores están dispuestos a 

defender de acuerdo a lo que Heller llama ractonal.idad práctica, 

que puede eer crítica (racionalidad del intel11cto) o que si c_plemerr 

te los asuma (racionalidad de la razón). Esta opinión me parece 

acertada, puesto que muchas posturas filosófioae divergentes no lo 
son por simples diferencias metodológicas, oiHo qut1 estas diferen­

cias tienen su raíz en la interpretación o vaJ.idación de los valo­

res. Si asumimos un enfoque no-fundamentaJ.ista y la caída del con­
cepto tradicional de Verdad, tenemos que acer<:arnos, aunque no ne­
cesariamente identificarnos, con esta postura, Toda discusión ra-­

cional, interpretación o consenso requiere WUL tom1:1. de postura en_ 
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cuanto a lo~ val.ores; esto es producto de nuestra libertad. 

Otro ele~ento a tomar en cuenta es la insistencia de Heller en_ 
el. carácter¡ irreductible del. sujeto moral. y su toma de postura. E1 
desarrol.l.o re l.as fil.osofíaa de l.a intersubjetividad no debe haceE, 
nos ol.vida.r¡ que nadie puede sustituir l.a decisión ni l.a reaponsa-­
bil.idad ind:Lvidual.es, ni mucho menos l.a elección de sí mismo. Esto 
implica hac:er u.na reinterpretación del. concepto de sujeto a fin de 
evitar l.as ~esis ya superadas. Esta tarea es emprendida por Hel.l.er 
desde el. puhto de vista ético, aunque no tanto opietemolÓgico, el_ 
sujeto es capaz de concebir el mundo como su mundo, de acuerdo a _ 

su peraonallpunto de vista, y ea capaz de darse un destino a sí _ 
mismo, así . omo el.egir su "mapa interior". La constitución ínter--

' subjetiva d~l mundo y el sentido compartido son l.a base sobre l.a 
1 -

cual. se conatituye el Yo idiosincrático, pero no lo sustituyen, de 
aquí l.a impbrtancia que da Hel.ler a l.a 11 el.ección existencial". 

La étic~ de Hallar pretende estar basada sobre un análisis de 
las caracte~aticas de l.a modernidad, depende ie una valoración d; 
ésta y de l.a universalización que el.la observa de los valorea de _ 
J.ibertad y ~da. Por otro l.ado, la base de su f:i;J.osofía moral. no 
es ningÚn Pfincipio general., sino l.a existenci;l, de las 11 per~·.,nas 
rectas"; es- una ética "minimalista" que observ:i. las condiciones de 
posibiJ.idad! de la persona honesta o buena, estas condiciones lnclu 

1 -
yen uno. serie de principios normativos y exigencina tlo 1·acionnli·--
dad prácticb.; sin embw:·go, l.a actitud de la pet"sona recta no puede 
ser probada~ puesto que depende en Última instancia de una el.ec--­
ción. Yo purdo dar razones para el. buen comportamiento igual. que _ 

para ol. malt, pero puedo preferir sufrir la injusticia que comete!:, 
l.a. Esta po ición, que Heller toma de Diderot, Rousseau y Leasing, 

deriva del. onvencimiento de que no todo es ru~ionaJ. en ética (ni 
siquiera en¡ filosofía) aunque exista una racio.lal.idad vaJ.orat·iva ; 
moral ,(41). Vol.vemos al. punto inicial de argum~ntación1 nada sustt 
tuye (ni buenas razones) a la elección moruJ... 

1 
1 

Tomar coro punto de partida a la persona re·~ta obedece a l.a in-

! 
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tención de construir una ética que acepta la dlversidad de formas_ 
de vida, y por l.o tanto, de principios moral.es, dejundo indetermi­
nado el. contenido y l.a densidc..d de l.as normas noral.es, se trata de 
partir de l.a persona "digna de respeto" aunque pertenezca a unu 
forma de vida distinta a l.a nuestra. La person~ recta tiene que 
el.e~r entre distintas normas y tareas y homogeneizarlas, creando_ 
su propia escala de val.ores de acuerdo a juicios prudencial.es, se­

gún su propia personalidad. 

Hel.l.er se encarga no sól.o de una reflexión acerca del. carácter_ 
social de l.os val.ores, define además el sujeto moral. que se apro-­
pia de el.los de acuerdo a una relación consciente y autoconsciente: 
el. individuo, la personalidad, la persona recta o buena. En la pr~ 
mera etapa de su pensamiento, el individuo podía elevarse a los v~ 
lores genéricos por medio de l.a catarsis de Aristóteles y Leasing, 
homogeneizando sus actividades heterogéneas gracias a la interven­
ción de l.as objetivaciones; en l.a segunda eta~a interviene l.a ra-­
cional.idad del intelecto y l.a elección exister.cial. en la conf'orma­
ción de la persona recta o buena. En los dos casos l.a vida cotidi~ 
na es el. espacio que posibilita estos procesoE de conversión moral. 
y de constitución autorrefl.exi va del. Yo. \. 

El pensamiento de Heller siempre mostró un serio compromiso so­
cial. y pol.Ítico. La teoría de las necesidades radical.es fue el. pri 
mer atisbo de una teoría de l.a acción política guiada por val.ores_ 
racional.es, pero este intento hubo de ser reformulado conforme el._ 
compromiso por l.a democracia fue depurado. Hall.ar aswnió muy pron­
to l.a necesidad de eliminar l.os elementos que obstacul.izabai: la 
concepción democrática, como son l.as ideas de Marx acerca de la l.~ 
bertad absoluta, l.a unidad total. indi viduo-gér. ero y la abundancia_ 

absoluta. Todos estos términos deb:i'.an ser rel.etivi:t.o.doe, puesto 
que iban más al.l.á de l.a condición humana, más allá de lo humano. _ 

Sin embargo, l.os conceptos procedimental.es y éradualistas que per­
mitir:i'.an acercarse al mejor mundo sociopol.ítico posible no impl.i-­
can el abandono de l.os val.ores de libertad, iéUlW.dad y reciproci-­
dad simétrica, sino su repotenciación. La tesis del "relativiomo 
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cultural limitado" permite a Heller concebir la pluralidad de cuJ. .. 

turas y formas de vida, y al mismo tiempo putroneu generales, de 

modo que los derechos hwnanos sean respetados y lo~ individuos se­

an considerados en igualdad de condiciones en cuanto "nacidos li-­

bre~ y dotados de razón11 • 

El mejor mundo sociopolítico posible no ser!u más que la condi­

ción necesaria, pero no suficiente, del mejor mundo moral posible, 

este último es el hogar de la personu recta y honesta,_ 

del buen ciudadano, un mundo que promueva el desarrollo de las do­

tes en taJ.entos y los vínculos emocionales profundos, vínculos que 

podrán extenderse a todos los hombres, a la humanidad. El humanis­

mo filosófico de Heller se conserva bajo la égida de un concepto 
regulativo de 11hnmanidad 11 , de un geoto universalista que ayLtde a _ 

convertir a este concepto en w<a realidad. 

El presente trabajo tuvo una intención interpretativa y analítt 

ca. En él pretendo mostrar que existe una continuidad de motivos,_ 

temas y conceptos a lo largo de la extensa obra de Heller, y esto_ 

a pesar de que existen dos etapas en el pensamiento de nuestra au­

tora, caracterizada por dos modelos de argumentación y dos formas 
\ -

de tratamiento. La segunda etapa es claramente la más atractiva y_ 

sugestiva, pero no puede comprend~rse separada de la primera; la _ 

primera también tiene algo qué decir a la segunda. No es tanto un_ 

"cambio de paradiema", como parece afirmar Juni;deo Vigorelli ( 42) ,_ 
sino más bien la conversión de la teoría de las objetivaciones -de 

inspiración lukacsiarm.- en "paradigma de la objetivación en '.;í 11 , _ 

yo no observo un cambio fundumental de dirección, sino una correc­

ción del rumbo hacia el mismo polo. Existen cambios terminológicos 

y abandono de conceptos, más no de la intencionalidud del proyecto 

filosófico. 

Angel fü.vero muestra con claride.d -en unu ex:celonte investiga-­

ción interpretativa- los cambios terminológicos y temáticos desde_ 

el punto de vista de la concepción del socialismo democrático, con 

una visión más rupturista y menos continuista a uo la mía ( 43), Sin 
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embargo, a mí me ha parecido que existían ya signos en sus prime-­

ras obras que apuntaban a esta apertura, relativiza.ción y plurali­

zación, y que Heller reintroduce o recicla aspectos importantes de 

su primera etapa bajo el nuevo contexto que se abre con la reí'le-­

xión crítica postmoderna acerca de la modernidad. Su µenswnien"to _ 

es precisamente una reflexión ncerce. de la poslbiliuad de sobrevi­

vir de los ideales de lE. modernidad después de la cuÍúf.l en desuoo_ 

de las grandes narrativas. El e1cuerdo o desacuerdo general con es­
ta autora depende en buena medida de le:. posici:Sn y ol compromiso _ 

que se tenga frente a este problema, y no es s:Slo cuestión de arg!i 

mentos, aunque éstos son también esenci<.tles. 

La filosofía de Agnes Heller es unu uportación a lr• solución de 
los problemas actuales, de nineuna manera es su intención acabar _ 
de resolverlos -tarea inútil y perniciosa-, por eso cuna uno do sus 
libros está determinado por un contexto diverso, las soluciones y_ 
los planteamientos son muchas veces distintos, pero el compr"·rdso_ 

que los une es similar. Estamos ante un proyecto filosófico inacE.'. 
bado. e inacabable, ante :fragmentos do vida distintos, optando mu-­
chas veces por nociones que deben concebirse como incompletas. La_ 
tarea de hoy es la de w1a filosofía incompleta,, eso será lo mejor. 

Opina I-leller acercit del moc1o como debemos esc:ci~r filosofía. 

"Si uno decide él.bordar segmentos de lét vida distintos 
pero interconectados desde puntos de vista diferentes_ 

(pero interconectados), no podrá escribir filosofía c~ 
mo si fuera una historia de detectives, por una simple 

raz6n: no puede saberse de antemano la identidad del 

asesino. Esta vez resulta imposible poner todas las 

cartas sobre la mesa aJ. final del viaje filooófico, 

aunque sea s6lo por la raz6n de que no se ha jugado 

con todos los naipes de la baraja." (44) 
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N O T A S 

v. Pluralismo, contingencia y ética. 

5.1. La democracia, la justicia y la vida buena. 

l• Heller, A. y Fehér, F. Políticas de J.a post modernidad (PP), p. 
165, 186. Heller, A. General Etbics, P• 145· 

2. Heller, A. y Fehér, F. Anatomía de la izquierda occidental (AIO) 
(The West a.nd the Left). Ed. Península, Barcelona 1985. 

3. Heller, A. PP p. 163 y 185. Teoría de la historia p. 235ss. 
4. Heller, A. y Fehér, F. AIO. 
5. Heller, A. Fehér, F. y Markus, G. Dictadura y cuestiones socia­

les (Dictatorship ovar Needs) F.C.E. México J.986. Heller, A. y 
Fehér, F. Eastern Left, Western Left. Totalitarianism, Freedom 
and Democracy. Polity Press, Cambridge 1987. Heller, A.y Fehér, 
F. ¿Tiene porvenir el socialis~o? Vuelta Núm. 154, 1989. 

6. Heller, A. A pesar de todo ••• ¿El socialismo como objetivo fi-­
nal? Rev. Crítica jurídica, 3 Univ. Au.t. de !\uebla, 1985. 

7. Heller, A. y Fe-hér, F. Sobre el pacifismo (DÓomsday or Deterrea 
ce?) Ed. Pablo Iglesic.s, Madrid 1985. Cfr. The Fear of Po'wer. A 
Contribu.tion to the Genesis a.nd i\lorphology oy Eurocomwtlsm. The­
sis Eleven, 2, 1981 pp. 127-161. 

8. Heller, A., Fehér, F. PP p. 149 a 162. 
9. Heller, A. Más allá de la justicia (Beyond Justice) Ed. Crítica, 

Barcelona 1990 p. 65. 
10. Heller, A. Derechos, modernidad, democracia, en Historia y fut~ 

ro (HF). Ed. Península, Barcelona 1991 p. 127. 

11. Heller, A. La justicia social y su.s principios, en PP p. 188 a 
213. Más allá de la justicia, p. 253ss 

12. Hallar, A. Más allá de la ju.sticia, p. 255. 
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13. Ibid. P• l.36. 
14. Ibid. PD• 135-142. Cfr. los artículos In~, justicia, libertad: 

el. profeta libertario y Marx y la liberación de la humanidad, 

en Crítica de la Ilustración (CI) PcnínsuJ a, Baro. 1984. Ya en 

l.a primera etapa de su filosofía Heller ir.tonta relativizar el 

giro antropológico, la relación individuo-·género y la idea de 

libertad absoluta, véase p. 33 y 36. 

15. Ibid. P• 281. 

16. Ibid. p. 298-9. Cfr. Habermas, J. Conciencia moral y acción 

comunicativa, Ed. Península, .Barcelona 19!>6. 

17. Heller había argumentado en su ensayo Habormae y el mru.-xismo 

(en CI) que era necesario un acuerdo de valoree (al menos de 

uno) y una elección de valor previos al di.scurso ético. Cfr. 

CI P• 297, 299-300. 
18. Cortina, A. h'tica sin moral. Ed. Tccnos, Hadritl 1990, p. 222. 

19. Cortina, A. Ibid. p. 223. Cfr. Apel, K. O. La transformación 

de la filosofía II, 8d. Taurus, Madrid 19139 p • .)92. 
20. Heller, A. ldás allá de la justicia, p. 30'). 

21. Ibid. P• 339. 

22. Sobre el concepto de disidencia como indi 3~onL'uble frente al 

simple "consenso", véase la opinión coinc:Ldentc y el dasarro-­

l.lo de este concepto en Javier Muguerza, ·;¡. ej. en Desc1e la 

perplejidad, Fondo de Cultura Económica, ladrid 1990. 
23. Heller, A. Más allá áe la justicia, p. 343-50. 

24. Ibid. p. 355. Cfr. The basic Question of 11oral .Philosophy. 

Philos. and Social Criticism, Núm ll, 1985 pp. 35-62 y General. 

Ethics P• 174· 

25. Ibid. p. 356, Cfr. General Ethics p. 174-5. 

26. Ibid. P• 359. 

27• Ibid. P• 359-60. 
28; Ibid. p. 362. 

29. Ibid, P• 364. 

30. Heller, A. De J.a contingencia al destino. Isegoría, Núm. 4, 

Octubre de 1991 p. 9, Cfr. A Philosophy of' ~mrals, Basil Blac~ 
well, Oxford 1990, Cap. 2. 



31. Heller, A. Más al.lá de la justicia, P• 370. 
32· Ibid. P• 377. 
33. Ibid. p. 403. 
34· Ibid. 
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35. Heller, A. Los movimientos social.istas y la justicia social.. 

El socialismo del futuro, Núm. 4, 1991, p. 43. 
36. Ibid. P• 44. 
37 • Ibid. P• 47 • 

5.2. Una filosofía de los valores. 

38. Porta P. Miguel. Reseña sobre Historia y futuro. Leviatán, 

Núm. 43-44, 1991. 
39. ,Heller, A. De la hermenéutica en las ciencias sociales a la 

hermenéutica de las ciencias sociales, en PP p. 85, también p~ 

blicado en HF. 

40. Heller, A. Por una filosofía radical (A Redical Philosophy) 

Ed. El viejo topo, Barcelona, 1980, pp. léss. 

41. Heller, A· Más allá de la justicia, pp. 1L4, 352, 362, 399. 

42. Vigorelli, A. Paradigm Changas in CriticaJ. ,Theory: Agnes He--­

J.ler•s Reconsideration of Rationality. ThEsÍ:~ Eleven, Núm. 16, 
1987, PP• 56-68. 

43. Rivero, Angel. Democracia y socialismo (1€. racionalidad préct:!:_ 

ca en Agnes Heller) Tesis doctoral, dirigjda por Javier Mugue~ 

za, Universidad Autónoma de Madrid, 1991. 
44. Heller, A· Historia y futuro. p. 7 y 8. 
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